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ADVERTENCIA 

a obríta ¿ que damos lagar en 
Dsestra Biblioteca isleña, escrita 
por el P. Fr. Alonso de Espino» 

Isa, con el titulo De la aparición 
'y milagros de la Santa imagen de 
nuestra Señora de Candelaria, é 
impresa en Sevilla el año de 1594; 

'es uno de los documentos mas 
^preciables para la historia del pais, con 
relación á las antiguas costumbres de 

\ sus primitivos habitantes. 
Escrita cuando apenas acababa de estin-

guirse la generación que presenció la conquista de Te
nerife, y habitando su autor en el pais donde se agru
paron casi todos los guanches restos de la población in
dígena de la isla, pudo recoger las tradiciones que tan 
recientes debian conservarse entre los bijos de aquellos 
Guanches, trasladándolas á su obra, si bien de muy limi
tada estension, no por eso de escasa importancia, siendo 
ella la única fuente á donde acudieron todos los escri
tores, ¿ tomar las pocas noticia» que #e. Kan'conservado 
sobre los añttguprwewAij^ y # la» Jii<||lit¡g(l» hadado, asi 
por nacionales como cstrangeros^ el mas completo cré
dito, tanto por 4» ép^MKen^ae se escribieron como por 
el carácter del respetaSIe religioso que las reunió, tras
mitiéndolas en su pequeño libro á la posteridad. 

Este libro, no Mbeoios porque causa, se habia he
cho ya tan raro en tien»^ que escribió su Historia Nu-
fiez de la Peña, que según este laborioso investigador 
de las cosas de islas, solo existia un ejemplar en la La
guna. Do esto ejemplar, sin duda, completó un fracmen-
to impreso que poseía el esclarecido patricio. Marqués 
de Yillanucva del Prado, haciendo copiar muy cuidado
samente las hojas que le faltaban, y este ejemplar hoy 
perteneciente al Dr. D. Francisco M." de León, que ge-
neiosamente nos ha franqueado, con los demás precio
sos códices que posee, es el que nos sirve de testo pa
ra la edición que damos al público, habiendo suprimi
do, la califioacion y licencia por carecer de todo ínte
res para la historin, y el capitulo último de la obra. 
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que contiene los milagros de la virgen, porque se halla 
integramente copiado en la obra de Nuñez de la Peña, 
publicada ya en la Biblioteca, 

Hemos creído deber al pábiico esta esplicacion, al 
dar lugar en nuestra Biblioteca, i Ja primera obra que 
fué impresa sobre la conquista de TeDerífe y costum
bres desús primitivos habitantes, para que pueda juzgar
se sobre su reconocido mérito. 

Los EPITOUS. 



Dedicatoria del autor á la Magettad real de la reina de 
los cielo» nuestra señora de Candelaria Maria, en la isla 

de Tenerife. 

abieDdo de dedicar (como es cos-
t'umbre) aquesta obra que con 

f>articular auxilio de vuestra 
arga inano^ del origen vues

tro y milagros, Reyna supre
ma de gloria virgen de Can
delaria he compuesto; fué di
verso el parecer de mis amí-
gof, porqu« UDOB á unos y 
otro* i Otros me persuadiaii 
la dirigiese (casi no hallan

do arrimo que dalle) pero todos ronvenian en que para 
acreditarla le diese tal amparo, la arrimase á tal árbol la 
dedicase á tai persona que quien en tan alto grado la vie
se puesta no osase arrojarle saeta alguna de murmuración. 
Conociendo pues serme saludable este consejo después 
de consideradas muchas eésM-qae á «Ito me impelían 
dije entre mi, á quien puedo con mejor razón y mas 
derecho (escusandome de atrevimiento mi sana intención) 
enderezar, dedicar dirigir y ofrecer mi obra que á la 
que es materia y snbjeto de ella? A la virgen (digo) 
sin par de Cattdelaria que dio el osar, dio él brío, díó 
las fuerzas para emprisnderta y aliento para acabarla, 
pues levantada por ella en tan supremo grado túnguno 
la a!canzará pftra dañarla, y puesta debajo de tal ampa
ro, todos temerán ofenderla, y tenieado tal madrina cual
quiera holgará de abrazarla. Reciba pues vuestra Mages-
tad Reyna mia lo que á dado, ampare lo que ba obra
do, favorezca lo que ha hecho, pues desta suerte ten
drá atrevimiento esta obra suya y laia para salir á luz j 
ayuda para andar por cualquier parte sin ofensa. E yo 
también tendré osadía para emprender otras cosas en su 
real servicio, al cual siempre estoy dedicado. Vale, de 
Madrid. f ¡ 

Fr. Alonso de Espinosa. 



VI. 

Fr. Francisco de Céspedes de la orden Franciscano en 
loa del atttor y de su libro, < 

SONETO. 

Ght mi dará ia voce tal chi io possa 
Cantar (Dei per choronísta) pn parte 
é al vostro dolce stilo, ingegno et arte^ 
iguale mi escrevir en verso ó prosa. 
Voi sete queír \a cui la man copiosa 
Sumo euanto del cielo acá reparte, 
si el dir leggiadro, illumimai le carte 
único fray Alonso de Espinosa. 
Nessun' inchiostro mar, de la Nivaría 
Su nombre eternizó sobre la Zona 
con si soave Lyra, ¿plectro terso 4J 
Do el origen cantáis de Candelaria ; 
d' al ciel sortita á nois non pur palrona \ 
de Atbiante, mas de todo el universo. 

Rode'^ Nuñez de la Peña en alabansa d*l autor. 

SONETO. ¡ 

No puede ser, ni ser jamas podría ¡ 
salvo fuese con pluma milagrosa 
mostrarme en metro cual se muestra en prosa ; 
el docto Alonso en obras de Maria. -I 

Su pluma es singolar» común la mia, ' 
t **^0T cuya causa buela temerosa^ 

mas viendo yo sin par al Espinosa 
pierdo el temor y vuelvo á mi porGa. 

Sintiendo que no escrivo en competencia 
del que tienen las musas en su-choro 

* sagrado, por estremo sin segundo; 
Mas solo que sublimo su gran ciencia | 

y suma discreción, que es un tesoro I 
que basta á enriquecer todo este mando. ' 
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Del mismo Rodrigo l'luñes en loa de la obra. 

SONETO. 

Sube pluma (verás) con alto huelo 
en el mas alto cuerno de la luna 
al V. Fr. Alfonso que ninguna 
persona excederá de las del suelo. 

Su obra le subió por ser del cielo 
aunque compuesta ha sido en la Laguna 
dichoso pues no puede la fortuna 
darle digno favoi de su gran zelo. 

De Tenerife cscrive perfecciones 
milagros soberanos y conquista 
de la madr% de Ghristo y sus cbristianos; 

Aquel núiit la virgen corazones 
de los Nivarios con su dulce vista 
y el brío español con duras manos. 

De un amigo del autor en loa de la tila de Tenerife. 

SONETO. 

O Teide, ó Tenerife^ 6 Fortunada 
IVivaria (con razón) pues que dichosa 
te hace quien historia tan honrosa 
compone de tu origen y encumbrada. 

De oy mas en toda el mundo celebrada 
serás por Fr. Alonso de Espinosa 
que con subtil ingenio y muy lustrosa 
pluma y estilo te hace tan nombrada. • 

£1 Athlantico mar, á ti Nivaria 
con sus islas conosca vasallaje 
y cedan su derecbo y mejoría; 

Pues quiso parecer la Candelaria 
en ti, y en ti tener el hospedaje 
esta divina leona de Maria. 
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No puedo, no, lamentar con mucha razón el del-

cuido que los pasados han tenido en no haber hecho me
moria de un caso tan admirable y milagroso como fué el 
aparecimiento y origen de la santa iinágen de Candelaria 
y de los milagros sin número que ba obrado y obr« ca
da día por aquellos que la invocan, y con devoción se le 
encomiendan. Deste descuido no sé que disculpa dar;, si
no ser cosa tan averiguada ^ recibida en estas islas d« 
Canaria, la divinidad (si decirse puede) desta santa reli
quia, y sus milagros tao ordinarios y patentes; que co
mo á cosa ordinaria y casera, no solo no ha habido cu
riosos que dello hubiesen hecho historia y etcrito para 
3ae quedase memoria J^os venideros; por lo qu« baWa 

e ser ocasión de emlMÍier los ánimos y nhnwriWi w It* 
devoción de esta señora, lo h» sido para peráer ef ret-
peto, devoción y memoria della, que por tan ordina
rios son en menos tenidos y assi en olvido ecbadM. If 
aunque algunos han querido tomar este trabajo y han 
escrito algunas hojas; han se quedado en blanG<v f«r «o 
a ver guardado el orden que el derecho dilpone, ai «ver 
proseguido cou su intento adelante, teniendo per TMt»^ 
ra no salir con él, asM* por no avcr eferipturas li^ tftm 
aprovecharse, como por falta de curiosos que siquiera tu
vieran en la memoria los casos sucedidos y dignos de ella. 
I'uos do su descuido me ba nacido á mi cuiduJo^ y á la 
voluntad que de hacer e&ta ,memor¡a tenia^ la obedien
cia que la impele y manda, la haré mas osada y atre
vida, para que acometa este trabajo que no es pequeño. 

í{o serlo es cosa patente, pues aviendo falta de es« 
cripturas, tengo de andar mendigando de uno en otro, 
sacandj de las entrañas délos vivos (̂  que vieron los ojos 
de los muertos, haciendo pre«ent«s las cosas pasadju^lee 
que están ya en la tiniebla del étlvyQ, embueltui» V a r 
ias á luí y memoria. Muchos años I K ^ I M ftii^ ^ l«Bre
motas nuiles de las indias (en li ' provincia du Guste-
mala, donde me vistieron oí abito de la religión) tuve 
desta sf nta imógt n noticia (mas donde no se tendrá) y 
oi contar prodigiosas cosas de e'.ln, y desde entonces me 
vino un diese>» y cobdicia de verla, que no sosegó, has
ta que fué Dios servido (que cumple los justos deseos) 
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que roflcó los jtiemjtos 4e suerte q ic vine á'esla isla de 
Ttinerifc, donde salisfi/c mi deseo, no sin grande ale
gría v admiración, por ver que era mucho mas sin com-
p»racion alguna, lo que via y gustara, que lo que avia oido, 
ni io <̂ ue la fama parlera pregonava. Y movido no se de que 
espíritu, me quise informar de raíz del origen de esta santa 
reliquia, y no hallando cosa alguna escrita que me satisfocic-
se, no poco cuidadomediú. Y aunque me deteiininéá inqui
rirlo, y io puse por obra, no saqué entonces coja á luz 
porque no hallé favor en mis perlados. Pero cerno esto 
trabajo (ó por mejor deeir descanso pues «s honroso) nic 
estavft decios guardado^ hallé un pecho devoto y aficio
nado (con razón) á las rosas dcsta señora, y ganoso de 
que es*e oprobio de olvido se desterrase; y en los pre
sente» y venideros sip;loB {lubieiB memoria de su origen 
y batanas. -Este fué el padre rtííCstro fray Pedro Marín, 
provincial destas islas-, tle la orden de predicadores, hom-
Iwéen letras, régimen, exemplo, y piápito esmerado: el 
iquai tatiendo tratado con el illustrísimo D. Fernando 
Xtiarez de Figueroa obispo meritisimo destas islas, pa-
wciradales -cosa necesaria y aun forzosa: me mandaron am-
ÍK» tomase ,éste negocio á pechos, y lo sacase en limpio y 
•é ta i . ^Y asíme díspKse lóego, tratando do hacerlo cení 
4a diligencia, y fidelidad, que tal negocio requería, nu 
^¿tdonando QÍ trateijo'incoiriportable de los muchos ca
minos que he andado, ni el gasto excesivo que en ellos 
he becbo, para infonnarmc de personas fidedignas, que 
d«i tas cesas sncedidas de docicntos añosa estd parte nte 
diesen lux. De una «losa certifico al lector, que lo que 
aqni eícrivoy asi del origen de esta santa imagen co
mo de l«»B milagros que á hecho (que es el pdncipal 
4ntento desta ^storia) lo he comprovado y averiguado 
jurídicamente, coa muchos testigos contAstes auteesen-

"«•anM públicos, porque para eso tengo comisión tomo 
É|||go se veril. Y^«i en la computación de los años \m-
'̂ Hcré «Igun éttcuiio, no es do culparme, pues ie.tomó 
^tm^^rde este nvgocfo que á poc»<mas no hultiera nte-
moria del. Pero esté c i^ to quoen io escnotal de la his-
torift«o lo habrá, sino toda verdad y fidelida que moral-
mente se pudiere gnardar, pues la materia no requiere me
nos. También advierto, que lo qué escrivo de la isla, y 
de los naturales del la y do sus costumbre^, lo: he «veri-
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guado con la mas certidumbre que ..c podido, escogien
do de mucho, lo mas cierto y llegado á razón y mas re-
cebido. Mas lo que trato de conquista, guerras, y con
quistadores, parte, y la mas ci de oidas: y partes es sa
cado de los archivos y escritorios, que en pleitos que en
tre partes se trataban sobre tierras y posesiones he ha
llado, y si no fuere tan por estenso todo contado como 
ello pasój no es culpa mia, pues no me pude hallar 
presente cuando ello pasó, ni hay hombre en las islas 
todas que lo viese, y vale mas saber algo aunque breve 
y confuso que no quedar de todo ayuno. Y para mas 
claridad y distinción dividimos la historia, ó narración 
en cuatro libritos. 

£1 primero será de la descripción de la isla de Te
nerife y de sus calidades y de los naturales della y de 
sus costumbres y otras cosas. 

El segundo libro del origen y aparecimiento de la 
santa imagen de Candelaria y de las cosas que en este 
tiempo pasaron. 

El tercero de la conquista de la isla y conquista
dores della. 

£1 cuarto libro contiene los milagros que nuestro 
señor ha obrado por esta santa reliquia, óce. (í) 

(1) Como qutda ya dicho tuprimimos la reimpresión de u-
íe cuarío libro, por hallarse integro en el tomo dt A«ñej de 
la Peña, N. de los editores. 





iiciJinimDaiiBlioHHinBe. 
Pluma que afsi tan alto te has subid». 

Que d« NÑraria trate» el ciniieoto 
Si no te yelas, mucho has emprendido 
Mas no te alaráŝ  ques bueno tu intento 
La descripoionj y origen, que has sabido 
he su gente y costumbres (grato cuento) 
Befiere^ y sepa el mundo que en Nivaria 
Apareció-ta imagen Candelaria. 





LIBRO PRIMERO. 

De la descripción de la isla de Tenerife, 
de su fertilidad, de la gente y ccstum-

bres de los natuî ales dclla. 

CAPITULO I. 

De la descripción de la isla de Tenerife y de su anti
güedad. ; 

i<tps que entremos A cngolfiimos en 
(j| origen, antigüedad, y haíañosns 
obras de la Santa imagen de la Vir
gen gbriosa de Candeiitrin; será razón 

I tengamos noticia de la i. la do Teneri
fe donde esta santa imagen apareció. 

Entre las siete islas que co
munmente llaman de Canaria (que 
de la una de ellas llamada asi se de

nominan) la mayoT, mas rica, abundosa y f¿rtil es Te
nerife. Porque so llamen Canarias, no «« do mi inten
to j propósito traliirlo, pues no hablo mas que do 
una sola quo es Tenerife. A la cual los antiguos lla
maron Nivaria. por un alio monto quo en medio de ella 
está llamado Teydd, que por su gran altura casi todo 
el año tiene uicvo. Vcse eslc pico de Tcyda de mas de 
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sesenta leguas á la mar, y desde ¿I se divisan todas las 
demás islas. Concuerda muy bien el nombre antiguo con 
el que los Palmeses le pusieron que es Tenerife porque 
según estoy informado Tener quiere decir nieve, y Fé 
monte; asi que Tenerife dirá monte nevado que es lo 
mismo que Nivaria. 

Los naturales de esta isla que llamamos guanches 
en su lenguage antiguo la llamaron Achinech. Está si
tuada en el mar Athlantíco ó occeano, ochenta leguas de 
la costa de África, y de la isla de Cádiz doscientas y 
sesenta y mas. Córrese lo mas de esta isla y costa. Nor
deste Sudueste, Leste Oeste: es tierra houdable y limpia. 
Está casi en medio de las siete islas-, porque hacia el 
Sueste está Canaria, Fuerteventura al Leste y algo mas 
para el Nordeste Lanzarote^ la Palma le demora al Oes
te, y el Hierro al Oesudueste, y en este parage la Go
mera. La forma desta isla es casi triangular porque tie
ne tres cabos ó puntas. La pubta de Naga que está ha
cia el Nordeste. La de Teño al Oessud ueste, y la mon
taña roja al Susueste; tiene en contorno treinta y una 
leguas, y por lo mas angosto ocho de ancho, está en 
veinte y ocho grados y medio de la Equinocial. 

Hay noticia destas islas, aunque no de todas, desdd 
Untes de! nacimiento do Cristo nuestro Redemptor. Por
que Plutarco en la vida de Sertorio, capitán Romano^ 
que fué cincuenta años antes del nacimiento de Cristo, 
hace memoria de algunas uellas, que no son las mejores 
y dice asi. Estando Sertorio en Cádiz buido de los Ro
manos que le babian quitado su plaza, llegaron á él anos 
marineros, que acaso entonces tornaban de las islas 
Athlanticas que llaman Bienaventuradas, y después de 
haber contado el sitio de ellas dice. Ay en ellas pocas 
lluvias, y vientos medianos^ y por la mayor parle sua
ves ron su roció. El suelo dellas es grueso, y no sola
mente es fácil de labrar, arar y plantar, mas aun de si^ 
sin algún estudio humano produce frOcto dulce y bas
tante para mantener muchedumbre ociosa. El aire es alli 
sencillo y templado, y guarda por tiempos mediana tem
planza, porque los vientos que de tierra soplan, que 
son Roreas y Aquilón, por la gran distancia pasando por 
Inpiaros despoblados, y vacíos, llegan fatiísados. y füllun 
priiii'io î uu se embataii cu las mismas i«.'as Y los que 
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soplan de \a parle da\ mar, como Zéfiros c^e. indu
cen algunas aguas y lluvias templadas para resrriar, j 
por la humidad del aire, crian muchas cosas con sobe
rana facilidad, de modo que entre Ids Bárlxiros ay cre
cida Fé, que allí están los campos Elisios, y las mora
das y asientos de los bienaventurados que Homero can
ta. Oyendo Sertorio estas cosas recrecióle deseo de ir á 
aquellas islas, y morar en ellas con quietud, sin magis
trado, ni cuidado de guerras. Esto escribe Plutarco que 
no tuvo noticia de mas de dos islas en tiempo de Ser-
torioi y estas no las mejores; quanto mas escribiera, si 
desta que voy tratando tuviera conocimiento? 

Virgilio poeta en el quarto de los Eneydos hac* 
mención de la Sierra grande y pico desta isla cu&ndo 
induce á Mercurio mandado por Júpiter á que vaya á 
Cartago, k desengañar á Eneas, y á animarlo para que 
no deje el viaje que para Italia tiene emprendido occ, 
£1 curioso lo puede ver alii. 

En tiempo de Justiniano Emperador como refiere el 
Martiiogium ó Kalenda Romana, no hubo noticia de mas 
de seis islas, cuyos nombres eri>i, Aprositus, lunon is, 
Pluitula, Gasperia, Canaria, Pintuaria. Al lin ellas son aii-
tiquisimas, y siempre conociüas por íértilus y aimndosas 
de todo, como en el siguiente capitulo se verá. 

CAPITULO II. 

Pe la ferlilidad de la isla. 

Hay en esta isla de que voy hablando por la vanda 
qae el norte la baña, muchas aguas, fuentes, rios, ma
nantiales y chupaderos quédelo alto de los montes por 
sus veneros bajan ¿ la mar: y de la parte del sur, tam
bién hay aguas mait no en tanta abundancia como en la 
del norte. Es casi partida por medio de cabo ¿ <Sabo de 
montes altísimos, que por la mitad delta vaa, que llaman 
cumbre, y en medio della está y se levanta aquel alto 
pico que dicen Teyda. Es en general tierra de muy bue
nos aires y templados, qoe la hacen ser muy fértil y dar 
muchos frutos v buenos, y asi después que los españo
les la habitan da mucho pan do todas suertes: do trigo 
«olo, dio el aüo pasado con ser el año avieso ciento y 
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reinte mil hanegas y maŝ  sin el centeno y cavada que 
se coje en grande abundancia por ser ordin.'>rio mante
nimiento. Viñas de regadío, y de sequero hay en gran
de abundancia: en Buenavisla, oa Daute, en ia Rambla, 
en la Orotava, y en Teguest«. de muy suave licor, que 
se lleva á España, Francia, Flandes, Inglaterra, Gui
nea é Indias. Hay legumbres y. fruclas las mcsmas que 
ca España. Hay mucho ^zucaí, mucha miel y cera, gana
dos de todas suertes. Criase mucha seda y muy bû  na. 
Hay macha caza de perdices y conejos, palomas, tórtolas 
y palos. Hay muchas aves de todas suertes, y entre otras 
hay muchos de los pájaros que en España llaman cana
rios, que son chicos y verdes, y otros menores verdes y 
cabizprietos cuyos cantos son recios y de gran melodía. 
Hay tainbicM en esta isla montañas de mucha frescura y 
arboleda, cedros, ciprescs, laureles, palmas, alamos, robles, 
y otras muchds maderas que no hay en España. Pinos hay 
en grande abundancia, el corazón de los cuaivs es muy 
gordo, de qu« hacen grandes vi^s, y muy «nchas tablas 
que nunca pudren, y «s madera muy célorada que lla
man tea, y de esto» pinos había tan grandes, que es fa
ma que con la madera de solo un pino se cubrió Id 
iglesia panoquial de los Remedias en la ciudad de la 
Laguna, que tiene da camplido ochenta píes, y de an
cho cuarenta y ocho: y con otro pino so cubrió la igle
sia de san Benito en la dicha ciudad que tiene ciento 
y diez pies de largo, y treinta y cinco de ancho, sin 
que otra madera se entremetiese. Otras^muchas maderas 
hay como son azebuchcs, lentiscos, sabinas, barbusanos, 
tUes,, palos Mancos, viñaticos, escobones &c. Hay un ár
bol, muy oloroso cuyo humo demás de §or de suavií olor 
es medicinal y contra ponzoña^^iue llaman lignoaloé, que 
potr v^^tura será el de que la Scritura sagrada hace men
ción. Hay otro árbol que llaman dcago, grande y de po
cos ramos, al cabo de los cuales solamente hecha cinco ó 
$c\» hoja», poco mas gruessas y largas que de cañas, por 
de dentro no tiene corazón, es ia madero d¿l muy fofa y 
liviana, y asi sirve para corchos %le colmenas, y para ha-
cor rodelas. La goma que este árbol cria» es la q4ic se lla
ma sangre de drago, y la que elárbol dejuyo-suda y destila 
sin cission e» la mejor que llaman sangr»de gota. Es para 
medicinas muy buena, y para sellar cartas, y encarnar 
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los dientes. Oiro áibol pequeño hay llamado tiibayba, que 
sajado hecha de si una leche muy blanoa, que con el sol 
quajada y mezclada con sangre do drago^ sirvo para se
llar cartas y es muy buena. TambicB se haeo deila li-
rifi para cazar pájaros, y mascada os buena para lá den
tadura y para desllcmar; otros muchos árboles y yervas 
medicinales hay muchas quo por evitar prolijidad paso. 
Hay también por la .íosta de la mar mucho pescado, y 
marisco de muphas maueras, «orno son clacas, húrgaos^ 
lapas, almejas, cangrejos de. 

CAPITULO llí. 

be otras cosas notables de esla isla. 

Mueha mas fuera la rerlilidad de cstn tierra si no 
estuviere Id mitad de la Isla, <ó{>ttK)s, inhaUilablir, <̂i in
culta por haber en algún tiempo ardido: y asi cslá mal-
traiada sin provecho alguno, qu« ni aun yerva para ga
nados produce. Esto causó muchos años antes que se con
quistase, ni viniese 5 poder de Christianos, fuego engendra
do en las entrañas tile la tierra, que rebosa por algunas 
parles della, y, corrió como rios caudaiosos por divorsps 
partes y csi so ve el rastro: qucl, fuego dcj^.y las pie
dras y tierra abrasada sin provecho; de donde tomaron 
jos autores antiguos motivos de llamar á esta Isla, Isla 
del InQerno^ por el fuego que de si hechaba. 

Y i'sto haber sido asi, demás de que en otras Islas 
lia acontecido-, lo vimos por nuestros ojos el «ño de 
15S5, en la isla de la, Palma en el término de Í4)s Lla
nos,, que junto á una fuentecita en un Wano íu« crecien
do la lifrra. visiblemente en forma de Balean, y se le-
yantó en tan grande altura como una gran montaña, y 
habiendo precedido muvlios terremotos y temblores de 
tierra, vino á abrir ana boca grande echando por olla 
fuego espantoso y peñascos encendidos. V al cabo de al
gunos dias (ton gran estruendo quo so oyó en las otras 
Islas) rcbentó y echó de si dos ó tros rios de fuego, tan 
ancliQí.xomo iM tiro de escopeta, y corrieron mas de 
legua por tierra Iiasla l|cgar á la mar: y fué laiila.la fu
ria que e|,íuogo Ikvava, que media legua dentro en la 
mar calentó .o! agua, y so cocieroii-Iws peces quo en ella 
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babfa. Supuesto ésto, digo que es creíble lo que dests 
Illa cuento, estar lo mas della abrasado^ y asi inculto: 
pero las tierras que desto incendio escaparoa son de nra-
cbo provecho, j se crian en ellas todo género de árbo
les, legumbres, animales y avps, quantas en otras tier
ras se pueden criar, y algunas mas. 

Tiene esta isla (rtra propiedad, que no cria ni con
vierte en si animal alguno ponzoñoso, como es virora, 
culebra, aUer»n, lagarto. SaWo unai ciertas arañas que 
pipando hacen daño. 

Esto basto quanto ¿ la descripción de la isla, por
que pasemos á tratar de la gente que en otro tiempo I» 
habitó, y de sus costumbres. 

CAPITULO IT. 

Di la gtnle que en ofro tiempo habitó ttta l$ta. 

En otro tiempo fué habitada esta isla de bs natu
rales della que llamamos Guanches, cayo origen, ni de 
donde hayan venido á ella nd he podido descubrir, por
que como los naturales no tenían letras, aunque de pa*-
dres á hijos hubiese habido alguna memoria, como esta 
es deleznable y falta, faltó la sciencia de su origen y 
descendencia, y asi hay muchas opiniones acerca dello, por-

Í
jue algunos dieen que descienden de Romanos, que no 
é por donde vinieron, ni se tampoco en que se fundan, 

ni de donde tomnron motivo para decillo, otros dicen-
que descienden de ciertos pueblos de África que se le
vantaron Contra los Romanos, y mataron el Pretor ó Juez 
que tenían^ y que en castigo del hecho por no mttar-
los, á todos, les cortaron las lenguas, porque en algon 
tiempo no pudiesen decir del levantamiento (como si fal-
tara tinta y papel) y los embrearon en unas barcas sin 
remos, dejándolos y encomendándolos al mar y á su veri-
tura. ¥ estos vinieron á estas islas y las poblaron. Pues 
si vinieron de gentes sin lenguas, que rnucbo «o* la ten
gamos d« su origen dcc. 

Otros dicen que persiguiendo los Romano» k Ser-
torio, y habiéndolo quitado su plaza y tenencia, andan
do huido de ellos, con compañía <|ue de Africanos y otras 
naeioDCS traía consigo, como hubiesen tenido noticia i* 
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la fertilidad destas Islas y de su mucho vicio, por via 
de unos maiineros que llegaron á CaJiz estando ellos 
alli, que aquesto contaban. Después de muerto Sertorio 
por no caer en manos de sus enemigos, se dispusieron 
todos los que le seguían para venir á Suscar estas Is
las: y asi de ellos se entiende haberse poblado. Otro au
tor hay que dice que en tiempo antiguo fue tierra con
tigua estas islas con África como lo fué Sicilia con Ita
lia, y por curso de tiempos con tempestades y diluvios 
se dividieron y apartaron y asi la gente que en ellas que< 
dó ignorantes del arte de marcar so estuvieron cada cual 
•n su isla sin tener comunicación como no la tenian 
unos con otros. 

Los naturales Guanches viejos dicen que tienen no-
•ticia d« inmemorable tiempo, que vinieron á esta isla 
sesenta personas, mas no saben de donde, y sejuotaron 
y hicieron su habitación junto ¿ Icode que es un lugar 
•de esta Isla, y «I lugar de su morada llamaban en su 
lengua Alzanxiquian «bcanabac xerax, que quiere decir 
«Lugar del ayuntamiento del hijo del grande.» 

Destas opiniones puede seguir el lector la que le 
'pareciere y mas le quadrare^ que la mia es que ellos son 
^frieanos> y de ella traen su descendencia asi por la ve
cindad de las tierras, como por lo mucho que frisan en 
costumbres y lengua^ tanto que el contar es el mismo 
-de unos que de otr<>s. Allegase ¿ esto también que los man
jares son los mismos, como es el gofio, leche, manteca (S;c. 
Sean los que se quisieren que de que hay geute en es» 
tas islas hay memoria de mas de mil y quinientos y tan-
fM afiof. Porque es fama que los apóstoles enviaron á 
elÍM^ti predicar la fé un obispo, cuyo nombre me han 

ftrometldo decir. Y de mil y ciento ¿ esta parte la Ka-
enda lo dice por estas palabras. ,,Fortúnate insulaesex 

número, Aprositus, luuonis, Pluitala, (^asperia. Canaria, 
Pintuaria, in Occeano Atiatitíco, al occasu África adia-
eentes. tÚc Blandanus magnas abstinentiffi vir ex scolia 
pater trium milium monachorum: cum beato Maclovio 
tras ínsulas septenio perlustrat. Hic dictus Maclovius gi-
gantem mortuum suscitat: qui baptisatus ludeorum ae 
Paganorun penas refert, et paulopot iterum moiitur, 
témpora Imliniani Imperatorio.» Que quiere decir: «Las 
islas fortunadas son seis, Aprosito, Junou, Piuitala, Cas-
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pcria. Canana^ Pintuaria, que al poniente de África en el 
mar Occeano cslati situadas. En ellas estuvo Blandano 
vnron de grande abstinencia^ natural de Escocia; padre y 
pastor de tres mil monjes, por espacio de siete años, con 
el bienaventurado Maclovio, el cual resusciló un gigan
te muerto, y baptizado, contaba y refería las penas que 
los judíos y paganos padecen en el infierno, y de ahí á 
)>o¿o murió otra vez en tiempo de Justiníano emperador.» 
Wes si ton antigua nación es esta, y no teniendo letras 
(como no Ins tcniiin) no es mucho que no supiesen su 
descendencia y origen. Mas procedan d« donde quisieren, 
que elloi fueron gentiles, sin ley alguna, ritos ni cere
monias, ni diuses como otras naciones. Y aunque cono-
cian haber Dios, iil cual nombraban por diversos nom
bres y apellidos, como son Achuhurahan, Achahucanac, 
Achguayaxurax, que quiere decir el grande, el sublime^ 
el que todo lo sustenta, no tenían ritos algunos, ni cere
monias, ni palabras con que lo venerasen. Alas quando los 
temporales no acndiaa, y por falta de agua no babia yef-
va para los ganados: juntaban ios ove^» em ciertob lu
gares, que para esto estaban dedicados quo llamaban el 
itayiadero de las ovejas, y hincando una vara ó lanza cu 
el suelo, apartaban las crias de las ovejas, y bacian es
tar las madres al durre or de la lanza dando balidos, y 
con «sta ceroinonia, «ntendian tos naturales quo.Dios se 
aplacaba, y oia el balido de las ovejas, y les proveía de 
temporales. » ,, , 

CAI'ITÜI.0 V. 

De ttlgunat C3stumbret otrat de lot naturahf^,, > 

El conocimiento que >los naturales Guanobes tenían 
de Dios era tan confuso, que solo conocían haberlo, co
nociendo y alcanzando bab^r un hacedor y sustentador 
dei mundo (que lo llamaban eomo-dirho tengp; Acbgua-
yaxerax, Achoron, Achaman, sustmitador ' d« >cie|o y 
tierra) ÍMS ni conocían, inmortalidad d<) las alteas, ni 
pona, ní''gl&ría que se les debiese. 

Con todo esto conoeiaa .haber intierno, y tenían pa-
*ra si que estaba en el pico de Xeyda, y afi llamabaa.al 
infierm) Echeyde, y al demonio Guayota. Y aunque gen* 
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le sin ley, no yivian fuera de ella porque en algunas co-
MS se sujetaban y llegaban ¿ la razón: como eü en te
ner superior y conocer vasallaje: en contraer matrimo
nio, y diferenciar ios hijos legitimes de los bastardos. 
En hacer leyes y sujetarse á ellas: y en otras cosas que 
en el discurso de la historia se verán. 

Acostumbraban (porque tomemos desdo principio la 
materia) quando alguna criatura nacía, llamar á una 
tnuger que lo tenia por oficio, y esta echaba agua so
bre la cabeza de la criatura: y aquesta tal muger con
traía parentesco con los padres de la criatura, de suer
te que no era licito casarse con ella, ni tratar desho
nestamente. De donde les hubiese quedado esta costum
bre, ó ceremonia-, no saben dar razón mas de que asi 
se Itacia. No que fuese sacramento, j)U08 ni lo hacian por 
t i l , ni le» era Ift i«y evangélica predicada, mas era Úha 
ceremonia de un lavatorio,i quo también otras naciones 

- usaron. Puede ser haberles quedado esta costumbre y 
oercmonia desde el tiempo que Biandano y Maclovio pre
dicaron en estas islas (como atrás queda dicho) ó antes, 
y coran- ellos murieron, ó so fueron de ellas, no les que-

-dói iDBS que Ja ceremonia, olvidando el lin para que se 
baCM^ y elxaombre pov quittD. 

El exercicio en qo« é sus líijo» iftcbpabclti, '0ra'en 
saltar, correr, tirar, y en ejercitarse para la guerra^ que efa 
muy usado entre ellos. Y estos guerreros (que casi lo 
eran todos) estaban también disciplinados, qUc értC lety 
inviolable, que el hombre de guerra que topando algu
na muger en algún camino -6 en otro lugar solitario, la 
miraba ¿>bal)laba, bia.que iello primero lo hablasa, 6 pi
diese algo, y en poblado le decia alguna palabra desho-
n^ta , que se pudiese probar, muriese luego por ello, sih 
alguna apelación, tanta era su disciplina. 

CAPITULO VI. 

Del tragt que utaban y los manjares que comían. 

Esta gente era de muy bdeeas y perfectas fayciones 
de rostro y disposición de cuerpo: eran de alta estatura 
y de raiembcos proporcionados á ella. Hubo entre ellos 
giganteí de increible grandeza, que porqué no parezca 
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cusa fahuluta, lo que se refiere dellos, DO la digo. 
De uflo afirman todos ea general, j se tiene por co

sa cieria y averiguada^ que tenia catorce pies de largo, y 
tenia Ochenta muelas y dientes en la boca. Y dicen que 
el cuerpo destc, está miilado, en una cueva grande, se
pultura antigua de lo4 Beyes de Güimar cuyo sobrino era 
que está en Guadamoxele. Este murió en una batalla que 
con los hijos del rey de Tegueste tuvo, y dicen que yeo-
do á la batalla dijo orno hiabia de ser muerto en e'llaá 
manos de los sulirrdicbos. mas que aquel que desa 
linage levantase su bauot (que era la arma conque pelea
ba) ese vengaría su muerte y asi fué. 

Es esta gente (los d« la banda del sur) de color 
algo tostada y morena, agora sea por traer este color de 
generación, agora sea por ser la tierra algo cálida y tos
tarlos el sol, por dndar c&si desnudos como andaban. Mas 
los de la vanda del norte, eran blancos, y las mujeres her
mosas y rubias, y de lindos cabellos. 

Su trage era (porque no tenían género alguno d« li
no, ni algo don) un vertido hecho de pieles de corde
ros, ó de ovejas gamuzadas, á manera de un camisón sin 
pliegues, ni collar, ni mangas, cosido con correa» del mis
mo cuero, con mucha subtileza y primor tanto, qoe no 
hay pellejero que tan hieii adobe los cueros ni que tan 
sublil custura haga, que casi -no se divisa, y esto sin te
ner agujas ni alesna:», sino con espinas de pescados, ó 
poas de palmas, ó de otros ári>oles. Este vestido era abro
chado por delante^ ó por el lado, para poder sacar los 
brazos con correas de lo mismo. Este género de vesti
dura llamaron tamarco y era común á hambres y mu-
geres: salvo que las mugeres por la honestidad traían de
bajo del tamurco unas como sayas de cuero gamuzado que 
les cubría los píos, de que tenían mucho cuidado: por
que era cosa deshonesta á las mugeres descubrir pechos 
y pies. Este solo era su trage dis grandes y menores, y 
este les servia de cobertura para la vida, y de mortaja 
para la muerte. 

Pues si la vestidura no es muy costotq, el manĵ ir 
n^ es mas preciado, porque solo tenían y sembraban ce-
vada y habas, que triy^ centeno, ni otra^ legombret no 
Ua había en ia isla, y sí en algún tiempo hubo iii$o, 
perdióse la semilla. 
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Esta ccvada después do limpia la tostaban al fuego 
y la molian en unos molinillos de mano, que son como 
los que eu España tienen para moler el cevo de ios bue
yes. Esta harina llaman gofio, la cual cernida, era su or
dinaria comida^ amasándola, ó desliéndola con egus, ó con 
leche y manteca de ganado, y esta servia por pan, y es 
de mucho mantenimiento. 

También comían carne de oveja, cabra y de puer
co, y esto era á solas sin otro conducto alguno, ni go
fio, y esta carne habla de ser á medio asar y dura^ por
que asi decian ellos, que tenia mas sustancia que cuan
do estiba muy asada. 

Hacían entre año (el qual contaban ellos por las lu-
naciohes) muchas juntas generales: y el rey que á la sa
zón era y reinaba, iei hacia el plato y gasto d« reses, 
gofio, leche y manteca que era todo lo que darse podia; 
y aquí mostrava cada cual su valor, haciendo alarde de 
sus gracias, en saltar^ correr, baylar aquel son que lla
man canario con mucha ligereza y mudanzas^ luchar..y 
en las demás cosas que alcanzaban, y no es poco de ma-
rarillai, que con manjares tan toscos y gruesos se cria
sen hombres tan valientes, de tanta fuerra y ligereza, y 
de tan delicados ingenios como dellos han salido. 

También tenian miel de una fruta, que llamtn Mo
can, qui son del tamaño y hechura de garvanzos: antes 
que maduren son muy verdes: quando comienzan á ma
durar se tornan colorados, y quando del todo están ma
duros están muy negros son dulces, y no se come dellos 
mas del zugiol á e«tos llaman los naturales Yoya, y la 
miel deibs Ghaceiqoem. Hacíanla dfesta manera. Cogían 
los Mocanes .muy maduros, y poníanlos al Sol tres ó 
quatro días, y martahajavanlos ó quebravanlus desmenu
zándolos y echábanlos á cocer en agua hasta que se em-
bevia y quedaba como arrope, y deste usaban como me
dicina para cámaras, que estas y dolor de costado era 
la enfermedad mas ordinaria que padecían, la manera dtJ 
curarse era sangrándose de los brazos cabeza ó frente, 
con una Tahona ó pedernal. 
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CAPITULO VII. 

Dtl mfido que tenían en hacer sus sementeras y casarse. 

Porque d¡)e que solo sembraban levada, quiero con
tar el iBodo que de hacerlo tenían. El Rey cuya era In 
tierra dava y repartia á cada cual seguo su calidad ó 
servicios, y en eslc término que á cada cual señalaba, ha
cia el t̂ I su habitación, (porque congregación de pueblo 
no la tenia») y su morada era comunoiente en cuevas que 
naturaleza crió, ó en otras hechas á TUBO en piedra tos
ca, con muy buena orden labradaŝ  y donde no avia euevas 
hacían casas de piedra seca y |»aja encima, y en este tér
mino de su habitación y morada^ tenian sus ganados, sin 
que paciesscn otros términos ágenos: y para que no les 
faltase el pasto, tenian gran vigilancia en no dejar na
cer yervn, que no fuese provechosa para el ganado: y a»i 
siempre lo traían gruesso porque lo criavan á ojo. En 
esta mesma tierra de su término, con unos cuernos dd 
cabra ó unas como palas de tea, porque hierro ni metal de 
ninguna suerlo lo tenian, cavovan ó por nwjor decir, es-
carvavan la tierra, y sembraran su cebada. Esto hacia el 
varen, porque todo lo demás haslu encerrarlo en los 
granelt-s ó cuevas, era oíicio Je las mugores. 

Quando hacían su ago«to y >recogfaa los panes h/>-
cian juntas, y fiestas en cada Reino, como eu agradeci
miento del t»ien recibido, y eran estas fiestas tau privi
legiadas, que aunque uvicse guerra, se podía pasar de 
un Reino á otro seguramente á ellas. 

Su modo de .contraer matrintonío era: 'En agradan
do al varón alguna mugcr fuese doncella, .\iuda^ ó re
pudiada do otro, pedíala á &u« padres (si los t«n¡a) y si 
eUos consentiau, sin otra eerimonia ni concierto queda
ban casados con el consentimiento <le ambos. Y tenian 
las mujeres, que querían y podían sustentar. Y como 
•el cftsamiento «ra Xácil de contraer, facíln>ente se deri-
mi»: -pocque en desguatando el marido de la muger, ó al 
contrario, la embiava á su casa, y ella podía casarse con 
otro sin incurrir en pena, y el con otra, las veces que 
se le antojava: y l<>8 hijos de aquel matrimonio dirimi
do, ó divorcio, eran tenidos por no ligitimos, y asi lla-
4naban al tal hijo Achicuca y á la hija Cucaba. 
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En el uso de la generación, no tenían respeto mas 
de á madre y hermana, porque las demás, tias. primas 
y sobrinas, cuñadas^ todos las Uevavan por un rasero sin 
diferencia alguna: pero auque eran dados á este vicios 
abominavan en estremo el pecado nefando. 

CAPITULO VIII. 

De los rtye$ que en esta isla uvo, y de tus términos, 
elecciones y guerras. 

Muchos años estuvo est« isla y gente della subjeta á 
un solo Rey que era el do Adeje, cuyo nombre se per
dió de Id memoria, y como llegase á la vejez á quien to
do se le atreve, cada cual de sus hijos, que eran nue
ve, se levantó con su pedazo de tierra haciendo térmi
no y reyno por si. El mayor de los cuales como lo era 
en edad, lo fué en discreción, fuerza y ánimo, llamavan*-
lo Betzenuhya, ó Quebehi por excelencia. £sttí tiranizó y 
señoreó el reyno de Taoro, que agura llaman Urotava, 
cuyo término fué desde Sentejo basta la Rambla aguas ver
tientes á la mar, tras del y ¿ imitación suya los demás 
infante^, tomaron y se levantaron con sus pedazos lla
mándose mencey que es rey. Acaymo se llamó é iatituló 
mcncuy de Güimar, de Abona Atguaxoña, y Atbitocarpe 
de Adexe. Los demás reyes cuyos nombres se ignoran, 
reinaron en Naga, en Tegueste, en Tacoronte, en Icode j 
en Dante, pero sobre todos y á quien todos conocían SD-
perioridad era el rey de Taoro que tenia seis mil hom
bres de pelea, según los naturales afirman, y es de notar 
que aunque estos heredaron, y sucedieron al padre, sus 
descendientes no assi, porque el modo que de succeder 
tenían era, quo la succcsion de los reyes no era de pa
dres á hijos, sino que si el rey. que ¿ la sazón reynaba 
tenia hermanos, aunque tuviese hijo, no heredavan los hi
jos sino el hermano mayor: y este muerto heredava el 
otro hermano y assi hasta que no quedaba hermano al* 
guno, y entonces bolvia la herencia del reyno ai bijo ma
yor del primer heredero, y assi de uno en otro iva suce
diendo. 

QuMtdo alzaban por Rey 6 alguno, tenían esta GOI-
tumbre, que cada reyno tenia un ¿.ueiso del mas onti-
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guo rey de su linage embuelto en sus pellejuelos y guar
dado^ y convocados los mas ancianos al Tagoror lugar de 
junta y consulta: después de elegido el rey davanle aquel 
hucsso á besar: el cual besándolo^ lo ponian sobre su ca
beza y después ^él los demás principales que allí se ha
llaban lo ponían sobre el hombro y decian: «Agoñe ¥a-
coron Yñatzahaña Ghacoñamet.» Juro por el huesso de 
aquel día en que te hiciste grande. Esta era la cere
monia de su coronación, y este dia llamaban al pueble 
para que conociessen al que avian de tener por rey^ y 
festojavanlo, y rcgozijavanse como sabian haciendo l)an-
quetes generales á costa del ntievo rey y de sus parien
tes. 

£1 Rey no casaba con gente baxa 7 á faifa de no 
nver ron quien casar por no ensuciar su linaje se casa-
van hermanos con hermanas. 

Quando el Bey muda va casa que era el verano á la 
Sierra, y el invierno ¿ la playa llevava los ancianos consi
go, y una lanza ó banot delante de si á trecho, para 
que supiesen que «ra el Rey, y quando «Igunos le en-
cohlravan en el camî no postrábanse por tierra y levan
tándose, limpiavanlc los pies con el canto del Yamarco 
j hesavanselos; la asta que el Bey llevava delante de si 
ilamnvan Anepo. 

Avia entre ello» bidálgos,» escuderor y vHIanos, y 
cada cual era tenido según la calidad de su persona. Los 
bidalgos se llamavaii Acbimencey^ los escuderos Cichi-
ciqnitzo, y los villanos Achicaxna. El Rey se llamaba 
íWencey y de aqui los bidulgos -conw descendientes de 
Reyes se llamaban Achimencey^ porque Quebehi era co
mo decir Alteza Tenían los naturales para si, que 
Dios los avia criaJo del agua y de la tierra, tanto hom
bres como mugeres y dádoles ganados para su sustento-. 
y después crifS mas hombres, y como no les dio gána
nos pidiéndoselos á Dios les dixo-, Servid á essotros y 
daros an de comer-, y de allí vinieron los villanos quo 
sirven y se llaman Achicaxna. 

Todas sus guerras y peleas eran por hurtarse los 
ganados (que otras haciendas no las poseían) y por en
trarse en los términos, y cuando avia guerra con afau-
-madas y silvos se entendían-, las armas ofensivas con que 
-pele*van, que defensivas (si no eran los Tamarcos que 
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rodeavan al brazo unas pequeñas tarjas de drago) no las 
tenian: eran unas baras tostadas y aguzadas-, con cier
tas muexquezitas ¿ trechos y con dos manzanas en me
dio en que encaxaban la mano^ para que nodesdixese y 
para que fuese con mas fuerza el golpe. Estas tales va
ras ó manzanas llamavan Banot; con estas peleaban á 
manteniente después que habían cerrado los unos «on 
ios otros^ y en dando el golpe quebraban la mucxque-
zita para que la punta quedase en la herida-, y paia de 
lejos antes que cerrasen usaban de unas pelotas de pie
dras rollizas que tiravan con mucha fuerza. Quando ivan 
á pelear siempre ivan desnudos salvo las partes deshones
taŝ  y su Tamarfo llevavan revuelto al brazo, ivan tam
bién sus mugeres con ellos que les llevavan la comida, y 
para si morian que los trajesen á su» entierros y cuevas 
y aunque fuesen vencidos- no hacian daiio alguno los ven
cedores á las mugeres ni hijos de los vencidos, ni á los 
viejos, y hombres que no fuesen de guerra, antes lo* de-
javan en paz volver á sus casaŝ  

Eran hombres de tanta fuerza y ligereza que se cuen
tan algunas cosas de ellos casi increíbles. Una piedra gui~ 
jarro está en esta isla en el- término d« Arico, maxiza, 
mayor que una grande perulera la cual vide yo y es co
mún platica entre los- naturales que con aquella piedra 
ivan sus antepasados á provar sus fuerzas, y que la le
vantaban con las manos y la ochavan sobre la cabeza á 
las espaldas con facilidad, y agora no ay hombre por me» 
brudo que sea que la pueda levantar ni dar viento. Pues 
su ligereza era tanta que á diez pasaos esperaban que los 
tirassen quien quisiese una piedra ó lanza, y no avia 
acertarles porque burtavan el cuerpo- con mucha destre
za. Pues correr aunque sea por andenes y despeñíideros 
que otros tío pueden passar andando, dan*ellos alcance 
ú una cabra y la cogen á manos por píes. Ttf;nen una 
abilidad estraña, y de notar que aunque sea gran canti
dad de ganado y salga de golpe del cornil ó aprisco, lo 
cuentan sin abrir la boca, ui señalar con la mano, sin 
faltar uno. Y para ahijar el g''nndu aunque sean mil re
ces paridas conocen la cria de cada cual y se la aplican. 
Otras mil gentilezas hacen como es arrojarse de una pe
ña al>ajo con una lanza, muchos estados que como son 
á todos nbtorias no quiero gastar tiempo en cscrivillas. 
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CAPITULO IX. 

Del modo que tenían de enterrarse. 

No ay nación por bárbara que sea que con sus di i 
funtos no tuvipse piedad y les procurase hacer la últi
ma honra y beneficio en sepultarlas donde mejor les pa
recía que convenia. Llega á tanto aquesto que ¿ abido 
nación que por no ver comer á la tierra y gusanos los 
cuerpos de sus queridos difuntos los enterraban en sus 
propias entrañas comiéndoselos elfos. Los naturales des-
ta Isla piadosos psra con sus difuntos, tenian por cos
tumbre que quando moría alguno dellos, llamaban cier
tos hombres (si era varón el difunto) ó mugeres (si era 
muger) que tenian esto por oficio y desto vivían y su 
sustentaban, los cuales tomando el cuerpo del difunto, des
pués de lavado, echavanle por la boca ciertas confecio-
nes hechas de manteca de ganado derretida, polvos de 
brezo y de piedra tosca, cascara de pino y de otras no 
se que yervas, y embutíanle con esto cada día, ponién
dolo al sol quando de un lado, qqando de otro por es
pacio de quince días, hasta que quedaba seco y mirlado, 
que llamaban axo. £n este tiempo tenian lugar sus pa
rientes de llorarle y plantearle que otras obsequias no 
•8 usaban al esb» da>> qo»l término^, lo cosían ó enibol-
•vian en un cuero do algunas reses de su ganado que pa
ra este efecto tenían señaladas y guardadas, y assi por la 
•eAal y pinta de la piel se conocía después el cuerpo del 
difunto. Estos cueros los adobaban con mucha curiosidad 
gamuzados y k>s teñían con cascara de pino, y con mu
cha subtileza los cocían con correas del mismo cuero, que 
casi no se parecía la costura. En estas pieles adobadas 
eosian y embolvian el cuerpo del difunto después de mirla
do poniéndole muchos cueros destos encima y ulgunos 
tonian en ataúd de madera incorruptible, como es tea, 

echo todo dn una pieza, y cavado no sé con qué á la for-
ina de] cuerpo: y desta suerte lo llcvavan á alguna inac
cesible coeva, puesta en atgun risco tajado, donde nadie 
pudiese Hegar, y allí lo ponían y dejaban, avieudole he
cho en esto el último beueficio y honra. Mas los hom
bres y mugeres que tos mirlaban, que ya eran conoci
dos, na tenian trato ni conversación con persona alguna 
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ni nad osaba llegarse á ellos, porque los tenian por con
taminados é inmundos, mas ellos y ellas tenian su trato 
y conversación y quando ellas mirlavan alguna difunta, 
los maridos les traían la comida, y por el contrario, ócc. 

Esto es lo que de las costumbres de los naturales he 
podida con mucha difícuUad y trabajo acaudalar y en
tender, porque son tan cortos y encogidos los guanches 
viejos que si las saben no las quieren decir, pensando 
qire divulgallas es menoscabo de su nación. Y asi que
dar yo corto habiéndolo tomado tan tarde (pues á casi 
cien años que la isla se conquistó) no es culpa mia ni 
yo me ofrecí á dar mas que lo que pedia. 

CAPITULO X. 

De los insignes varones que desta gente an descendido. 

De lo que atrás queda dicho se ve claro y manifies
to que los naturales desta isla (no exceptuando á los do 
las otras, pues todos creo tuvieron un principio y origen) 
fueron gentiles ineontanwtítíjos, sin riios, ceremonia*, sa
crificios, ni adora£i«n « r fiSoses ficticios, ni trato, ni 
conversacio» can deiesulÉ^ COÉSO otras nacionss. Y co
mo la tierra tífi^:«gMi«É (|NpyÉ|l4^^ 
liiicna semilla, y d»ndole el rW^tófeésáíjo*, produce con 
fortaleza y da fruto á su tiepj^Or assi »iAoi naturales, 
como estaban sin ley sin ccrettrottft», «íñ adoración y co
nocimiento perfecto de Dtos (cosa que todas las racio
nales criaturas apeteceti)- hallólo» el evangelio desemba
razados, y materia dispuesta en que obrar, cayó la semi
lla de la féen sus corazones por el oído, diosele el licgo ne
cesario de la palabra divina y sacme ntos, acudió es
ta fértil tierra, y produjo barones aprobadísimos y de gran 
celo de religión y cristiandad, varones de ingenios dcli-
ratísimos y caudalosos, asi en las humanas, como divi
nas letras esmerados. Varones que no solo con la toga, 
no solo con el bonete, mas también con la espada han 
mostrado su valor y la virtud de sus antepasados. 

Han salido desta isla y gente, hombres de todos es
tados, de quien el rey nuestro señor assi para paz como 
para guerra se á servido con nuuba acepción. Y co
nocida su limpieza la sania ¡iiquisicion^ los admite á sus 



18 DEL OMGEN Y MILAGROS 

consultas, y secretos, y con oficios honrosos los üccoia, 
y las cathedrales iglesias se honran, en regirse y gover-
narse por ellos, y que en sus pulpitos y cathedras se 
suban y enseñen. 

FIN DEL LIBRO PRIUERO. 



áBüllllSTO i n ; IIBIO 8IGUND0. 

Bepara pluma torpe toma aliento 
£1 gavilán ya grueso perficciona. 
Mira que llegas ya dó el pensamiento 
Adelgazar conviene y dar corona. 
A la scriptura dó haces fundamento 
Pues deste origen nombre SQ le dona 
Pues el origen diste de Nivaria 
Refiere luego aqui el de Candelaria. 





n '̂o)®!' 

LIBUO SEtiVIV'DO. 

üel origen y aparecimiento de la sania imagen (h Can
delaria. 

CAPITULO I. 

De las excelencias de la imagen de Candelaria, 

n aquesta isla y entre csla gente que 
lie contado inuclios años antes que 
tuviesen lumbre de Té ni noticia de 
evangelio^ fué Dios servido que apare
ciese^ una de las mayores reliquias que 
ay en el mundo, y que mas milagros 
á obrado. Y aunque ossi á (?sta isla 
como á las comarcanas, los antiguos 
Humaron fortunada», por la fertilidad 

de tierra^ temple y aires, por la docilidad de la gente y 
celebérrimos ingenios que produce: por ninguna razón le 
cuadra mas este titulo de dichosas, como es por tener y 
encerrar en si un don tan sobre natural, una merced tan 
cstraña, un beneficio tan inmenso, una dicha tan grande 
como es la santísima imagen de Candelaria que en esta 
isla apareció. 

Si Loreto en Italia se precia de su imagen, y con 
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pregones allisonos la blasona habiendo aparecido entre 
christianos. Si los altos é inaccesibles peñascos de Mon-
serrate, son poblados y visitados de innumerables gentes 
por haber aparecido alli aquella señora. Si Zaragoza con 
su pilar está tan ufana Si Guadalupe tiene la nombradla 
y obras que sabemos por el mundo todo por respeto á 
su imagen. Si peña de Francia. Si la Antigua en Sevilla. 
Si Consolación en Utrera. <J:c Son tan eslimadas y con 
razón. Qual veneración, oslimaj respecto, y devoción se de
be á esta señora de Candelaria, por haber aparecido á in-
fieleSj y en tierra de infieles. Pues fué medio para que 
ellos viniesen á la fidelidad Evangélica: y tuviesen cono
cimiento, de uno y verdadero Dios. Preciase Roma do 
que recibió la fé y evangelio de san Pedro. Y España de 
haber tenido por predicador á Santiago. La In ia se es
tima de haber oido á Tomas, y á san Juan evangelista, 
Grecia toda blasona de haber recebido su doctrinaj y ha
berlo tenido por principio y maestro de su rhristiandad, 
que con mas razón se preciará Tenerife de tener por pre
dicadora de ia fé, aquella en quien, sola permaneció asi 
en actos csteriorcs <'omo interiores, que es la virgen do 
Candelrria, patrona suya que aunque con palabras no di
vulgó el evangelio,, con su presencia dispuso los ánimos 
á recebirlo, con mucha facilidad, y á guardarlo con toda 
fidelidad y entereza, y es tanta la que los naturales con 
esta santa reliquia tienen, que si la fé no les enseñara 
la Candelaria ser madre de Dios, y no Dios: la confesa
ran á ella y tuvieran por tal, según la fé que con elta 
tienun, por haberles en su infidelidad aparecidoj y á ta 
ley evangélica por su medio atraido. 

CAPITULO IL 

Del tiempo en que pareció esta Santa Reliquia. 

Aunque averiguar «1 año y tiempo en que esta sa
grada Imagen apareció,, sea cosa muy dificultosa, porque 
como á venido de mano en mano ase ido perdiendo la 
memoria-, con todo aquesto, aprovechándome de las anti
guas pinturas que esto refieren y sirven de escriplura; 
y de la computación de las lunas, de que los antiguos 
naturales usavaO; vendré rastreando á dar con lo mis 
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averiguado que es, 
£1 año de mil y quatrocientos de nuestra redcmp-

cion^ ciento y cinco años antes que la Isla fuera de Chris-
tianos, ni hubiera en elln noticia de Evangelio, Tué nues
tro Señor servido (como aquel que quiere que todos so 
salven, y vengan en conocimiento do la verdad) que 
apareciese la Santa Imagen de Candelaria para principio 
del icmedio desta dichosa gente. Dichosa con razón, 
pues tal principio-de su bien, tal medio para el Evan
gelio, tal fin para alcanzar el verdadero, tal madrina y 
puerta para entrar á la Fó tuvicrtin. Apareció enunlu-
gar desierto y muy seco, á la orilla de la mar, junto & 
una playa de arena que tendrá media legua de largo á 
la boca de un barranco, sobre una piedra: donde por 
memoria- deste aparecimiento pusieron después los Chris-
tianos una Ciuz que oi está en pié^ y un poco adelan
te fundaron una pequeña Hermita que llaman del So
corro, El como fué descubierta y apareció pasa asi. 

Yendo dos naturales por aquella costa repastando 
su ganado; habiendo de pasar por aquella playa: llegan
do el ganado que por la playa iva derramado á la bo
ca del Barranco, se espantó, y no queriendo pasar remo-

înava. El uno de los pastores cro]endo que su gdnadv> 
se espantava porque sentia gente, y pensando que fue
sen algunos na'uraics que le querían robar y saltear su 
ganado, como lo tenían por costumbre de hurtarse unos 
á otros: para certificarse passó adelante, y mirando ha
cia aquella parte del barranco: vido la Santa Imagen 
que estaba en pie sobre una peña. Y como persona que 
de semejantes visiones estava dcshusada; no sin pvor se 
la puso á considerar, y parecióle (porque tenia un niño 
en brazos) ser muger aunque estrañó el trage y color. 

Y porque entre ellos era costumbre, que si topa-
van alguna muger á solas, y en lugar solitario, nolalue 
blavan. porque incurrían en pena de muerte. Le hito 
señas para que se apartase, porque su ganado que re-
inolinava tuviese lugar de pasar. Pero como la Imagen 
no hiciese movimiento alguno, ni respondiese palabra 
amohinóse el pastor y acudió á sus acostumbradas armas 
que eran piedras, y asiendo de una levantó el brazo, y 
fuese para amenazarle, ó para tirarle con ella. Y asi co
mo levantó el braso yendo á deserobrasar para hacer su 
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tiro se lu quedó yerto y estendido sin poderlo rodear. 
Kl otro compañero habiendo visto lo que pasaba, y no 
quedando escarmentado, cobrando atrevimiento de que 
no havia mudamiento ni vo/. Y de que aunque habla
ban al bulto ó Imagen, no respondia, quiso hacer nue-
Vii espericncia aunque á costa suya; y ver si era cosa 
viva y llegándose cerca con mas miedo que vergüenza, 
tomó una iabona; ques una piedra prieta y lisa como 
a/abache, que herida una con otra se hace en rajas, y 
queda con fílo como navaja, con que sangran y sajan; 
tomando, pues, esta piedra, se llegó á la Santa Imagen 
para quererle cortar un dedo de la mano, por satisfacer 
á su ignorancia, y ver sí sentia^ y poniendo el dedo de 
la Imagen sobre el suyo^ y comenzando á cortar en el 
bailóse el necio burlado^ porque la herida se daba á si 
propio en sus dedos sin iiacer daño á la mano de la 
Santa imagen. Y siendo aun porfiado y pertinaz (por
que era necio) probó otra vez, mas caiale á cuestas, 
porque sus dedos estaban corriendo sangre de las heri
das que el propio sin querer se daba. Y los Je la San
ta Imagen quedaron libres y sanos sin señal alguna. Es
tos fueron los dos primeros milagros que esta señora pa
ra bien de los naturales hizo en ellos mesmos, y con
firmólos después como se verá. 

CAPITULO III. 

De como lot Pastoret dieron noltcia al Rey de Güimar 
dt lo que habían hallado y visto. 

Condición ordinaria es de los hombres, á lo -tn*-
noB de aquellos, que no consideran los acaecimientos y 
eosas, no querer escarmentar en cabeza agena, hasta ver 
la suya quebrada, y á su costa quedan sabiot pudién
dolo quedar á la agena. Assi sucedió á estos pastores 
qtie no contentándose con ver que se le había quedado 
el brazo yerto al qne amagó con la piedra, al bulto, ó 
visión que babia visto, (que para entender ser aquella 
mas que humana bastava) quiso el segundo hacer lu es-
periencia, á costa suya, pero todo por mejor, para que 
menos duda les quedaoe de que la visión era divina, y 
entre ellos se engendrase alguna opinión y estima de que 
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«ra lo que vían otra cosa mas de lo que de fuera pare
cía. 

Estos pastores admirados, consultan entre ¡̂ i que ha
rían? Y determinaü que será razón dar dello parle al rey 
de Güimar> cuyos vasallos eran, y en cuyo término opa-
reció la santa reliquia. £1 qual tenia cerca de alli su mo
rada y abitaeion. Cuentanle la visión y lo acontecido, y 
en confirmación, enseñan el uno su brazo yerlo, y el otro 
sus dedos cortados, y goteando sangre. El rey no con me
nos espanto de lo que oye que desseo da ver lo que le 
contaban y referían, sale de su casa al Tagoror que era 
el lugar dó hacia su consulta y recibía los pareceres de 
los de su consejo. Este lugar estaba delante de la puer
ta de su casa en alguna líanurn, y en circuito del ala 
redonda puestas á poco trecho unas piedras en que se 
«sentaban, el rey y sus vasallos al so! de Dios^ y este 
Tagoror acostumbraban todos tener delante de sus casas 
mayor ó menor según la calidad y posibilidad de la pei-
sona, donde se juntaban á sus conversaciones. Y era cos
tumbre que quando algun huésped venia, no entrava en 
casa sino scntavase en el Tagoror sin hablar palabra y quan
do aHi le veían, salía el señor de la posada, y entra-
valo en ella. Saliendo pues el rey de Güimar á su Ta
goror, ó plaza de consulta juetn sus vasaHos y dándoles par
te de lo acontecido sale de la consulta que vayan luego á ver 
lo que era: Llegado el lley con los suyos al lugar donde los 
pastores decían, yendo ellos por guía, hallan la Sahta Ima
gen en el propio lugar do la havian dejado y como la novedad 
de las cosas ianditas pocas veces vistas, causa admiración y 
espaatoi y esta lo era, quedaron fuera si, en ver una figura, 
de muy diferente tráge que el suyo, de otra color, y que al 
parecery portas señas que vían, era muger, porque tenia Un 
pequeño niño desnudo en brazos, y causavales mas ebpan-
to y admiración; no ver movimiento alguno ni oír voz 
ni respuesta, aunqne la hablaban y ver el resplandor, que 
de su rostro y vestidos salía, y la magostad que repre-
«entava. Con todo aquesto propusieron d6 llevarla á la 
casa y sitio del fiey para tenerla alia consigo, pero nin-
gnflo'osfS echarlo mano, ni llegarse á ella para alzarla, 
recetendose, DO le aconteciese lo que á los pastores. Y 
assi matNió el Rey que pues ellos avian hecno la pri
mera esperiencie, acometíessen á hacer Ja segunda y el 
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iiechasen mano para llevarla. Bodeavalo Dios asi pra que 
la gloria de su madre, se manifestase y en opinión y es
tima el pueblo gentil se confirmase. Llegan ios dos pas
tores el uno manco de los dedos de la mano^ y el otro del 
i)razo, y en poniendo sus manos y tocando la Santa Re
liquia para averia de alzar (cosa milagrosa) quedan el uno 
y el otro de sus lesiones sanos y buenas con grande id-
miracioq de los presentes que coa voces y silvos aplau-
dian el hecho, y gratificdban, y agradecian, el beneficio 
recibido. Cobro el Rey y los suyos, estima y opinión de 
que aquella muger, aunque muda devia de ser alguna 
cusa sobrenatural, pues tal poder tenia de quitar la sa
lud y bolverla, y cobro juntamente cou esto osadia, per
diendo el temor, aunque con respeto, y dice que es 
mas decente cosa, quel propio por sus manos y los gran
des de su Reyno la lleven en brazos para bonrrar la 
huéspeda que les avía venido, y que ningún plebeyo lle
gue ú ella, y assf se bizo. 

CAPITULO IV. 

Del origen de la Santa Reliquia de Candelaria. 

Querer investigar el origen desta Sancta Reliquia, 
y de donde á esta isla hubiese venido^ es cosa escusa-
da-, pues todo cuanto acerca de esto quisieren decir se
rá adivinar. Porque el año de mil y quatrocienlos de 
nuestra redención quando digo que esta Santa Imagen 
apareció, aunque ya la navegación deste mar estava des
cubierta, y avia noticia destas Islas, no se na vega va con 
libertad, ni avia para doode^ hasta que se descubrió Cji-
bo verde y las Indias, para que digamos que algún na
vio de Chistianos la trajo, y quando la trajeran no la 
avian de dejar eu un desierto inhabitado entre riscos y 

1)icdrd8. siendo como es aun en lo material della una de 
a« mas lindas piezas, y mas perfectamente acabada que 

se á visto. Pues decir que la Mar la trneria, avienduse 
perdido algún navio que la llevase (como hemos visto 
traer á otras) y la echaría en aquel lugar^ es disparate, 
porque si assí fuera avia de estar la Imagen siquiera en 
a|go lastimada, que con la resaca la Mar le avia de ha
cer algún daño, y el oro de que está dorada con las de-
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mas y colores y matizes avian de estar amortiguados y eomi' 
dos; y quedara entonces en la playa, echada y caída y 
no en pié sobre una peña como la hallaron. 

Y assi concluyo y tengo por cosa averiguada que 
tué por ministerio de Angeles á esta Isla traida, y por 
sus manos labrada. Porque es casi imposible que obra 
tan prima y tan perrecta, roanos de mortales hubiesen he
cho, como en la traza, estatura, colores, y letreros i|ue 
tiene claramente, se muestra, de lo cual hacemos ade~ 
lante capitulo particular en el capitulo 13 deste segun
do libro. 

CAPITULO V. 

fie como «I Rey dt Giiimar llevó la Santa imagen á tu 
coto. 

En el segundo libro de tos Beyes cap. 6, cuentan 
las divinas letras que trayendo el Rey David el arca del 
Testamento que esteva en Gabaa, en casa de Aminadab, 
¿ (a Ciudad suya, que era Sion. Sucedió en «I camino 
la desastrada muerte de Oza por locar el arca que se iva 
á caer del carro donde venia: y por este acaecimiento, 
no osó el Bey llevarla é su «cesa, y dejóla en casa de 
Obededom por espacio de tres meses en los quales hizo 
PÍOS muchas mercedes á el y 4 *u casa por el hospe
daje del arca. Lo qual sabido por Davrd, perdiendo ei 
miedo vino por ella y la llevó á su casa con mucho 
«plauso y fiestas, dcc. 

Casi lo propio «ucedió al Bey de Giiimar de quien 
Vamos hablando, que aviendo visto el brazo yerto y de
dos cortados de lus pastores, ivo osó el ni sus grandes 
(aunque lo tenian determinado y lo desseavan) llegarse 
á la imagen, ni alargar las maños para tocarla» temien* 
do no les aconteciese lo que 16 essotros. Pero > desque 
vio que no SQIO se dejava la imagen tocar y tratar, mas 
i}ue les avia restituido su brazo y dedos> perdiendo el 
miedp y cobrando respecto, no consiente que otro qutf 
¿1 y sus privados, á ella se lleguen, ni que otros gosen 
del suave peso, ni del trabajo alegre de llevarla. Y assi 
con la aâ ui decencia que pudieroh y con la mayor re-
,Tereuc¡a que supieron la llevan en brazos su camrho. 

4 
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Mu permitiéndole Dios nsti, para que todos goyosen d« 
ia piadosa carga, y la honra y trabajo fuesse común, 
aviendo andando espacio de un tiro de escopeta poco ma«. 
con ser la Imagen liTÍunâ  y ellos hombres dé muchas 
fuerzas, fue tanto el pe«n y «arga que los que lu lie-
^avaii sintieron^ que les fué foi/oao parar, y pedir ayu
da y socorro, y por aquesta razohj -en >«ste propio lu'gnr 
después que ta isla fué de cbristianus aviendo savido es
te caso, fundaron una pequeña bermita -que llamaron del 
ítocorro que s¡i>ní)pre «sido muy Tenerada y frecuenta
da, aunque no reparada porgue oy esta caiila. Tan poco 
es la devoción de los presentes. 

Pues siendo socorridos j ayudados, tornaron á pro
seguir su camino, hasta llegar á las tmoradas del Key de 
Güimar que eran como media legua de donde la tanta 
imagen apareció, en un barranco y lugar de su abitacioii 
que llamaban Chinguaro. Donde en un canto déla morada, 
sobre unas pi^es de cabras y ovejas, (que «tras alhombras 
lii d«eeles rio tenían) la pusieron -cotí la decencia que u -
i)ian y podiao hombrea que no eataben aeoetumbradoa u re
verenciar, ni adorar Dioses, jú-estatuas, ni tratar desco
sas divinas. 

CAPITULO TI. 

íD« eoino el rey de Güimar dio ati$o á ht$ rey*t comar-
cmtot de lo tpuma a» rem» 4a)ia aparecido. 

Es el bien de suyo tan amigo de compaiia que per 
>grande que sea no da el gusto á solas que éa estando 
aeon^ñado, porque «orno de suyo e« difusivo, h« es.biep 
jiino ai eomunicado, y corounkaoo «rece. El rey de Güi-
jR«r del bieo que poseía, no cosa avar,̂ , pMectendole, n» 
tener perfeeU posestoñ, si mi lo «MnumCab«/»eflAibiÓ sus 
«nejDsajeros á les comarcanos reyes para qde todos partí* 
cipasen del. PríocipaiineHte dio «viso al rey de Taoro, que 
llamlia Betzemohya, que eonao «ñas poderoso, j Irey de 
taa|[or. y mejor ténnino> y de mas núoiefo de vasallos, 
tenia casi subjetos y avasallados i IM peinas reyes, que 
le pagavaa parias y reconoetmi^to, y* eittre otras con
diciones y leyes qiíe tenia puestas,' y eMos proAketidas, era 
U1M que le avisasen de las cosas meflaorables que en sus 
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reinos aconteeiewn. Y la rairon de mandar aque&k» era 
recelarse de gente estfangera. Porque avia en este tiem
po entre los gentiles un propheta, ó adivino quo tam
bién decian ser zahori, al qual llamaban Guafiameñe^ que 
propheticaba las cosas venideras, y este les avia 
dieno due avian de venir dentro do unos pija-
fos grandes, (que eran los navios,) unas gente» bla&eas 
por la mar, j avian de enaeñorear la islt' Y per • «sta 
ocasión avia el rey do Taoro nuodado le diesen aviso, 
y asi lo hiso el rey de Güimar, didendúi que uoa mu-
gcr ettrangera avia parecido en su reyno á la orilla de 
la mar, que resplandecía mas que el sol, y mc*stravaen 
su rostro gran señorío y magostad, que viniese d« paz si 

Íueria gour de su vista. Savida la nueva vino el rey de 
áoro é$ pai con seiscientos hombres que le aeompada-

ban. Y aviendo visto la sairta imlige»^ r upndole conta
do lo que con lo» pastores, y con ellol.hapia acontecido, 
y departiendo sobre elloj no déGérmíoani(*se, esperaron á 

Í
ue los demás reyes se juntasen y viniesen. Vino el rey 
B Abonflj y el de Ad«xe> el de Naga, de Tegueste y 

Tacoronte. A visita de rejM biaa e« •» junten los reyes. 
Juntos y hablados en lo que se resuelven es en admira
ción t wpanto, al fia ^ a e « «ansuttado entre ellus^ as-
sentado y recibido, qu« aqaéfild deVí* d« a«ralguM««aa 
del cielo y como tal fuese reverenciada. Y que para es
to le dieron, aposento por si porque con el boBu>délas 
teas que ennedian en la casa del rey, no se percudiese, ni 
con la frecuencia da tratarte so k) perdiese el respeto. 
' El rey d« Güioiar óporofretiimientoycumedimiea-

to que 000 el rey dé TaorO' quise tener ó ^rBoeotea-
der ni ettíonar^ lo que tfl su poder tenía, díxo al rey dô  
Tauro ifute le paroeia serla bien ̂ ue todos participasen dea-
te bien, y para éato q«íe partiesen el aQo y que la mi' 
tad del estuviese a^ieila muger e« sa reyno de Taofo 
y la otra mitad en tí suyo de Giiimer doad« avia apa
recido. Respondió el rey de Taoro una raaon mas que 
ile gentil (porque aun ddMJó de aquellas pieles v Ta-
tnareos «vía ingenids subidos) diso: aunque tengo el ofre-
citoiimte en mucho, no acepto al presente el partido, pos 
que i una cosa celestial como enlieodo deve ser e«t«, 
mas rei^imto se le devOj que ese, y será mai rasen, que 
yo y mis vatatios vengamos de nuestras «saa á servirla. 
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qtíe ira que ella vaya i TÍsUamos 6 neutros, porque si 
ella gustara de habitar en mi reyno y de que all& la sir-
vieranins y tuviéramos, ella apareciera allá, pero pues 
a'pafedó en tu teynó, su voluntad es estar en él, y pu«s 
liem«s tratado paces siendo esta muger la interventora, 
guardemos la pax, que havicndola, avrá eomuoicacion. 
Dichío digno del'rey, y «ara «ntre Tcyes. Comenzaba ya 
esta seíTora á hacer de las soyas, y disponía los corazo
nes para qa« poco á poro fuesen conociendo el bien que 
tentAii en poseerla. ¥ la que hay Jas paces entre Uios 
y el hombre, también Jas oaoe, y «oo ÜU (H«sebeia xon-
firma entre aquestos jreyes papnos.<S:c. 

Assi quedó la santa imáf^n en el reyno de Güimar 
j encdniendada del rey de Taoro, que mirasen por ella 
y la guardasen, por que era pronóstico y señal o» algiui 
gran bien que á la isla avia de venir. 

'% -CAPITULO vn . 

Bt «Wid ÍM ttéfumlH rtnkront'twutbtHkiimiemtoie fuUá 
- i . í«na»ta imáftm tíra. 

- Mas de treinta ó quarenta-años estuvo la santa reli-
(ífnia eñ poder de infieles y en casa del rey de Güimar 
ó* cereal d)e untf cMMeftv sobre wá-altari que delta so tvr 
TrereJn otro conocimiento mas de creer qu^ era alguna 
eévk *<Ailtii m(tiñ«t$'y {dtétó; estaban ya •eertifícados por
que' bf%<K -mtichas-mt^sitas-^ngBÜcales, sentían suavifeimct 
oléireí, y veían miwhas luininarias de noel». Toido ló qual 
les confinnai»-eii su o|)ÍDÍon, y assi de común consen
timiento, '^ ofrecteroni e«d« ^ l^segan su devoción; ó 
SésibílidHv" fos mas bertmsa* «airas de sus rebaños que 

é^thn li stisicientas. ¥ ^ eey ie seteió rténmino-yarti-
cuftáf qtic 4tiirftau Igaoste do sê  apiie«niasé-«tte ^«ádo^ 
con peni de inúert« qn« nlngoito llegase á él. Esto eg 
lo'iqué de eqUéiioe escuros tiempos pude atr«nKar, y s«. 
car á luz, y assi «stos treinta ó quarentH años se pa
samán ^H silenció. Hasta que el año^le 1520, después que 
las isIáS'dk» Ltfnzaroto y Ftierteveatttra 8» pusiê t̂ n de
bajo dtól yugo di'l eráogélio y vinieron en poder de es
padóles por" averias eonrprâ ô 6 los franceses que Us ^ -
Hárofl' y pobtorotí, «alian los moradores dé ellas eú navios 
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6 «altear y llevar presos y cautivos los que desta isia po
dían ayer, y uno de los primeros (si el no lo fué) fué 
«n muchacho que á la boca de un barreneo hallaron pes
cando, y llevándolo consigo, lo industriaron en la fé y lo 
baptizaron llamándolo Antón. Y como aquel é quien Dios 
tenia escogido para lengua desta gente y para qtie des
cubriese el tesoro qüo en esta isla e8ta»ba encubierto-, «a 
breve tiempo aprovechó macho en la fé, y ganó la «o-
hintad do su amo, para que dándolo libertad le dejase 
bolver ¿ su tierra, para convertirá su» parientes; ó co
mo algunos dicen, lo traían para adalrd y que echán
dolo en tierra en esta isla se quedó en ell» escondido y 
alzado. 

Al fin el vino al reyno y término de Cüiinar, y co
mo venia en trago castellano, y los naturales le vieron 
pensando Her de kw que solian saltear f(>«TeMe para él 
•on ánioH) denodado, mas el mu^ó Atyten, bablbniloles 
en su lengua y dltndoseles á conocer los;̂ Bp(bcó. 

Becebido, fué á casa det rey á dar razón de su ve
nida, y de lo dema», que le f-uese preguntrdo Y pare-
eiendole-al rey que este mozo que avia andado por otfes 
tierras, y entre otras maciones, tendria alcana noticia'de 
ib que ertt aqneUa mujgvr qOÍ» eti BU eaí>« t^ilia, lo lle
vó ¿ <to la santa'imigén H0tt»bV. <^Wdp Aiit«nla viA>, 
biacó la» rodillas en tierra y ponierldo las manos, hece 
seRas para que todos hagan lo mesmo. Y assi el rey co
mo Icr deíAas se- postraron luego delante la sadta iftrá-
gen. Y l4vaut«ndose Antón en pie (después de hecha su 
»dorae¡oa y" oración)-tonta oficib de predicador y comieo-
Me»á dwsif bt bt«n - ^ poseian, el teá>fo que tenián 
la diéht ooe afMnieaban;'1a faótira ^ue conseguían^ én te
ner tat mgáda, tal huéspeda, tal compañera, tal'patra
ña, tal señora en su tiorfif: pftrqueesta es (diciendoki en 
su propio lenguaje,) Achmayex, guayaiíerax, tfehoron, ««ba-
man. La madre del sustentador del cielo y 'tijerra,'y'pbr 
tanto 08 Beyod- de* uno y otro, esta es en la quU Ibir chris-
tiatios tienen puesta su esperanza, y pues lal prenda te-
neis en vuestra-tierra, sahedla cOtiservar> saberla servir, 
y agraidar, para que por sumedioé intercesión vengáis al ver-
dlKlero conocimiento de Dios que es el Guayaxcrat que con
fesáis, por tanto sabed agmdecer osle beneficio, portflre 
«orno á ingratos no os lo quito Dios. 
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CAPITliLO VIH. 

Dt remo pataron la santa imagen á la cueva é« tan 
Blas. 

No hizo poco efecto, ta |)crsuasioD de Antón en los 
natotaies, ni la echaron como dicen en »aeorroto, ni 
su pre^racion fué en et dcMertí»; ponqué cobraron tanta 
«pinioa desta santa reliquia, y tomáronle tanta amistad 
j derficion qua todo lo que »ii< fuerzas alcanzaban, y 
todo lo que «uteodiaa y aaliianjo empleaban en HU ser
vicie. Trata Antón, que no es daoeele cosa qn« la san
ta imagen esté, donde aya trato y tráfago de gente, por 
que no se le pierda el respecto. Mas que se le busque 
lugar «onreniente. donde la pongan, que sea ella seño
ra de su casa porque assi lo acostumbran los cristianos 
que la saben venerar. Y por esto dase órdeo que pues 
^via apartido ii la oriFU-da la mar, la liey«n 
4̂  una cueva-q«i9 esti junto á ella, donde soiian ordeñar 
«US ganadoS| j la llamu» A^l^inice, qoo k>8 christisho» 
Ñamaron después cueiM de jwn ^l«s. £n esta la pusteion 
con la deceacia qu» sopieron- y alcanzaron. 

Divulgóse la fama desto: va la voz descurríendo por 
k isla, que la muger oue en el rsyno de Güimar avia 

3iarecido era la |na4re del^uftentador del mundo, i iiuien 
los r««fes8ban y' trnÚB jptfr [Xo»> Acudes de todas par

tes á la dedieacíoQ qtiüe i}f (t. cueva se hacia, ^.juntase 
grmí,•amero diejgen4>>oi^d^«/fiestas f fef0cffos, dan-
n^ bAyles, proebras y saltóse» mucha ligereza, carrera», 
lachas, tirar la lanza, y otros loables ejercicios con que 
•Q «nacha agíUdfd^ huena ili^K)si«to« d<»ti«Mi f: fuerjta» 
cada cual priicuraba Di'sljrarr̂ ^ Quedó <conclDMQ y por ley 
«S6«t<t4o que tantas veces e» «̂  año se junten en esto 
^ógsr por b^nra de la madre de \ii:\t, kim ngof^«»y 
baytes (que otro modo de veneración ni le sibiaa ni 
enteodian) y vjeado el mucho gast<̂  que «n estos dies 
M hfieia, acuerdan en «no los reyes d« Táoro y d« Güi
mar^ qB« pues se juntaban |ier hppra y e » servicio do 
esta seliora, que elle tes diese de comer aqucUo» días 
del ganado que le avian ofrecido, qm le Avian ua gi>tn 
MÚmero aumentado y assi sacavan cantidad de reses p«r;« 
aquestos días, y ftjrgo bplvia á multiplicar conk» sino sa-
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r«raii alguno, esto duró baita nuestro tienipu, j uurAra 
si la devoción no se enfri&ra. Aski que quedó la santa 
imagen en la cueva de san Blas encomendada á Antón, 
que era su sacristán, y á otros viejos que el rey avia pues
to para que le guardasen y mirasen por olla, barriendo 
la cueva donde estaba. 

CAWTULO IX. 

De laa proceciorui que en aquello» tiempos hadan lot 
ángeles por la playa de Canditaria. 

Aunque estando la santa imagen de Candelaria en 
Chinguaro en la casa del rey de Güiniur, ó en la cue-
vecila junio á ella, donde muchos años estubo avian los 
naturales guanoM» oiJo mu<:b«8 v««es armenia d«M cielo 
y músicaŝ  eelettia4es, y visto muchas lumbre»-encendtdas 
á modo de precesión, no eran tan ordinarias como lo 
fueron después- (̂ ue iMtsaron la. santa reliquia á la cueva 
de san Bit». 

Que c.mo ya los guaucbcJ tcnian mas opinión y co
nocimiento de quien^lla era, assi olla obraba masa me
nudo oo.<ia8. conque los confirmaba en su opinión, y los-
atraía .4 sp devoci»».- , . ., , , . , 

Kran IDS procesiones que los ángeles iMician, assi por 
i»x playa, donde la santa imagen eslava, como por lu del 
socorro donde • apareció, muy ordinarias, assi de.uoche.cq-
uiü de dio; con mucha solemnidad gran oioiouia, y mú
sica de voce» suavísimas-, «cotí muchedumbre de compañiai 
q.ue AQi|>iíe|AS,,énc«n(lid|s prestas en orden y concierto, 
haciiMi su.,prooesioB,.desde la Jierniita, que llaman de San-
Itagp, Jbaŝ « la cueva de san Blas, por toda la playa que 
es larga, y esto era tan ordinar^ que ja no lo esíraña-
ba.i los naturales.. . 

; £n la, playa que dicen de Abona que aac^^uatMíle
guas dest» de Candelafia hacia la «lonla^a roja* se viun 
también ordinariamente estas procesiones principalmente 
|Kir la fiesta áe b Assumpcion de nueatra señora, y esto 
e# tanta v^dadr qoe agora en estos tiempos-, personas que las 
an visto se van á la dicha playa, y bathin vela» de cera 
acalladas do apagar v algunos IIHS an hallado encendida» y 
pt'gadas á los riscoS' y me epscñaro» oí lugar •'• y» lo vids-

http://de.uoche.cq-
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Y a»si en esta playa como en la de Candelaria, se halla 
por la orilla de la mar gran cantidad de gotas de cera 
que do las procesiones que los ángeles hacen en Hénra de 
la Candelaria gotean, y yo doy fé qne las b« halfado y 
visto, y las tengo en mi poder y oido ¿ otros mochos lo 
propio. 

Las I ándelas 6 velas qne en cstns playas te hallan, 
no son muy hlancas^ mas el pavílo no se deja entender 
de que sea, porque ni es estopa, ni algodón, antes en 
atguna manera parece de seda blanca torcida. Lo que to
ca á estas procesiones que después acá que la isla es de 
christianos se á visto, adelante quando tratemos de los 
milagros se hará mención dellas mas particular. 

También aparecía en estos tit̂ mpos veinte años antes 
que la Isla se conquistase gran cantidad de cera blanca 
en panes en un puerto cerca de aqui, que por esto l« lla
man el puerto de la cera. Y para certifieiíeion de esto 
pondré aquí de verbo ad verbum un testimboio fidedigno, 
que en aqueÜM tiempos se tomó que entiendo daró gusto á 
todos. 

CAPITULO X. 

De la cera que aparecía Y te hallava en panes en e$ta Itla. 

Para mas aprovacioii^tf to que escrivo de la cera 
pongo este instrumento, qu* por su antigüedad es de 
tener y «ttifliar en- m*J«IWí '*'• '• ;}• 

l.n nomine Domini, Anieir.jSflp8n quantos este-pú
blico instrumento de Fe vieien. Como en la villa de San 
Cristoval que es «n la Isla de Tenerife, Domingo veinte 
y cinco días del mes de Junio, Año del nacimiento de 
nuestro Salvador Jesu-Cbristo de mil y quatrocientos y 
noventa y siete años, en presencia del muy Virtaebb ea-
vallero A'IOUSO de Lugo Gobernador de las I ^ s de Te
nerife, y la Palma, por el Rey y Reyna nuestros Seño
res. 

£ n presencia de mi Fernando Alvares canónigo de 
la Igiesi* de Canaria, por la autoridad Apostólica, pú
blico notario y de los tenttgos que de yuso serán escri
tos sus nombres. Pareció presentv, el honrado y discre
to varón, Antonio de Arevalo, continuo criado de lc»s 
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Rfuyes nuestros Scñore» E dijo que por quanto en és
ta dicha ]«la se deci,a de i^biico y era notorio, un mi
lagro ifAk de cada tab'«fio acontecía, de aparecer cierta 
cantidN dé'««ra feeba en panes de veinte años á esta 
parte, en un cierto término desla dicha Jsla, que por 
ende pedía y pidió al dicho setior governador, mandase 
tomar W»tigos dignos de fé, para certificación del dicho 
milagro; para lo mostrar, en qualquier óqnalésquier par
tes éonde fuese mostrada aJguna parte de la dicha cera, 
ó dcifo ABese fricha mención. E que rogava é requeria, á 
mi el dicho notario que lo que assi diiessen los dichos 
testigos que por el fuesscn presentados ante el dicho se
ñor g&liernador se lo diesse por testimonio en manera que 
fiziesse fé, donde quiera que fnesse mostrado. E luego 
en continente el dirho Antonio de Arevalo presentó por 
testigos 4 -Vadro Fernandes vé Diego Fernandez, ¿Alonso 
Sánchez de tf»rá|es, naturales ^e>^a isla de Fuerteven-
tura: é Yeotiios< desta dicha isla de Fuerteventnra, é ve
cinos desta isla de Tenerife, é Gonzalo Méndez, castella
no, é Pedro Maninidra, é Pedro Mayor naturales de la 
isla de gran Canaria, é Podro de Ervas, é Ibone d« Ar
mas vezinos de la dicha isla de la f ran Canaria, que ago
ré están y habit*n en esta dicha isla de Tenerife. 

Los quales díieroii, ¿>««da ano deltos Aixói'üdato ettí 
verdad, que cada año seyendo esta isla de'infíetes, que 
venían á ella los fieles «atristianos, que moraban en es
tas islas comarcanas ávstk, 6ñ narros par» saUeari é «lo
mar de los canarios iiamado» guÉnches que aqsi vivían. 
Y qu« cooi» descendían en >9qaélla parte que s« dizeGoy-
mar, qtte es en «fto dicha itÍ8i<|ue'fa4lav«tv-fai dicha eera 
y Ui mvavan, y la tenían ¡ŷ  tienen en ^an reliquia y 
veneración. E los dichos Pedro Fe^nandefe, y Uiego Fer
nandez, y Gonzalo M«ndez, y Alonso Sdnvhex de Mora-
ios, y Pedri) Maninidra, y Pedro Mayor, dixeron, que 
de quatro años A'«sta parte han vísto^ la diohtf ovrfr en 
U dicha iila, y bañ sido presentes con «tro» mu(i}hoi,quan-
do se fsttaíva la dicha cera en el dicho la^ar de Goymar. 
E ios didioi Pedro de Ervas, é Ibone de ánmi; dixeron, 
qee ha veinte afios poco mas, ó menos,'que salven, é 
vieron, trae* la dicha cera á muchas p»*áonas. , Y todbs 
dí\eron^ y cada uno dellos díxo que k las VOKCS paréela 
dfr diez ó doce libras, y otras vezes quine*' y veinttf li-
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bra». Y que saben que este presente «fio pareció caDtid«<f 
J« viente libras, y mn. Y ^uetos diehoa Pcdkor Fernan
dez, y Uiego Fernandez y A(oiMoSaoc&ez4e Míralas, y 
redro Maniaidra y Pediso Mayor foero» eu k faÚar, ^te 
presente año quatro ó cinco días ante» de la purificación-
de nuestra señora la virgen María. Y que ban oído de
cir á mucha» personas que la hau (all«do, que siempre 
por este tiempo se la lia y par<'ce, y que esto era^ y es-
verdad, y muy notorio assi «n esta isla de Tenerife co
mo en las otras islas de Canaria comarcanas á ella: por 
que mudias personas^ como dieln» ea, la han {aliado. K 
que este presente año fueron mas de veinte personas pre
sentes quando a|tareció, que avian ido eo busca de escla
vos de veciuos que se avian ausentado, ¿ que assi pasta 
en verdad. Do lo qoal el dicho Antonio de Arevalo pidié^ 
é rogó ó mi el dicho notario se lo díesse por teitiBionio 
eD manera que fiziesse fó. £ yo el dicho-reriiaiido Al-
varez notario susodicho, é infrascripto, doyié>f fago sa
ber ¿ qufelquieni, ó quaicsquier personas imte quien esto 
testimüoio, fiMre mostrado, que p&ssa assi en Verdad todo 
lo smodiehe, y que es assi muy notorio en estas dicba«' 
islas de Canaria.- ¥ que este presente año al tiempo que 
se fallóla dicha cera; no avi^candelas para decir misa, ni 
para bendecir el día de la purificación de nuestra señora 
la virgen María. Por quantoíen esta isla no ay colme
nas fiara sacar cera, sioo latfrini de h gran Ganaría, |>or 
8«f esta ÜKha isla JMjevaoKnU|;ai)ada:d« mano de infie-
lu«̂ 7(y pufata .debajo' <k»lfipaf<^#itwtTó «alvador Jeau-
cbristo. Y traxerim la dKM «era. ü yo el dtebo Notario, 
que al presente sirvo poreura en esta dicha isla uve y 
rec^í doiie lUaraa de te dicha cera: y assi otras tanic» Tue 
aver al Mayordomo de la iglesia para celebrar eJ culto dt-
vjoo, d« laMMl yo di cierta cantidad al muy reverendo 
e« Cbrislo« padre y señor, don Diego, de N«n>S, obispo 
destas dicbas islas 4 obispada de Canafia^ que aqui vi
so , , ii viáitai-esta dicha isla, é iglesia '^lla El qual eli
dió de la dicha cora, á santa María de Guadalupe, y á 
olna» iglesias del dicho su obispado, para Ique ta tuviesen 
«n reliqdia., A lo qaal todo que dicho eŝ  fueron pre
sentes por testigos^ tos 'honrados vagones Femando d« 
Trujillo lugar teniente de gobernador en esta dicha isla 
y Pddro Mcxia, y otras muchas personas, que fué y pa-
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só lo susodicho en el liia me» y año sobredicho. £ yo 
Fernando Alvares clérigo déla diócesis de Jaén, canónigo en 
la iglesá 4« Canaria^ por la aoteridad apostólica público 
notarior'en uno fui preitente e«6 los dichos testigos, é vi 
i oí lodj lo susodicho, y en nota recebi de donde este 
público instrumento con mi propia mano saqaé y escrivi, 
siendo para ello llamado, requerido y rogado. Ferd. Al-
vari Apostolicus uotarius. 

Por este instrumento «e echa claro de ver̂  el cur-
. dado que esta señora de Candelaria tenia de pioveer de 
cera para sus festividades. Pues siempre esta cera pareeia 
qiMtro ó cinco dias antes de la fiesta de Candelaria, que 
«6 la purificación/ par̂  que uviese lugar de hacer delta 
taqdelits para su celebración. 

, Y d«, aqui quedó en costumbre que todos tos años 
despoas, ¡f̂ ,̂ «e dan como por reliquia, anas pequeOas 
caodeláSj it tos que vienen i esta santa rasa, coa las emi
tes á obrado Dios nuestro. señor por los merecimientos 
de su madfe, hazañas admirables, assi apagando fuegos 
encendidos, como jiplacando tormeíilas furiosas de nar, 
echando las candelillas en etla^ como en partos de muge-
res, ó en truenos y relámpagos tempestades, encendién
dolas. ; ' . , 

CAPITULO XI. 

como l<n chrittiano» ^ue tuahan eñ f-m*$arot€ IWVH-
ronnoticin ie^^mnta imagen. 

(:y: ,£o!mp hi ciudftd .•9br« J t̂o monte edifica«b^ no pue
de no sei-vista ée los coawrcHHos, nil« antorcha eoeendida 
cQî tor «u resplandor: Assi no pudo ocultarse esta santa 
reliquia de que no#iniese á noticia de los comBrconos,irc-
zinos que en las otras.islas vivian, agora fuesso porque los 
captivos ^ue detló isla Hevavan lo dúessen: agora>porq«e 
los ckristianos mismos lo viesen, viendo las pcooesiones 
.(desde ia mar) que los iingeles hacia», y h cora que pa
recía, y faallavan, como consta por lo arriba dicho, loqual 
tcft>S9 ipor oías cierto y averiguado. Sea de una suerte ó 
U«, o(cA, jo||o vino i su noticia, 7 lu fama era tal, que 
era iptpdsibte otra cosa. 

Sabido |>or Sancho de JIorrpra que era señor de Ins 
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dichas isins, desseando avcrensu poder esta reliquiftpott-

Euso qualquier otro inlerc» (fue aver pudiera, y trirfé (le 
acel' pazes con los naturales del reyno de Gütoiar don

de la santa imagen «tava^ dándoles su palabra de no 
enojarlos, ni consentir que en su térmi no diessen sus va-
satlüs algún desgusto 

No fueron muy difíciles de assentar estas pa/.e«, por 
evitar los naturales IÜS daños que lecebian de los maho-
reros, que assi se llaman los naturales de aquellas islas de 
Lanzarote y Fuerteventura. Tratadas y firmadas las pazcs 
entre ellos: entra Sancho dé Herrera en la tierra á ver
la y holgarse en ella. Y por el amistad eoncluida pide la 
santa imagen, poniéndoles por delante, que aquella reli
quia pertenece h los christianos que la saben venerar y 
tener en h> que es: y que ellos como gente sin Dios, no 
tenían de ella conocimiento. UTO sobre el darla, deman
das 7 respuestas, dares y tomares. La parteólas cobarde 
á trueque de vivir pacíficos, y sin temor de svbresaftos 
dio su parecer que la diessen á los christianos. OtroS que 
miraban mas por U honra, deeian, qa« era infiilelidad, 
y contra toda razón y derecho, dejar ir fuera del rey no 
al que al reyno se aciojiâ  qaanto mas entregarlo al es-
traño. Y pues esta señora, se avia venido al reyno, no 
era razón dejarla llevar de la tierra, ni entregarla á otro 
para fuera della, y no ivan fuera (le razón. Allegavase á 
esto el mandato del rey de Taoro que con todo encare
cimiento «TÍa dicho, lAirasea por aquella muger, y "ito 
constntiessen ta*. BtKasM'<«lgWie .Ét'tv case, porque el en
tendía que por su respecto y medio avia de venir algún 
gfan bien á la isla, Erat pontifex anni illius. Y asá pro-
phetizava Icf que feé, viendo pues Sancho de Berra, que 
no podk' por bien aver en su peder la santa ilÜgen, 
(ii|é(i««do IMS aficionado á ella, deapuet fue la tido, y 
que por fuerza «verla no era poderoso, tisd ^'lerdid'j é 
hizo que se .iva, embarcándose con towfer su geuté'," dMoui-

•dando á los naturales. Y como ysavia fistoel ttigtrdonde 
estará y la conwdidad para poderla aver é las manos, 
trátelo con los suyos, y todos de un parecer en siendo 
de noche buelben las velase tierra, á la playa tan des-
sf«da de Candelaria.*Su(»dioles todo bien, que k» guaft-
cbes descuidados se estaban en sus casas, y la imigenen 
la'suya, saltan los christianos en ticíra cen el silencio 
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qtte para la] COM se requería^ entran, en la cueva bailan 
la precioM reliquia, besanle los pies, y echante mano, y 
dan con ella en su navio, no poco contentos. Dan la ve
la y parten para Fuerteventura (no pensando tenerla tal) 
donde antes que desembarquen dan nuevas del precioso 
é inestimable robo, del incomparable salto que an hecho 
dé la imagen de aquella que fué la que con su humildad 
dio salto en el cielo, y robó á la segunda persona divina 
y la traxo y bajó á la tierra. Salen todos ¿recibirla con 
grande alegría y devoción, sale á luz aquel inestimable 
hurto, serena los ayres, da nueva luz al sol regozijanse 
todos, y llevanla en larga y solemne procesión á la igle
sia de san Salvador haziendo las fiestas que podían con-
torm» i (a brevedad del tiempo y posibilidad. Puesta en 
el«ItArroaypr de aquella iglesia cootentos y regozíjados, 
cQn tal huéspeda como les avian venido, tal preti) CQÍW> 
avian hecho-, no entendiendo ser contraria su voluntad, la 
dexan Ja primera noche con nuevas lamparas y cirios 
«ncendidos. 

CAPITULO x a . 

J)$ c^mú Ui tanta irnágen no qui$o estar en Fuerteven
tura hasta qtu Ut volvieron. 

En el primer libro de ios reyes se cuenta que quan-
do Jos pbilisteos llevaron el arca del testamento avina de 
buena^ guerra, la pusieron en el templo de Dagon lu Dias 
y deJAndok alH, hallaron «tro día al triste de su Dios 
eahaé» lie su lttgar,^¡|^rJel suelo, y otro dia Ip hallaron 
destroncados manos y cabeza, ¥ como porfiassen los phî  
titíMt á tener el arca del señor contra su voluntad en 
BU tierra. 

Permitiéndolo Dios, les vino una hedionda y pa/m-
da enfermedad, de que murieron muchos millares, basta 
que tuvieron por bien restituirla á los del pueblo de Is
rael. En'algunas cosas es este caso semejante al que va-
mos.relatando. Llevaron los de Lanzarotela santa imagen 
4}eCandelaria á su isla, muy gozosos y contentos dete
ner tal hu»peda en ella, y de aver alcanzado tal aboga
da, y ganado tal joya, y hecha un tal rob<K Y pusié
ronla eit el altar mayor en la iglesia de sao Salvadla: 
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Pero los hombrM pon«*n y Dios dispone. ¿Qíen creyera 
que la imagen de Candelaria qne los de Lan7arote para 
amparo sayo y regalo llevavan^ avia de ser cúobino y 
desgasto suyo? No «ra el señor servido, (cuyos secretos 
son inexcrutsbies, y de los jaizíos humanos muy remo
tos) de que la santd reliquia estuviese entre eilos^ y assi 
lo dio luego á entender con patente; señales^ porque otro 
•lid de mañana yendo may gozosos á ver su imagen, b ba-̂  
liaron bnelto el rostro á ín pared, y lasespaldus al pue
blo, que no fué poca confusión para ¿I. Porfían otra y 
otras vezes á bolve'rle el rostro ai pueblo, y tantas vezes 
la tornan por las mañanas á haHar bvieltas las espaldas. 
Toman pareceres en el caso, y resuelvense en que se ba
gan procesHÍones gcnerali» plegarias y disciplinas á nues
tro señor, para que tenga por bien de dexarles aquella 
Santa reliquia, pues la sabrían ellos mejor venerar y ser
vir qne los gentiles guanches donde avia aparecido. 

No fué Dios serTÍdo de oírles, tenia otra cosa orde
nada. Antes para desengañarles les enbió una peStÚetteial 
enfermedad de modorra, de que roucbas personas murie
ron. / . 

No quiso Sancho de Herrera resistir mns á la vu-
uiitad divina, viendo y conociendo el azote de su mano. 
Y assi se dispuso para bolver, y restituir la santa reliauia 
á su asiento y antigua corada que ella avia escogido. 

Lfegados con buen tiempo á la playa de Candelaria 
que es donde h eúeva de san Blaff estíi, bsbitaeioii y mo
rid» antigua 'dê ta Mffdra: acuden loi naturales á Je' plK» 

ÍA i ver que buscan los de Lanzarote. Dizenles que les 
uelven y restituyen la imagen de Candelaria qae les avían 

llevado y tomado. Los naturales estando désta toma v ro
bo inocentes, recélense de alguna celada ó trato doble 
y «MÍ no se fian de ellos pensando que los enf^ávant 
para cuya inteligencia es de saber, qué luego que^ San
cho de Herrera coo los demás Cbristienos Itevaron la 
Imagen hurtada, recelándose el Rey de (íUimir de Li 
qn; podía ser (aufiqoe ya era hecho) embió luego por 
la miMaoa dos de sus eríMlos para qoe viesen la santa 
iuiigen si esteva en su lligar. Y ordenándolo Dios «ssí 
para h o n i w ^ su fliAdre (cosa maravillosa) los mensaje
ros itt belhÜWii en so propio lugar sin mudamieato ni»' 
gtmo y deüo dieron aviso al Rey, con qae se sosiego 
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<le algún sobre«alto qu6 t«nía (que no ay cosa mas leal 

Juel coraxon) aunque no se deseuidój porque todos los 
ias tenia este luidado, de «n levantándose por la tna-

fiana embíar luego dos de sus criados, agora iHios, ago
ra otros, como los topava, para que le trajessen nuevas 
de la la Imagen y la viessen. Esto hizo todo el tiempo 
H]Ui la santa Imá^n estuvo en Linzarote, para qm mas 
testigos uviesse deste milagro, y en todo rslo tiempo, 
oiao muchas músicas deleytabíesj v sonoras de Angeles: 
vían grandes resplandores^ prossecíones y Iuniinaria3> y 
«entian suavísimos olores aquellos que tenían cargo de 
Ja guardia de la Im&gen. Y por esta razón quando los 
de Laniarote bolvian con la dicba Imígen á traérsela, y 
-restituyrsela, no les querían dar crédito, basta que des
de el navio se la énsnflaron: y viéndola, para certificar
se van á lo cueva: y no bailándolo entonces quedaifoir' 
«onfusos. Y queriendo el Bey hucer justicia de \o> qué 
la ttenion acargo, Tueron tantos los que afirmaron averia 
siempre visto en su cueva y logar, que uvo de perdo
narles: y assi con mucho contento la recibieron y pu
sieron en su lugar añadiendo guardas y cuydado. Á San
cho de Herrera le dijeron lo que |iassava> y como nuti« 
«a avia faltado de It cueva donde solia estar, aunque 
ellostauvlesen tenido en La<i«irot«i de k> ««ai admiran
do él, y los suvos, se confirmaron mas en la devoción 
desta santa Imagen y en que era su voluntad estar en es
ta Isla. Y assi encai'garon á los natura!es> la reverencia 
•^0 á la santa Reliquia devian tener. 

Y assi ellos bazian todo lo que entendían, sabian, 
7 poéiftt), hasta qiié la Isla Tuc de Christiaa6S, yles^áo 
predicado el Evangelio. 

CAPITULO XIIL 

JÜel nombrej fstatura, eotores, y hlreror de la tanta-
Imagen de Cemaeiaria. 

Todas, ó Jas mas Imágenes qaa sab«mos aver apar 
rejcido entre Chrhtianos, an tomado el nombre y sede-
nominan, ó del lugar donde aparecieron, como es Mun-
serrate, Piefia de Francia. O de los e&<c(o8 m e cafisaron, 
quando aparecieron, c(»nc es Gonsolacioji. O de las i«-
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signiat que tienen como es esta de Candelaria, que por 
tener un cabo de veJa verde en la mauo, y por ser muy 
ordinarias las luminarias, y velas 4]ue preeen en su playa 
se Hama assi> y por este su principal ^tividad es la pu-
rificacion. 

Esta imagen es de mazonería también hecha, per
fecta y acabada, qual nunca otra vi eo mi vida. Es de 
estatura de casi cinco palmos con la peaña-en que tiene 
los pies, que tendrá tíos dedos de grue«o..Es de una ma
dera eolora'la, no muy pesada, maciza, y no se sabe qual 
sea. 

El rostro tiene scguo la proporción del cuerpo muy 
perfecto, un tanto largo, los ojos grandes y rasgados, que 
á qualquiera parle que uno se ponga parere que los tie« 
ne enclavados en él, y tauta gravedad y magestad repre
senta en ellos y en el rostro, que ninguno la mira de 
hito qu<; no se le erizen los caelios, y encoja los hombros. 

£1 color es algo moieno, con unas rosas muy her
mosas eu las mexillas, aunque en esto del color, no «y 
oQtenderio porque es. cosa, muy ^diñaría (como adelante 
se verá) mudar colores «tn«l rMtro, y parecer, ya deunu, 
ya de otro color. 

' Está en cabellos, sin toca ni manto, y es todo el ca
bello dorado, con muy lindo orden compuesto, y en seis 
ranales tranzado y por la^ espaldas tendido, tiene un 
lindo niño al dislro lado, desnudo, y can ambas manos 
asido do un paxa rito dorado. E^e niño está̂  sentado sobie 
el bra«.o derecKo de la im4gea y ella io tiene coa la ma-> 
nOk En la otra mano, izquierda tiene un pedazo devela 
verde de la misma madera, del tamaño de nn xeme, y 
un agujero encima para poder añadir mi$ vela^ 

Esta vestida á lo antiguo con una ropa toda dora
da desde la gargan ;̂) hasta los pies, entera sin abertura 
alguna, y en el collar que es baxo, sobre el oro tiens este 
4etrero oo letras latinas, coloradas. 

TIEPESEPAlEKJgg Está el oro tan perfecto, tam
bién assentado y bruñido, que ningún oficial lo hará también, 
y Hr^tómeA o^iflp porque lo entienda-

Eu j« orla, ó^imbfiadestu rppa, abajo de la misma 
Juanera ti^n» estas letras. 
EÁFA^mlNlNJggr^EABEI^Ña van todas pprque,p«-
ti. dar por reliquias creo le an quitado un pedazo désta 
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falda ron la peaffe. 
Asoma también un poquito del pie iequierdo fuera 

de la falda con mucha gracia calzado con xervilla coIo" 
rada. 

La boca manga de la mano irquierda conque tiene 
la vela, tiene ni mas ni menos este letrero, que éKze. 

LPVRINENIMEPNEIFANTgg Tiene eefiida esta 
ropa poc débaxo de los pechos' (ios quales ¿ un lado y á 
otro nacen muy gracioso bulto, y se muestran) con una 
cinta azul, y con letras de oro en ella, que son. 

NARNPRLMOTARE. 
El manto tiene caido sobre los hombros y asido por 

ios pechos con un cordón colorado largo como un x«me, 

Í' tu lazada á la roano izquierda. Es el manto azul per* 
ectisimo^ sembrado de floronen de oro ^ delante, )r 

por detras. 
La orla es de oro broRído con letras latinas antiguM 

coloradas y las de la mano derecha son. 
OLMÉí INR ANFRa| lAEBNPFM»fBFYEN« 

NVINAPiMLIFINVIPiggNlPIANgg 
Las letras de la orla de la mano izquierda. 
FVPMIRNAffiENVPSfTIjggEPVMPIRffiyV. 

VlYINBNjÉAPVPfFRJggPIVNUN^NTR^ÑSB 
Por to Mxo de la orla aél Sfíihto f ki partia trase

ra dice assi. 
NBIMEIggANNEIPERFMIVIFVFgg 
Esta es la decripcion desta Santa Imigen, que tan* 

tos afloH a que en esta Isla apareció r con aver oy, 
ciento y taíOTéikta affos que apareció y'averia traydb ae 
un tábó á otro, y sacado'mil vezes en procesiones, y vis
tiéndola y detnudandofa que no puede dexár de mano-
sisarse; está el día de oy 25 de octubre de 1590 afiof 
(que para aver de hacer esta relación la vi desnuda) 
tan linda tan hermosâ  y los colores oro y matizM tan 

Perfectos como si hubiera pocos días qu» se hubiera hecho, 
na cosa me admira de esta santa imigen anees digna de 

admiración y se maravillará quien la e|)nsiaerase, y es que 
estando sin ropas, y compostura, ifoi) de la suerte qué 
apareció, tiene ei rostro tan proporcionado (sugun geo
metría) con su estatura, que no hay mas que pedir, y 
vestida como ordinariamente esti.^f recentándole casi tres 
paiMtos á su tamaño y estatura (cosa de admiración) está 

5 



4 i va. OUCBN T UILáaaH 

tan perfecta qual todos vemos, que no Jo tengo porpe* 
queSo milagro. 

Las letras y caracteres délas erk»|>uede ent<inéeT|3 
que alcanzare mas que yó, y en ellas exercitar su ioge^ 
•nio y nK)>st;arlo, y IMI hará poco; porque hasta agora iiin-
XunOf las ha eotendido^ aunque so han lenviado ,¿ mn-
obas partes y reyao^^ y nachos hambr«s doctos, y en las 
l^giMS universales Jas hau visto. Han <|ueriito cÜef Ir al-
guno«^,que no son sigpiGc«tivas, sino puestas para ornato 
f hermosura: esto «s, {>or no -feBdirse y dezir que no 
as «ntienden. Mas yo cono yai e^loy rendido, soy de pa-

Tfpcefiufyite, wfí significativas, y-que trAtau ,cl<k «jgu^as ex-
4;elei|>cias destín yijcgen que no eb agora servida las enlen-
dain*A, que no lo mereceiBos, porque para ornato otras 
laborcitas se podían harer mas fáciles <y vistosas que no 
letras y no muy perfectas: mas sino fueran letras quo 
wiavtt&n dezir algo, no uviera para que las partiese di
vidieran con puntos, pues podían ir mcesivas. ^ i avia 
cma iqja« ipefsc i:^8S,Jetras con «tr^s (;otNO;sq r», esto 
^ueJé para ^wrcraq f̂ ^ lRK>t>Pl ^wm. i >f íu í / 

I 

CAPITULO XIV. 

pe algunfn ótrat imágenes que te diu aver tfpanemdo en 
Mita isla. . . . 

,, .,XI<iav,3g,k!|it e5ic»^ne|íj|hei> ,qjwv«wede jBStaisía á las 
'«qt'ra»,!de mas t^e {a fertilidad deisuelo, del t^mplt) da los 

, î íre*, de la abundancia de los irutos y mejoría delíos, de 
ja jgr|c(í^a ri(|ueza, y edificios es-aver aparecido en ella 
tantas,,iniápnes,y aver tantas y tan^evotagreüqú^Sjque 
ta t̂9f\;j«p>új;ros, 4bren, que no «t pequeña fnerced qi7e 
j(|ii»S a híCDio ¿esta isla, ni pequeño cafgotquese le# ba
já é tos ycitjnflî  de eU^jal tiempo de la geiperjil, iesidem-
^cía, de V8r,.ícMÍy), Sf, ^ ñ aprov^l^^do de .UntD. auitidad, 
,̂ ^ íantóf'» ,Bjila¿f¿»̂ ^ de güitos abasados ó- intercesores 

,!|^ , n ^ i^n|)^p y,ptiiH:ip« imSgeA v reliquia que 
ttparétpii^tn iesta,;ufa, esj la de, Candelaria oe quien atrai 

• \ Otra'ipiá^en de nuestfa sefipra. está en Caraebico^ 
cjuyo,aparecimiento pasa assL. Después que la,isbi^iKcon-
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quist/) mXíiAsoitñof, yendo unos barqueros vézínosdtilá 
Orotava, * pescar á las calntAS ie ta GbMe1«o en una barca 
& barco de Gonulo Bueno, vecino del di^bo tugar: lle
garon en el térmÍHo do Adexe á una caleta (que por e< 
caso qae vamos contando se llamó do nuestra señora) en 
la qual bailaron una intágen de nuestra señora deftutzo-
neria, eon un oífSo en brazos al siniestro lado, y moy 
contealns con el hallazgo, t»; «Deten en el barco con ifl<-
tepto de b<rfirerse b sn puel)Jo y pon<>r la imagen en la 
iglesia del: Pero Dios que tenia deternoinada otro cosa no 
fué servido, porque, aunque venían con n>ar bonanza, y 
próspero viento navegando, en llcgandt» al parage de Ga-
rocmeo, les dio tanto viento y mar, que les fué forxoso 
entrar en el puerto. Ellos dentro, lo mar y viento so
segados. Tornan á querer proseguir su viaje, y en salien
do del puerto, tornó de nuevo M tentpestad. Y asi les 
fué forioso volverse al pt/erto, donde evido SB eotteejo 
concluyen, en que saquen á tierra la imagen, y por tier
ra la lleven con el secreto que sea posible, mas no pudo 
ser tanto que no viniese á noticia de los del pueblo de 
Garacbico, y nunque los barqueros la sacaron encubierta 
emlHielta en una berhi» y eon una gorra colorada, no bas
tó para que loi vî cinos de Gafachititi no diesen cou eil«, 
y ávida á lael nrtanos' la pusieron en^l» if|le»ía'|i«nnw|ufki 
donde oy dia está. De ay á pocos dias viniendo dis'ias 
islas de abaxo á esta ciertos portugueses, conocieron la 
dicha imagen y afirmaban averia visto, y aver estado en ta 
isla del fuego, y que poco antes que aquella Isla te abrs-
sattse, desapareció esta imagen de allá. 

Esto mesoio refieren <M la iM^gcn de S. Marcos que 
está en ,l(ode, y que en este tiempo apareció, y laba-
Uaronca una caleta cerca det dicho pueblo^ que pói ha
berla hallado allí la nombraron de su nombre Caleta de 
S. Marcos. Y se tiene entendido aver venido de donde 
essotra, porque fué en un mesmo tiempo haHada.'/ 

Otra Imagen'dizen aver aparecido en >ia playa de 
Abona de altor de peco m&s de un palmo, que la lia-
•mm nuei^ra Señora de tajo. Todas ka quales he visto y 
las tienen en mucha veneración^ y reiteren algunos nti-
lagfoi da ellas, que por no ser de mi intento no los es-
crivoy . ; • . . - . 

iÜB estas Imágenes que aparecieron, ay otras de 
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«nscha devoción, y que hazen muchos miiagroc. 
Nuestra Señora de guia «sta en el mal paisdeKis* 

«ora, entre Santiago y Adexe, que es Imigen deniucha 
idevocioD, y de quien se reGeren milagfos. 

Está la Iniágea del bienaventurado san Amaro, (V 
J^auro, que es lo mesmi) en Ja bermita del Rosario, ca
mino-de Candelaria, que aunque la figura no es muy 
•bermosa, baze muchos milagros, como por los muchos 
¿ratos, pies y cueipes que le presentan y ofrecen de que 
«stá llena la hermita, se -echa de ver. 

«Otra figura deste mismo .santo, -está en san Pedro 
^e Daute convento de frayles Predicadores, muy her
mosa y bien adornada, que también dizen obra mochos 
.milagros* á quien todas aquellas vandas tienen gran de
voción. 

En el pueblo de Icode, está una imagen del biena
venturado San (íottzalo do Amarante, santo portugués 
-de la ¿rden de Santo Domingo, con quien toda esta i»-
•Ja tie«« gran devoción, y van en romería casi todo el 
año-,, por los milagroa sin númepo^ae cada dia obra con to
dos géneros de gentes, alcanzando por su intercesión sa
lud de cualquier enfermedad. De los milagros que nues-
(Co Señor ha obrado por este santo tengo y« en mi po-
'der<«iuchos autorizados juridicamente, de lo cual doy fé 
^verdadera. 

También ay otra figura de este mismo san Gonzalo, en 
.elconvtnlo de santo Domingo de la Ciudad de la Lagu
na» gao ha obrado algunos milagros. 

CAPITULO \y. 

DI it»a imagen de un Crúío muy iev»t9 qut está en 
ttta illa. 

No careciera de culpa, ri-baoie»do memoria do las imi-
igenes devotas que ay «n «sta isla, p>sara ea silencio las 
-«osas deste santo crucifico -pues es tan devoto, y en tan-
U> tenido. Aun que es cosa «nuy dificultosa, desarraygar 
de los pechos d« los hombres simples, Jas opiniones ne
cias ique del tíetMn concebidas, como «s» dezir que no 
le saben origen, que le traxeron los Angeles, que .le 
creem las uñas y cabellos, que le taita un dieete^ pa-
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recfendb en esto mas á Ghristo que de una bofetada s» 
lo quebraron, y otras cosas deste talle y jaez, que dé' 
Has son necedades, y d«ilas saben á faeregia: y assí pa
ra simples son agradables, que sin fundamento creen qaal-
quier patraña; con cobertura ,de piedad-, mas para bom* 
brrs doctos, y de juizios desapassbnados,* son cosas es
candalosas y eritables. Pues para que esta it(uorancia se 
destierro, y la verdad se raanitieste y sepa, me he in-
formado- muy de raíz deste negocio de personas fidédig-r 
ñas y antiguas. Y «I padre fray Bartolomé Gasanova Pro
vincial destas Islas de la- orden del padre san Fráticisco. 
tiene hecha una larga información dello delante de escri^ 
vanos públicos que dello dan Fé, de la qual el dicho 
padre, me refirió viva voce, á d'os de Noviembre desta 
año de 1590 lo que- aqur escriro. 

Después de conquistada la Is'a, y pacificada, cómo-
el Adelantado Don Alonso de Lugo fuesse ¿Espafia, en* 
tre otros compañeros qjue llevó consigo y cavalleros fué 
uno Jüau Benit^z, cuyos nietos y descendientes oy vivea 
muy honrados. Y aricndose hallado el dicho Adelanta-
do con el dicho Juan Bjnitcz, en algunas guerras y 
trances peligrosos, como fué en lo de Salsas, y en Fran
cia; Queriendo los dicbus bolverse á estas islas hallóse 
muy afttttíitéi el Adelantado, y ÜVO de reparar>n Bar
celona,' para ver si haflava cotnodo alguno, de aver al
gunos dineros, agora fuesse en cambios, agora fuese pres
tados para poder baier su viafc á estas Islas. Y como-' 
no lo nallasse, eslava con pesadumbre por hallarse fue
ra de su casa: era muy devoto del Archúngel san Miguel' 
á quien en toda» sus necesidades acudía. Ycomoundia 
estuviesse pensativo, y triste, por ver que no podía des
pacharse, ni venirse á su casa, vjno un hombre á el^ 
al qual nunca avia visto y preguntándole, la ciusa de 
su tristeza, y de la ausencia de su cnsa y gobernación. 
Dixole el Adelantado, que era falla da dineros, que ba-
zc acobardar los hombres. A lo qual se ofreció el buen 
hombre de proveer. Y hechos entre ello» sus conciertos 
y albalaes, le dio lu cantidad que entro ellos concerta
ron. Este hombro no pareció jamas, ni los papeles que 
entre ambos passaron, por donde se enlendió aver sido 
el glorioso san Miguel abop;ado y devoto suyo. 

Eu este licntpo llegó á Uuruuluna uua nao Yene-
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ifimil muy rica, y entre otrp» riquezas y joyas ik «Bti-
RW qu« traja, la mayor v qiejor era cierUs ^«i^enes 
de crucifíxos quel raercacler y Señor d« la Nao avia 
coitiprado á otro mereader, que d«l Cayro y tierra $au> 
ta avía vepído á Yemecía; y ariendo eo su tierra ven
dido la becbun de uno, JC quedaron dos que trajo á 
J^arcelonar y como los sacase en tierra^ uvo mucbos pre
tendientes y desseosos de comprarlas, taii devotos eran. 
AJie^ó á la sazón el soliredícbo Juan Benitez, y viendo 
î a retraaos deJ Crucificado tan devotos, trató de com
prar upo, y diĵ olo al Adelanta do, el cual como estaba 
alcanzado, DO dio entonce^ bu'ém rcspipesta^ porque aun 
np> U a í̂a em) restado aquel búmbre no conocido loique 
después ]9 prestó, pero eoroo todo fuese en un tiempo, 
el dicho luán Benitez, tomó algunos de aquellos dineros 
sin contarlos, é yéndose á casa del mercader trató de la 
Nenta de la hechura del Cbristo. y pidióndole cien duca
dos por ella, al fin concertaron en setenta, y echando ma-
p,Q ^ la bolsa ei dicbo Juan Benitez para darle señal é 
ir pQf ,f) resto & su Q^, fu4 SQf;a,Q(Í,o ^in^rii^ Justa que 
V 19^(9 '^ pA$̂ )̂  Jos feteqtii dqícailos *ii) faltar cosa, ni 
<m^sktÍe cosa alíüna, de íliue no poco adnurado quedó 
éf y al Adelantado quando lo supo; de sIÚ Ip envia
ron, en una PÍÍIO que venia á Cádiz, y de Cádiz an otra 
para esta Isla, y lo pusieron en el convepto 4̂ 1 *glorio-
8^.'oa^ff sao Francisco, donde basta oy ba estadp, r«.vai-
rénciado y tenido por unp de los mas devpto» c'UciiG-
x(̂ ,̂,qqe 8«,,h^n vidió j?̂  jüitás Pjar|(e»,''m3? ^0. saJ)CJfios 
iflf^é 9^ nécbo nñíagró iátguho, y si'jo ha hecho, como 
no lia sido recebido (que yo sepa) con Fo de escriva-
no, ni comprovado COQ autoridad Episcopal, no lo oso 
a^rmar. 

. / Fin d«l libro tegmtlp> 
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Prosigue IMuma mía, pues tu intent». 
Cumpliste: aunque con faltas y borrones 
La historia cuenta agora y fundamenta 
De la conquista, y celebres varones. 
Trayendo á la memoria el largo cuenta 
De guerras, cavalleros, y peones 
De la conquista digo de Nivaría 
Do ti«ne su morada Candelaria. 





LIBRO TERCERO. 

De la conquista ño. la isla de Tenerife, y 
de lo sucedido en ella hasta el año 

do itsa. 

CAPITULO I. 

;. Del iétctihrithiénÚ 9e e»ta illa. 

ttnquo no fué mi intento ni «I 
. principa) motivo de mi escriptucBr 
'«cr hietoriadtfr desta hh, nopue-
udp dexar de- toéar «^ganas cOSas de 
jclfá, pera mas claridad d« lo que 
' entftí̂ ^ manos'•tenfeo/' Ipor q,ue en el 
orden de proeedef no aya falta: y 
también por que no voy fuera de 
propósito> pues todb va i tllf^'6n 

dirigido. Muevenra demás desto Ver, que aunque hay mu-
efaM historía<ioreB que de las otfas islas esctiten^ como 
et̂ : «I doctor Fieico «irt Canaria; que VH eieríbíéndo una 
lá%»i y eurioni historia, y Leonardo Turídn ingeniei'6, 
que< oevr subtil fngenio y mucfaa arte escribe la descrip-
d<fn destas islas» y Otras que no han salido á lm\ desla 
i$la do Tonerií^ hacen tau poca nlenciiW; que casi es niii-
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guna^ ÍM>4H«mli> tanto <]ue ivuréelh: Todo esto causa 
la poca fiuriosidad de los naturales y moradoreŝ d^Ua; Pues 
por sacarlos deste oprobio quise tÁiAar e»le trabajtt, aun
que tarde y poticnne al peligro, que de las lenguas mal
dicientes me pudiere venir^ pues no af gloria donde en 
conseguilla no uvo peligro y trabajo. De lo que atrás 
queda dicho se ve claro, que los de las islas comarcanas 
tenían noticia dnsta, pues hacían saltos y entradas en ella. 
Pues el señor d^s||is^l^a^ 4]i|e ^ â «l^flig» de Herrera 
(como adelante íé'Vfñ'A7"átftitdo enteñditlo la feítilidad 
de la tierra y sabido las fuerzas de los naturales, que la 
abitavan, y no hallándose con fuerzas para por fuer/a ha
cer la entrada, y conquistarla^ quiso tratar de pazes con> 
los re;f^»i df»tífil y .por; til» vía gaDarJ», y aesi vino á «Ha 
ii dóz^ de Julio del. nuo de 1464, ,a| puerto del Bufa-
dero, donde juntándose les liueve reyes de la isla, que 
eran el gran rey Imobach de Tauro, el rey de las lanza
das, que se llamaba rey de Güímar, el rey de Naga., el 
rey de Abona, el rey de Tacoronte, el rey de Ti'gueste, 
el rey de Icode, el de Adexe^ y el de Oaiite, trataron de 
pazes y anistad, y la íinna^oii, coN.el*dicho Diego de Her
rera, ante Feri<andú de Párrnga escribano público y en 
alguna manera le dieron la obediencia, co{ipo consta por 
auto público, nías no fundó por entonces pueblo alguno, 
ni tnrrejon y assí se bolvíó á su tierra quedando en paz 
la isla. Donde algunos años vino Sancho de Herrera hi
ja ((el subfe d ^ o 4 «sta isla ,c<« i f l t^ l l^ í !^^' ' '^^ |̂  
p^lfj^,:..)! iSitlUf., m,.»i»rr*,fi»-^lirf^^P'||S"?.^|B|f>l 
téwüw» d« N,agi, que llamaban ÁT^jfh^^omftpktk^^m.-
dula iios.jQaiuraieá hizo un torrejo» « ^ . f u e ^ jíJot^ 
SP*. vivía» y.«l!i venían l»s natiír4|ltelu>Uitófléá^^^ír 
tar coni lo» ,«i)ri»t><afl«s- Sucedió'.^wl^'^r^lÍp^imp|MÑ| 
fo^ wi 1 hurto 4» «aasdo de ĵ ba l^;tt^a|r«Hé|^ i^ >||^i^ 

y para consecyjír el »»î sJt«d enlm» CTÍSN8*5«"*S¡«áSton 
Moa JB?; qí»*; si .a(gun *brÍ8l»ano. «ooMrtieiBif^elUoaigu-
tii .̂ciíie.Jt» i«<.eairuga$«l|;á eUo» ipara qm ikiáescn del » 
8u .vQlp^9(t„ y si .4ii»r4Wa| «oatta'e^paioífiíót aijcnútrariui» 
U«C f̂ ,,e$ta ley ^ (;i(pv«D<«Acia, inmeíM qf»»' hi tsputfi^ 
Jes ipcurcicüon e^ ella, ba«^ndo n0! se î uia agravúr̂ á i«» 
gua^chesv ll<>»! quale6,¡quie,«ai>495e .d l̂ agî ávio r̂ ctobidrâ  
>Ŝ u>cb« de Herrera sp los eulregó fn camfimteOU) 4pi9' 



f 
lo 

que Atre si «viaA^4>ue9lD, para q«e «líos hiciesen jus
ticia ¿ los espaholes. £1 rey d« Naga usando declomeo-i 
eia coD ellos, no les auiso baccr mal atit«8 los volvió ea 
>az ¿ su capitán sin daño. No pasaron muebOSidM» qoa 
os guanches cayeron en la pena, a viendo i hecho- coiltM 

los españoles cosa de qae les convino4)uerellftfMá«uMf 
de ellos, el qual sin mas deliberar entregó 4 $<(Bfih« de 
Herrera los mal hechores: otas no les sucedió con jélMi 
que & los españoles con su rey por que los mandó afaor̂  
car luego Sancho de Herrera sin remedio. No pudieroa 
los naturales sufrir ni llevar la cruel justicia, que dolos 
suyos en su tierra los advenediios y estrangeros hiciecon 
y assi amotinados quiebran las paze* entre ellos assenla-
das y vieaen.de mano armada al torrejou que los «hrisr 
tianos tenían hecho, y dando con él por el suelo lo ar
rasan, matando algunos, de, los qw^ dentro ballltron, y astl 
fué forzosa á Sancho de Herrera y 4>4p8 4uyo8 que d«-
samparando la tierra se bolvlesen ¿ la suya con pérdida 
de algunos. 

CAPITULO n. 

' • • - i ^ , ^ ' ' ' \ ' ' . ' • ' • • 

, El año de mil cuatro^ieníos diez y siete 4 ruego y.pe-
tlcioii deJMosen RulHn de Sracaniont, arlmirante.- dm.¥mam 
ci^j el UiSf D, Juaa el ítéguntlQ, hizo oierued de U con-

Íuista (iie e s ^ siete; |8Íia»tii uAsamier? franottilainada 
(pn^r„Juiin.dteJilfftKwwirti.»m.titulo d« ;.t>«f á^.íCan 

iWJSi ,,y, p9p!j^feipo , # «plNsáB.Fri,Al«M»lo^U#lasan*-
dMy.9 >M(do; Mas. , EU dicho Sloii<í«e«ir .Juáni d«»B8ta»^ 
cwt ayieflíjq, gat)ado,.cp;í Í9c¡lid#id la isJa.de ¡FuerteivBn-
tura y Lanzarote y poblandoJssriii^o su!tnor•(lltr>y,ilabi:-
tacion en Lanzarote desde donde comenzó á'cdnquÍKtar 
las demás islas, comeqffndq ^ r (î Dinera y Hierro porque 
teniau mas gente y eran mas fáciles. Por muerte deste 
cfitia|ler,o beii<|d4 Hp(r^ p^ent« sui^ yAtnad9<9lM)«iúur Sf«t-
na6t de Betáñc^fi,, ql, cual hacjwac^fnal tratamiento á 
sus^flsallos se. quexaron al Bey dun Juan y avidu infor^ 

m4fíl^é^.AQ» idesiafu^^jqw^ cqq':.pUj|%!KSfiba i9^bv> ^ 
|(*t;dro flfrba cp.fl tfer unj^j^ ;de armn» á qiiiUiíle'las is-

http://vieaen.de
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la*. E aviendo passado entra ettoi algunos lrances>ini&' 
ron á concierto, y compróle el díebo Pedro Barba las is' 
la* y conquista de ellas con espreso consentimiento rfef 
Rey i>on Juan y de la Reina doña Catalina, su madre, 
Pedro Barba las vendió á Hernán Pérez caballero sevi
llano y deste dicen las uvo el duque de Medina el cual 
las vendió á un Guillen de las Casas de quien las com-

1>ró Human Peraza, padre de doña Ignes Peraza que 
as heredó y casó con Diego de Herrera hermano de^ 

•mriseal señor de Ampodia D. Fulano de Ayala. Pues 
posseyendolas los dichos^ por ciertos agravios queá sus 
vasallos hioieron, ello» dieron petición inrorniando a) 
eobteio real sobre ello. Lo que visto por los del consejo 
nandbron dar M provisión real en que mandaron á do
ña Ignes Pera/4i eomo propietaria señora de las islas vinic' 
se personalmente é Corte á defenderse. Y como aquella 
que se intitula Reiua de las islas de Canaria y era la pri
mera vez qufl á corle iva quiso mostrarse y assi se em
barcó en Lanzarote llevando consigo la mejor compañía 
y «derezos que pudo, y se presentó ante los Reyes Don 
Femando'y Doña Isaltel, y áviendeles besado las manos dio 
tu disculpa. E siendo oyda se trató Sobre «lio pleito en 
el consejo real, durante el cual entendieron 1os reyesque 
Diego de Herrera y Doña Ignes no tenían posibilidad ni 
aparejo para conquistar las Islas que restaban que eran 
Canaria, Tenerire y Palma j y por esto trataron de Com-
prai*sela8, y coneMrtaronte en'^ue soa'alte/as 1cs diesen 
por «Uasv-sei«><{uentos éff«iAtnvéái§'f)tor ellos vetidie-
ioay^^oiHerou el derecho qud tenían á la>S'diclMs islas, 
eoMa co<-ona real de Castilla, quedándose ellos con las 
deoias islas «faetón Gomera, llierro, Lanzarote y Fuer-
t«ventura>, laií cuales poMeen oy %IM descendientes, qtte-
danib^ ya él patrimonio real las tres qitesoulas mejores 
de Us'CualjM vamos tratando. 

CAPITlLOin. 

9t' aiguntii entrada» que kieieron en etta hla. antes que 
vime$e 6 ella Alonio de Luqo. 

Pasados algunos afios desta icompra, el gobernador, de 
Canaria Pedro de Vera, cahaHiTo Xcrezano, aviendú yá 
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Buhjatado y ganado aquella kla el afio de mil qoatro-
cientos y ochenta y tres, {Varo que quedase mas sosegada 
y pacifica parecióle, que era bien sacar Jo la isla los ca
narios mas valientes y principales, y para hacerlo sinno-
ta fingió, que qneria ir con ellos ¿ conquistar la isla de 
Tenerife, y con esta determinación se embarcó, llevando 
consigo la mayor y mejor parte de los canarios: y 4e IM 
españoles los que lo pareció, y vino á esta isla y toman-
4I0 tierra desembarcó no sé en que puerto donde aperci
bió sus canarios diciéndoles que si pelcosscn cumo iiom-
htei, y fucssen leales les baria murbo bien, y que el Bey 
su sefiur les baria mucbas mercedes, lo cual les declaió 
Ouillcn Castellano lengua, y viendo el Governador que 
rojstravan buena voluntad, entró en la isla y captivo 
mucha gente della, y llevó mudro g.inado. M<is como su 
intento no era fundar pueblo sino desterrar los canarios 
que traia, tornóse á embatcar con la pcesai yuffahdóx]ue 
todos los canarios se embarcasen en un navio, y con ellos 

Hernando de Vera se hijo al cual tenia mandado, que 
siendo de noche se apnrlasse y lomase la derrota de Cas
tilla^ donde llevase los canarios, y asi lo hizo; aunque no 
<fué ilesia vez á España, ni salió con su inlento, como 
-en la bisloria de Clatwrift so ver&k 

Algunos años despuca pcMr lauect* ée D. ijiaa- 4o 
Frias obispo de Canaria, fué proveido D. Fr. Miguel de 
la Serna, el qual teniendo por grave cosa «ver vendido 
l*edro de Vera, y dado por captivos á los gomero* per 
la muerte de su señor Hernán Pcraza marido de doña 
Leonor de B(d>adiUaj, aOosóle dello ante sus altezas acri-
miAandoi que sieMée (̂ cisAianoB y tm culpantes, tesaría 
•hecbd este agravie, y asilué Mamado ¿ £s/>añfl de iosre' 
-yes eatbóltcos el dicho gobernador Pedro de Vera: y sv-
cedíóle en el oficio Francisco Maldonado, y queriendo ha
cer entrada en esta isla, embió á percibir á 'Pedro. Her, 
nandex de Saavedra cavailero sevillano, que ent oasado con 
doña C^stanza Sarmiento hija de Diego de Herrera y de 
doña Jnés Pereza, el cual eslava en Lancarófe para que 
jantes entrasen en Tenerife, y concertad» y juntas sus 
gentes se embarcaren y vinieron ¿ esta isla, y en ella 
tomaron tierra. Francisco Maldonado no acostumbrado, á 
estas entradas, se adelantó y acometió <é los guanches que 
estaban apercebidos, (por aver llegado los aavtos de dia á 
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ia lierra, y averíos visto anles que desemljarcaran) y avien-
dolos aeomelido, se melió en ellos con tan mala orden 
que los naluraics le rompieron y desbarataron j le mata
ron quarcnta hombres, y si no acudiera á socorrerle Pe
dro Hernández dn Saavcdra con su gente puesta en bue
na orden, lo hicieran mucho mas daño. Mas llegando Pe
dro Hernández rccoa:ió los de Francisco Ma'donado que 
venían desbaratod<s, y arrcmelió contra los guanches con 
tanto ánimo y orden que les resistió su desordenada 
furia, y acabó de recoger todos los do Canaria, y con 
ellos se retraxo lo mejor que pudo^ que no fué poco, y 
viendo qu<3 desta voz ya no podíftn hacer cosa de prove
cho, se tornaron á embarcar con mucho daño. 

CAPULLO IV. 

De la primera venida de AloMo de ÍMgo ú tsia isla. 

Apaciguada la isla de Canaria desde la cual venian á 
esto de Tcneiife y hacían entradas como queda dicho, 
avicndo visto la fertilidad de (a tibrra, y la mucha gen
te que la habitava, y la multitud du ganado menor que 
en ella avia (porque quando los españoles entraron en ellas 
passavan de docientas mil cal)ezas de ganado) los caballe
ros que de la conquista quedaron ganosos do honra y úo 
ver tierras y cosas nuevas, tratavan do la conquista des
ta isla y de Palma uno de los cuales era Alonso de Lu
go, cmiado de la mtigér de Pedro de Algaba, goveraador 
que fué de Canaria, a quien el capitán Juan Rejón con 
falsos recaudos é informaciones degolló en Canaria. Pues 
este cavallero Alonso de Lugo de quisn voy tratando avia 
estado continuo en la conquista de Canaria casi desde el 
principio della, y como á hombre de valor so le avia en
comendado la tenencia de la torre del Agaete para .que 
por aquella parte conquistasse: era muy diestro ea esta 
guerra, y por aquella parte avía hecho algunas entradas 
en esta isla de Tcnerifu> y asi tenia conocimiento de la 
gente y pueblos de ella. Movido pues por la muerte del 
dicho Governador, (aunque avia días que era passada) 
fué á Corlea pedir justicia contra ei dicho Juan Jiejon 
mas desque supn qu« en la Gomera avia muerto á maiî 'S 
de Hernán Peraza su enemigo, dex6 de seguirle, y pro-
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«acó alcanzar de SS. MM. la conquista dcsta isla j la 
de la Palma que tenia Juan Rejón. Llegó á tiempo que 
Granada se acal)ava de ganar, y asi tuvo buen despacho: 
porque estavan ya los reyes con mas descanso. El >e ofre
ció de bacer la dicha conquista á su costa y á la de 
sus amigos, y S.S JMM. le dieron titulo de Gobernador 
de la conquista y Capitán General en las partes de África 
desde el de Aguer, hasta el deJíuxHdor, y que conquis
tadas las islas le señalavan y nonibravaii por repartidor 
de las tierras dellas, juntann-nte con otro qi;o .SS. .%IM. 
.nombrassen, esto se capituló entonces, mas el año de mil 
y quatrocientos y nóvenla y seis á 5 de Noviembre se 
le cmbió |K)der para que el solo los repartiesse, como lo 
hÍ2o. Despachado que fué, á la fama de la rooquista so le 
juntaron con mucha gente de lustre entre lo» quales fue
ron Hernando del Hoyo continuo do la casa do Su Ma-
^stad. Pedro de Vergara, Gerónimo de Valdes. hijo de 
Pedro del Algaba, también continuo de la ca<;a real, Bar-
itolomé Benilez, Pedro Benilez el tuerto, hombre muy dis
puesto y muy valiente Cí-n otros muchos, y vino á la is
la de gran Canaria, donde levantando vandcra se le jun
taron muchos soldados asi de los españoles y conquista.» 
dores, como de los oatorales Canarios, como fueron, 
Guadarteme, Maninidra, Gómalo Mondes Castellano'̂  Pe-
<Jro Mayor, Pedro de Cruas. Ybone de Armas, Juan Da
rá, que por su nombre antiguo llamavan Dulindana, 
Juan Pascual con otros muchus, y dio sobre In Isla de 
la Palma la qual con brevedad (ppi la cobardía de los Pal-
tneses) conquistada^ dexando alguna gente en ella que la 
|)obldsen dio la buelta con próspero suceso á la gran 
Canaria, donde rehaciéndose de gente y pertrechos ne
cesarios fKira la jornada, con mas de mil soldados, par
tió en una pequeña armada para la Isla de Tenerife, y 
entró en el Puerto que llamaron Sta. Cruz y en él de
sembarcó por Mayo del año de mil quatrocientos y no
venta y trcsj con poca resistencia qne de parto de lus 
de la tierra uvo, aunque no sin algunas escaramusas, y 
encuentros. 

De allí subió marchando con su campo, en orde
nanza, hacia la Laguna, y lo assentó en un campo, don
de después fundaron una Hermila que llaman de gracia, 
que es del Reyno de Teguesle. Aqui vino el Rey de 
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Gtiimar Acalmo, á assentar y confirmar lat pazes^ que 
con Diego de Herrera y otros Capitanes aria firmado^ 
porque este Bey (por respecto de la Imagen de Gande-
iaria que en su poder tenia) siempre fué amigo de los 
Christíanos Deste se infirmó el Governador de la Con
quista Alonso de Lugo, de las fuerzas y gente que el 
Key <Je Taoro llamado Quebihi Benchomo tenia. Y no 
tardó mucho que el dicho Bey Benchomo como hombre 
animoso y que avia experimentado las fuerzas de los Es-
pafioles en otros trances, y no los estimava en mucho 
\ino en persona con solos trecientos hombres á verse 
con el Governador, y á saber el intento de su venida, 
pues se detenia mas quo otras ve7.es en la tierra. Y 
aviendole dicho (siendo Guillen Castellano el interprete) 
que Vmian á procurar su amistad, y á requerirle se hi
ciesen Cbristianos como lo eran los de las otras Islas 
comarcanas, y se sugetasen y rindiesen al Bey de Espa
ña que los tomarla y recebiria debaxo de su amparo y 
protección y l«s baria muchas mercedes. Bespondió el 
bárbaro no como tal, sino como hombre discreto qu« 
era, (que esta dignidad de Rey trae consigo la discre
ción) que en lo que tratavan de amistad, ningún hom
bre que no fuesse provocado de otro é irritado la avia 
de huir, ni rehusar, pues era bien común-, y que esta 
la admitirla él de voluntad si se fuessen de su tierra, 
y que le derasseu en paz sirviéndose de lo que en ella 
uvicsse y les agradasse, Y que quanto á ser Chietianos, 
ellos no sabían que cosa era Christiandad^ ni entendían 
esta religión, que se verian en ello, y se informarían, y 
asi con mas acuerdo darían respuesta. Mes que á lo que 
decían de sujetarse al Bey de España que no «stavan 
de esse parecer, porque nunca avia recorocídosubjecion 
á otro hombre como él. Y después de otras razones, que 
entre ellos passaron no concluyendo cosa alguna, d¡¿ huel
la el Bey hacia Taoro con sus gentes, quedándose los 
nuestros en sa assiento. 

http://ve7.es
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CAPITULO V. 

De la batalla que uvo entre los Espafíoles, y los Guan
ches en f entejo y la Matanza que en ello» hicieron. 

Cosa averiguada es, por derecho divino y humano, 
que la guerra que los Españoles hicieron, ass! á los na
turales destas Islas, como á los Indios en las occidenta
les regiones, fué injusta sin tener razón alguna de bien 
en que estribar, porque, ni ellos poseyan tierras de 
Christianos, ni salían de sus limites y términos para in
festar ni molestar las agenas. Pues decir que les trayan 
el Evangelio, avia de ser con predicación y amonesta* 
cion, y no con «tambor y vandera, rogados y no forza-
zados^ pero esta materia ya está ventilada en otras par
tes, passe agora. Bolviend-t á nuestra historia, el Gover-
riador de la conquista Alonso de Lugo, teniendo en me
nos á los naturales de lo que devia viendo que el Rey 
de Taoro no se le subjetava, antes mostrava brio de es
perarle y resistirle. Sin mas deliberación^ hace marchar 
el campo, hacia el Reyno de Taoro pareciendoie, que 
venciendo y subjetando á este Bey por ser mas podero
so los demás vendrian á buenas y S': le rendirían. Mas 
quien á su enemigo popa h sus manos muere. £1 Bey 
(le Nnga^ y el de Tacorontc y Tegueste, por cu-
^os términos los Esp&ñoles avian pasado, no hi
cieron resistencia, con todo su poder (aunque hacían 
algunos asomos y arremetidas) ó por que vían la pujan
za y fuerzas de los nuestros, ó porque los querían 
dexar entrar la tierra adentro para usar dellos á su sal
vo. Al lín el campo fué marchando hasta la Orotava, 
sin hallar resistencia, donde hallando cantidad de gana 
do, dieron en él; y avíendo cogido mucho número del 
y no hallando enemigos, se empiezan á bolver con la 

t)resa, pensando que los Guanches no osaban acometer-
es. Pero el Bey de Taoro Benchomo, nada descuidado, 

que esperava ocasión para hacer su hecho, cumo vído 
la suya, y que sus enemigos (á su pesar) se bolvian vic
toriosos recoge con presteza hasta trecientos hombres 
valientes de los suyos, y manda á un hermano suyokoni-
Lre osado y animoso por capitán y caudillu de ellos, 
con mandato y aviso que por lo alto de la sierra vaya 

6 
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con aquella gente y entretenga a! enemigo^ en algún pa
so fragoso, mientras él con el resto de su gente le va en 
f;| alcance. No fué negligente el hermano del rey en po
ner por obra, lo que se le avia encomendado, y asi te
mando el alio dij la sierra y paso de los nuestros dejó lie-
p r al gobernador, y á su gente á tiempo y lugar do 
no pudiesen aprovecharse <le los caballos (que era lo que 
ellos mas tcmian, y en lo que la fuerza de ios enemigos 
consistía) á un lugar espeso Je monte, cuesta arriba, em
barazoso de piedras matorrales y barrancos, y desde alti 
dieron vozcs y silvaron al ganado que los nuestros lie-
vavan. Quando los españoles se vieron en lugar tan pe
ligroso, donde no eran señores de "valerse de sus armas 
•ni de nwndar sus cavallos, y que les tenían tomada la de
lantera y pasos, pues volver atrás no podían por no en
tregarse á las fuerzas de su em^migo y met«rsele en la» 
manos, la avanguardia iva muy adelante, el cuerpo d̂ ;! 
batallón eslava deshecho y desbaratado porque el ganado 
por huir (habiendo oitlo los silvos) lo avía roto, diose 
priesa la rctaguardÑi para juntarse y h^erse un cuerpo 
que ya la avanguardia avia hecho alto para esperar. Uno 
de los canarios que con el capitán venia tlamado Pe<lre 
Maninidra hombre valentísimo y de quien los españoles 
bacian mucho caudal, viendo el lugar do estavan, y el 
poco remedio que de vemser sentía estamlo delante del 
cavallo del gobernador temblavale todo el cuerpo tanto 
qua le cruxian los dientes, y viéndolo así el gobernador 
de la conquista le dixo. ¿Que es eso Maninidra? ¿Tiem
blas de miedo? agora es tiempo de temer? Respondió el 
canario y dixo. No tiemblo de miedo que nunca lo tuve, 
mas tiemblan las carnes pensando el estrecho en que ol 
cora.zon las ha de nteter oy. Otros dicen que este didio 
aunque fué deste lanario no fué en este tiempo, sino en 
otra entrada que se hizo en Berbería donde se ha
lló. Al fin los cristianos puestos «n este conflicto, no 
-saben que consejo tomar. Algunos colpalwn al goberna
dor Alonso de Lugo que fué avisado de los canarios, que 
no so rocliesson Lauto la tierra adentro sin dejar las es
paldas «cguras, porque en aquella espesura y malos pasas 
b4*«>3*̂  ^^^ guaoches de hacer su hecho: mati él é fu«^ 
p9^ tenerlos en poco ó porque Dios asi lo permitía, pa
ra, ea% Í̂go nucitro, no qmao t o m a r a parecer. T«mbieii 
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«liccn que la hlnsremia de cierto soldado fuó causa por 
donde Dios permitiesse csln píirdida y a/olc en los es-
pañoles^ porque diciendo alguno qu« aunque el lugar era 
Iralwjoso, los enemigos eran pocos y dcsarnríados, que pe
leando como deviau vencerían con el ayuda de Dios, (lia-
t)lal)an como caballeros christianos) respondió uno no co
mo rhristiano y dixo. Voto á Dios que sin su ayuda pien
so salir vencedor, porque para tan poca y tan ruin gen
te no hemos menester su ayuda. Pero como no so salva 
el caballero, ni alcanza victoria, fiando en su fortaleza y 
virtud, salióle al contrario. Porque dando los guanches 
en los españoles en aquel trabajoso paso, como ellos vc-
niaii cansados, y no se podian juntar, ni usar de sus ar
mas y destreza, aunque hacían su dever, peleando varo
nilmente: como el lugar les era contrario, nssi lo fué la 
fortuna; que llevándolos de vencida, fueron haciendo gran 
matanza en ellos, de donde le quedó el nombre al lugar, 
la Matanza de Centejo. 

El capitán de los de Taoro, viendo que los españo
les ¡van de huida y que los suyos hacían carnicería en 
ello», sentóse sobre una piedra muy ds propósito. No 
tardó mucho quel rey do Taoro no viniessc con el resto 
de su gente á daiki favor, y como halló sentaJo á su 
hermano con tanto reposo sobre la piedra, dixoie reprc 
hendiéndole, ¿que haces ay tan descuidado, andando tu 
gente la la melena con sos enemigos? Respondió el her
mano con mucho peso y díxo, yo he hecho mi oficio de 
capitán en fencer y dar orden para ello^ hagan agora los 
carniceros el suyo, prosiguiendo la victoria que les be da
do. Sucedió en esta pelea un admirable caso y fué, quo 
aquel soldado blasfemo, á quien se le avía soltado aque
lla necedad, comenzando los naturales á arrcnieler á lo» 
nuestros salió el en delantera con sus armas y caballo 
apartándose algún tanto del esquadron (que ya con el ga
nado que se les huia estava roto) al qual sulió un guan-
che al camino y tirándole con una piedra rollisa como 
pelota se la hundió en los cascos al caballo, y cayendo en 
tierr? dio luego el guanche sobre cl cavallero y lo acabó 
ignominiosamente en pago de su blaspbcmía, siendo el pri
mero de los que murieron. Asi castiga Dios á Jos que 
en si fian. 
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CAPITULO VI. 

J)e como los que etcaforon de la rota fueron á Santa 
Cruz. 

Mucha reputaciün <de la que ios españoles acerca de 
Jos naturales tenían perdieron este dia; por no aver qoe-
i'ido esperar al enemigo en campo raso donde se pudie-
« ñ aprovechar dé!. Y por aver temerariamente penetrado 
la tierra., sin aver tentado las corazas al enemigo, y avor 
ase¡;urado los pasos peligrosos y asi perdieron la ocasión, 
reputación, campoj y vidas, muriendo de ellos á manos de 
sus enemigos, y desriscados casi novecientos hombres, que 
fué la mayor pérdida que en estas islas uvo, con que 
Dios quiso castigar la altî ves y soberbia española doma
dora de todas las naciones, que solos trecientos hombres 
guanches desnudos y sin hierro ni arma defensiva, les die
sen tanto e.i que entender que quedase el campo por su
yo, quitando la vida á quantos topavan-, tan encarnizados 

• estaban, que á ninguno perdonaban que ¿ las manos les 
viniese, y asi los que dellos se escaparon fué por mucha 
\entura. L'no de los quales fué el gobernador de la con
quista Alonso de Lugo, que á uña de cavallo, y por di
ligencia de algunos canarios y treinta guanches del rey-
no de Güimar que le acompañaron se puso en salvo en 
el puerto de Santa Cruz, aunque no escapó sin herida 
por que le quebraron algunos dientes de una pedrada, 
y le mataron el cavallo, y si Pedro Benitez el tuerto no 
llegara íi favorecerle lo librara mal, porque le tenian cer
cado los guanches, pero llegado le ayudó á levantar, y le 
proveyeron de otro ¡̂aballo que andava suelto aviendo 
dejado á su dueño en el campo. 

También le valió al Governador «ver trecado la ves
tidura y Uage con un soldado, y entraren la batalla dis
frazado que también queiinr.'i en el campo -como los de-
mas. Porque como antes de la batalla le avian los na
turales visto, luego que se comenzó le buscaron, y al 
desdichado que avia trocado la ropa con él h» acabaron 
luego pensando que era el Governador. Pelearon esto 
(lia valentisiniamcnte los cavalleros y muchos de los Ca
narios, pero sobre todos peleó PedfO Benitez que hizo 
este día cosas hazañosas tanto que los Guanches deziaii. 

file:///entura
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(fue si uviera muchos como ól nunr^ sucediera cl desas
tre, escapóse él y con su favor otros, escapó también 
Pedro de Vergara, Hernando del Hoyo, Bartolomé Beni-
tez, Hierónimo do Valdes, Guillan Castellano, Juan Be-
niteí, ha/iendose muerto entre los muertos, aviendo to
dos peleado como cavalleros. Escapáronse también veyn-
le y ocho ó treynta Españoles, en una cueva* junto á la 
mar, que no tenia sino una pequeña entrada por un 
anden, y como noventa- Canarios en una l)axa den»-
tro de la mar, y otros en una junquera. El Governador 
y cavalleros que escapados de la rota fueron á Santa Cruz, 
despacharon luego bajeles, para qiie fuesen costeando 
hazia la Mutan/a á recoger los que nviesen escapado de 
ella, y assi traxeron los noventa Canarios que hallaron 
en la baxa. El Rey co Taoro como supo do los Espa
ñoles que en el anden estavan embióles á mandar qiio 
saliesen sobre su palabra, y saliendo les hizo buen tra
tamiento y los embió con gente de guarnición para que 
los llevasen á Santa Cruz, y los entregasen vivos á su 
Capitán y asi lo hizieron. Aconteció que llevando á es
tos Españolas á Santa Cruz avtendo de pasar por el lu
gar do avia sido la matanza parece que un Español do 
miedo de- la muerte, ó por no aver hallado modo de es
capar la vida, no sabiendo' el- camino que' avia do to
mar para escaparse de la mortandad y rota passada, se 
avia quedado entre lo» cuerpos de los muertos hecho 
muerto, esperando ventura. Y passandolos veinte y ocho 
ó treinta Españoles que embiava el Rey á Santa Cruz 
por el lugar dond« él eslava, levantóse yjmitócort ellos 
sin ser wsto de los que los llevavan en guardia por en
tonces.. Ma» eomo de ay á poco rato se pusiessen á SCF-
tear, contándolos hallaron uno mas, y queriéndolo ma
tar, y no sabiendo qual fuesse, dieron aviso al Rey por 
no matar alguno- de lo» que él le» avia- entregado. El 
JKey los mandó bolver, y en viéndolos luegO' eonoció 
qual era, y sabiendo el modo como avia escopado, le 
perdonó, dándole por pena la que el triste abria pade
cido entre los cuerpos muertos de sus compañeros, y 
assi los tornó luego á embíar en paz y en salvo, man
dando no les hizicsen daño alguno. Este fué el fin de la 
primera jornada que los Españolas hizieron en esta Isla 
y aun que fué afrentoso, fué sucesso de guerra, y co-
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sa que pudo sur sin culpa de tos hombres fallándoles lu 
fortuna. Ruin digo fué, pero mas ingnominioso lo du-
xaron á su parvida de ioíiJelidad con sus amigos, y fue, 
que cmbiando á llamar á sus aliados^ y amigos tos del 
lieyno de Guimar, con engtiño y doblez dándoles <i en
tender que era para dar orden de que el Rey de Taoro 
no les biziesse daño en sus tierras, por estar confedera
dos con ellos y averies ayudado en la batalla, mientras 
boivian ¿ rehazerse creyendo ellos ser assi, vinieron de 
paz muchos, condoliéndose de su pérdida: y comliídan-
doles los Españob'S para que entrassen en sus Navios á 
verlos. Estando dentro alcanzaron «elas j llevaron á Es
paña cantidad de ellos para Tenderlos por cautivos, pen
sando restaurar su pérdida con este inbumann hecho, y 
fuera de toda razón. Algunos dcstos que fueron vendidos 
para esclavos, siendo ya ludinos en la tierra se fueron 4 
los Reyes á pedir justicia y libertad, informando de co
mo siendo libres en su tierra con eifgaño los avian traí
do á donde estavan, y vendido como á esclavos, i>iundo 
libres, amigos y confederados, y assi mandaron tos Re
yes se les diese libertad y en ella biviessen. 

Aconteció un gracioso caso á k» naturales despue» 
de la batalla, y rota que acabamos de contar, y fué, 
que yendo á coger d despojo que de los muertos avia 
quedado, entre otras cosas de vestidos y armas hallaron 
ciertos Gaancbcs una ballesta armada con su pnssador, que 
el que la traya no avia tenido lugar de etapiearto, y as-
si quedó en el campo con e4 dueño. Pues como no su-
pitisen que arma fuesse por no averia visto en su vida, 
ni supiesscn el arlilicio de la llave, ni el daso qucha-
zer poi.ria tiisparanduia. Tantas huellas le dieron, y tan
to la trataron, y manosearon, que sin saber lo que se 
hazian, apretó uno ki llave y disparando la vallesta dio 
con el passador á uno dellos por los pechos, que pas-
sandolo de claro cayó muerto: lo»coiupañeros que vieron lo 
sucedido arrojanla ballesta y dan ahuyr como si fuera 
tras ellos sus enemigos, y de ay adelante en viendo al
guna ballesta, rodeavan gran trecho por no passar por 
donde eslava^ taulo miedo le cobraion. 
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CAPITULOVII. 

De la segunda entrada que hicieron los Españoles en 
esta isla. 

Las cosas que en Dios no van fundadas/ y endere
zadas para su honra y servicio, y por su mWo guiadas 
pocas vezes, ó nunca tienen buen suceso y fin. Porque 
como se desvian del verdadero, que es Dios, van ó parar 
al despeñadero de desastrados fines. Bien se vido en cl 
capitulo precedente, cl fin que fos españoles uvieron tan 
ignominioso, porque el intento y fin que !es movia á la 
conquista era mas intere», que honra dC Dios y promul
gación de sn evangelio, esto fué claro por lo que con sus 
amigos y aliados usaron, tomándolos sobre seguro y de paz 
embarcándolos para venderlos por esclavos, que si con es
tos usaron este término siendo amigo», con los encir<igos 
que usaran? fueron al fin desta vez con las manos en la 
cabeza y bien lastimodlos. 

Mas como al gobernador Alonso do Lugo le iva ya 
su honra en no dexar de las manos un negocio en que 
tanta sangie y reputación le avia costado. Aunque muy 
aJcanzatlo por los excesivos gastos que en la jornada avía 
hecho, aviendola hecho toda á su costa, sin que armador 
alguno interviniese, y para elle uvia vendido ingenio, 
tierras y posccioncs que en Galdar tenia como conquis-
tcwlor de aquella parte de Canaria. Uexando el presidio 
que pudo en Sania Cruz en una torre que avia allí edi-
licado se partió para Canaria. 

Los que quedaron en la torre estavan tan atemo
rizados y medrosos que no osaban salir de elfa á buscar 
de comer quando les faltava, sino era de noche, ido pues 
á Canaria el gobeinador de la conquista, no halló tanta 
gente ni soldados quantosavia menester, ni se halló con 
posibilidad para tornar á armar, solo como la primera vez 
avia hecho, y asi hrzo compañía con quatro mercaderes 
{ înoveses, que dellos estavan en Canaria y dcllos en Es
paña, para que como armadores le diesen favor con di-
UCI08 y mantenimientos, listos fueron quatro armadores 
Francisco do Palomar, Guillermo de Blanco, Micolao An-
gelale, y Matheo Viña. Los quales lodos de mancomún, 
y crda qnai por sî  dieron poder <i Gonzulo Xuarez de 
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Maqucda vezino del pu«!rto de Santa Síaria, que á la sa
zón eslava en la ciudad de las Palmasen Canaria, para qiit; 
en su nombro hiziessc compañía con qualesquier personas 
que quisiessen ayudar á la dicha conquista de esta isla con 
seiscientos hombres y treinta cavailos^ que quitados cos
tos y costas, y quinto, se partiese la presa de esclavos, 
ganados, ŷ  lo demás que se uviese por medio, y la mi
tad se partiesse entre los soldados, y la otra entre lo:» 
dichos armadores. Este poder se dio en Canaria en tre/.e 
de Junio, del año dj mil y quatrocientos y noventa y 
quatro, ante Gonzalo García de la Puebla escrlvano pú-
b'ico. 

Con este poder y recaudos partió el dicho Gonznli» 
Xuarez para España y lo comunicó con el Duque de Me
dina don Juan deGuzmnn: el qual viendo el servicio que 
á Dios nuestro señor se hazia, trayendo la gente de aque
lla isla al conocimiento del evangelio, y á la corona real 
de Custilla subjetandole aquella isla, dio oido á la deman
da, é hizo sus escripturas, é conciertos con el dicho Gon
zalo Xuarez, en nombre y voz de U» dichos armadores. 
Y luego hizo bazer guille y aprestalia. V asi á tres de 
Octubre del mesmo año se embarcaron en san Lucar de 
Bariameda seiscientos y cinquenla hombres dea pie y qua-
renta y tantos de acavallo, hombres bien luzidos, y mu
chos dellos bien nacidos, en seis cnravelas: viniendo por 
capitán deste socorro Bartolomé de Estupiñan eabaitcro, 
privado del Duque: mas por falta de tiempo no partie
ron hasta veinte y dos del dicho mes, y con buen viajo 
surgieron en Canaria, á veinte y nueve. No avia estado 
ocioso en este tiempo el gobernador de la conquista, por
que también por su parte avia juntado la gente que avia 
podido, assi de canarios, gomeros, y mahoreros, como de 
españoles, parientes y amigos, assi de los que avian que
dado de la primera entrada, como de otros que de nue
vo se le juntaron, como fueron Hernando de Trugillo ca
ballero Xerezano. Lope Fernandez de la Guerra conquis
tador de Canaria, y señor de do» ingenios. V.iUcjo, Her
nando de Llcrena, Mateo Vinan, Jorge Grimon, Juan 
Perdomo, Gonzalo Mexia, Lope de Aguirro, y los otros 
que de la rota de la Matanza escaparon excepto Barto
lomé Benitez de Lugo que quedó tan escaldado de la pri
mera entrada en que se halló que no quiso bolver á la 
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isla basta después de conquistada, con otros muchos que 
después nombraremos. Y assi en llegando el socorro del 
Duque se partieron para Tenerife. Y á dos de Noviem
bre del dicho año surgieron en Santa Cruz donde an
tes avian surgido^ y saltando en tierra assentaron su real 
con determinación de no salir de la tierra, basta morir 
ó ganarla. Entre la gente de acuvallo que embió el Du-
que para el socorro^ fueron Diego de Mesa, Francisco 
de Mesa, Gonzalo Castillo, Alonso de Álfaro, Jaime Jo
ven, Alonso Beiiitez, Alonso de las hijas, Estrada y otros 
muchos. Tenian esta vez debajo de su bandera el gober
nador de la conquista mas de mil hombres de apie, y se
senta ó sctent î de acabalio, toda gente lu/ida y de he
cho. Y comenzando en el nombro de Dios en quien to
das las cosas tienen buen lin. Dejando buen recaudo en 
Santa Cruz, suliió marchando el campo con mas recato 
y orden que la vez pasada, hasta llegar ¿ nuestta Seño
ra de Gracia, y hecha oración, y pedido favor á Dios, 
pasaron á la Laguna puestos en órdeii de pelea, donde 
hallaron al enemigo apercebido, porque so avia apellidado 
la isla^ y juntado gran número de gente de toda ella. 

CAPITULO VIII. 

Ve la batalla que entre los Españoles y Guanches uvo en 
la Laguna. 

Avian quedado ios naturales tan ufanos ysobervios 
con la victoria (mas por castigo de Dios y permission 
suya, que por sus fuerzas) ávida, que ya no estimavan 
á los nuestros ni ios tenian en la posscssion que antes. 
Y como tenian mas armas que la vez pass>ida, por aver-
sc aprovechado de las que los Españoles perdieron en 
la rota de Centcjo, tenian mas ánimo, atrevimiento 
y osadía. Y assi tenían puestas sus espias para que vies-
sen el designio de los nuestros que avian llegado á sari
ta Cruz, para que quando quissíessen marchar y subir 
arriba se lo avisassen, para salrrles al encuentro y coger» 
les la cuesta, donde con su ligereza se pudiessen apro
vechar de los nuestros. Mas no les salió como pensavan, 
porque ó las centinelas se descuydaron, ó ellos (aun que 
apercibidos) no pudieron salir mas ayna, y assi quando 
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acudieron ya los nuestros cstavan en lo alto y puestos 
en ordenanza. Visto que su designo no ayia tenido el 
fin pretendido tomaron los Guanches otro acuerdo, con 
intento de acabar este dia la gente Española, y fué, que 
pressentnscn al enemigo la batalla y que pfira si pelean
do, 6 siendo vencidos no se les pudiesse escapar Espa
ñol alguno, fuesscn, sin ser sentidos por un barranco 
camino de S&nla Cruz trecientos ó quatrocienlos hom
bres, y matando á los que alia esta van, esperassen á los 
que de la batalla buyesson, pero quedáronse vurlados: 
porque travandose la batalla entro ambos campos que se 
dio á catorze de Noviembre, fue tan brava, tan reñid.i, 
y peligrosa, que duró muchas horas con dudosa fortu-
np, porque cada parte pcleava con mucho coraje y ani
mo denodado, á los unos les yva honra ó inferes, y ¿ 
los otros di'ssension de patria y libertad. Al fin la vic
toria (]uc hfsta entonces avia estado neutral, mirando 
quien mejor lo hazia, se hizo de nueslra parte y se de
claró por nuestra, y aunque no sin mucho daño y muer
tes do los nuestros los Guanches fueron desbaratados, ven
cidos y echados del campo, con mUclia perdiera de su 
gente. Peleóse este dia valerosamente y con mucho tra
bajo porque era tiinta la resistencia que los Guanches 
hazian, y lanía la ligereza y dcsasossiego con que pelea
ban, que no davan á lo» nuestros sossiego alguno, ni 
lugar de resollar. Aconteció, que como los Peones va-
l!e»teros disparassen sus vallestus, y con los passadores 
liiziossen en los «nentigos énfto a«tnque pooo, porque co
mo lio están quedos peleando, sino corriendo de un ca
bo á otro, no les podiin h;iz(*r liro cierto: los (íuan-
cbes que no entendian el artificio como se ti
ra el jwssador, y no oyan »ns que , el sonido 
ó estrailo qa<5 dav» la ouerda, tomavan el possador, ó Vi
note, y haziendo aquel sonado con la boca, arrojovan el 
virote con la mauo' Uizia los nuestros, pensando que eh 
el sonido estovo la fuerza. Perro con mucha mas arroja-
van ellos una piedra, qiW aun que diesse en la rodela 
ó tarja la hazian poái7.o< y al brazo debajo della. En^ 
tre otros pele* este dia vale«li*imamerile el ReydfcTao-
ro, porque con una alabafda, dizen, se defendió desiu-
te hombre» án acanallo, y al cabo se escapó den-
tr€ ellos T se subió por la cuesta de san 
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Roque. Mas aunque destos se escapó, no pudo escapar
se de un Fulano de Buendio, que sin conocerlo ni sa
ber que era Bey (aunque el en su lengua se lo dezia 
ser el Meneey, que es Rey:) como no le enlcndiesse^ 
no le valió su Reynado, que le passó con la lanza en 
un barranquillo estrecho do quedó. De los prissioneros 
y cautivos que uvo muchos se supo aver faltado el 
Rey y como le vuscassen y conociessen, cortándolo la 
cabeza la embiaron á su Reyno. Y vieridola los suyos que 
ya avian elegido otro hermano di I dicho Benchomo por 
Rey, dlxeron,, que donde se avia quedado el cuerpo 
pusiessen la cabera, que no les espantava aquello, mas 
que mirasse cada cual por la suya. Dizen algunos qucl 
Rey Benchomo no murió luego de la lanzada, y que 
quando le fueron á buscar aun estaba bivo, y que le 
tornaron Christiano, y assí murió. 

Los del Reyno de Güimar, escarmentados de lo que con 
ellos avian los Españoles usado la jornada pascada, se mos
traron en esta vez neutrales, estando A la mira sobre un mon
te, hasta ver por quien qucdava el campo. Y viendo que 
los de Tegueste, Tacoronte, y Taoro avian llevado lo pe-
or>é ¡van de huiJa se juntaron con los Españoles, sirviéndo
les con lo que en la tierra avia, con tuucba voluntad y fi
delidad. 

CAPITULO IX. 

De algunas oirás batallas y rencuentros que tuvieron hasta 
que ¡a isla s« ganó. 

Ávida esta famosa victoria conque los guanches que* 
daron castigados y amedrentados^ el governador y los do
mas españoles que escaparon dieron gradas k Diosen un lu
gar donde después por este respeto formaron una hermita, 
que llamaron nuestra Señora de Gracia, de quien algunas ve
zo» hemos hecho mención. Y considernndo las muchas fuer
zas y auimo con que los naturales avian peleado y quan peli
grosa avia sido la batalla, ne queriendo perder por alguna 
desgracia ó atrevimiento la opinión que avian ganado, y 
también para curarlos heridos que eran muchos, quiso ro
ba zerse, y es|)erar al enemigo apercebido, entendiendo que 
él lo vendria á buscar y para esto bolviosse con su gente a 
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santa Cruz que era tierra de amigos y tenian mejor aloja
miento por ser tierra caliente, y puerto de mar, y allí 
se estuvo algunos dias sin sobresalto alguno, ni inquietud, 
porque el invierno, no dava lugar, á que el hioiese entra
da alguna nn la tierra, ni aque los enemigos ie inquietasen 
y buscassen. 

En este tiempo por el año de mil y cuatrocientos y 
noventa y quatro, agora fuese por permission divina, que 
en castigo déla matanza que lósanos atrás los naturales 
ea ios españoles avian hecho, agora fuesse, que los ayres 
por el corrompimiento de los cuerpos muertos en las bata
llas y rencuentr(>s passados se uviessen corrompido, é iníic-
cionado: vino una tan grande pestilencia, de que casi todos 
se morían, y esta era mayor en el Keyno de Tegueste, Ta> 
coronte y Taoro, aunque también andava encarni^da y en
cendida en los demás reynos. Desto dio aviso una muger 
de la isla, desde un risco, haziendo señas, y llegando la len
gua á hablar con ella, ie dixo, que que ha/ian? que porque 
nosubian y se apoderavan de la tierra pues no tenian con 
quien pelear, ni aquien-temer, porque todos semorian. Yis^ 
to esto embian descubridores que corran el campo (era ya 
la primavera) y marcha el Real la via de la Laguna, don
de assentando su real, comienzan desde alli á correr la tier
ra-, hizieron algunas entradas en Tegueste y Tacoronte, ira* 
yendo siempre alguna presa, porquecunlaenfermedad y por
te que entre los naturales avia.uohallavan los nuestros tanta 
resistencia. Y aunque los naturales no la hazian por las 
causas dichas, la hambre y necesidad que los nuestros pade^ 
cían la hazian grande y era ocasión que la conquista no se-
prosíguiesse, porque como los nuestros se ¡van apocando, 
asi por la tardanza que en la conquista avia, y por los mu» 
chos que en ella babian muerto, comoporenfermedades, m¡>-
serias, y hambres y trabajos que passavan, y avia gran falta 
de mantenimientos, porque en la tierra no se sembraba por 
causa de la guerra y enfermedad, y los armadores como es
ta van obligados no acudiaii, ni los traían defuera, y a esta 
causa el governadorde quien todo pcndiaestava con pena 
porque los soldados quisieron dejar la i-.onquista muchas ve-
zes y bolverse á sus casas, y aun él estuvo en hazerlo, si
no mirara que le yva la honra en salir con su empre
sa, y para conseguirla era uecessaria perseverancia, y 
tratando e»te negocio con algunos cavalleros de los que 
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«n 8u compañia traja, fueron de parecer que lo comen
zado se prusiguies&e y no se alzasse mano de la con
quista, nasla concluyela. Uno de los quales, hombre ño 
menos valiente que liberal, viendo que la dificultad to
da era la necessidad que se padecia, como hombre que 
estimava mas la honra que la hazienda ofreció toda la 
que tenia al goverr.ador para reparo y socorro de la gen
te, y assi despachó á Canaria y vendió sus in
genios y haziendns} que en aquella Isla tenia 
por dies y seys mil ducados, con que se pertrecharon 
de armas, gente, y vilunllns para acabar la conquista, 
<.'ste cavallero fue Lop Fernandez de la Guerra de quien 
adelante haremos mención. Passuron en el Ínterin los 
soldados seis meses de trabajo con sola cevada y carne, 
Jiasta que vino el socorro que Lope Fernandez traya. 
Y entonces viendo la poca resistencia que los Guanches 
Razian, y que lo mas de Tcgueste y Tacoronle estava ya 
corrido y asolado, determinó el Governador (como 
aquel que sabia donde estava la fuerza de los enemi
gos, y por donde se podían mejor ofender) de passar 
adelante al Rejno de Taoro, y assi niprchó su campo 
la via de la Orotava, con mejor succsso que la vez pri-
«nera, sin hallar mucha resistencia, aunque alguna, bas
ta assentar su real en rl lugar que del se denominó 
JRealejo en el término de Taoro, desde alli hizieron al
gunas entradas y dieron algunos assaitos con provecho 
coriendo hazia todas partes, y aunque avia muchos ca-
'valleros de sangre, y hombres valentissimos, y de mucho 
consejo, y peso: de los que mas se fia va el Governador 
eran qualro cavalleros, que eran Hernando de Trugillo, 
Lope Fernandez de la Guerra. Pedro de Vergara, y Gui
llen Castellano, los quales tenian mucha mano Con el 
Governador, y eran los que acaudillavan la gente y ser-
vian y hazian oficios de Capitanes, y lus que en Jai em
presas mas peligrosas eran los primeros, pues como pro
siguiendo su conquista, fuesse necessario un dia entre 
otros, reconocer cierta estancia de naturales, salió Lope 
Fernandez á ello solo; y parece que por la parte que el 
yva avian venido á lo propio quinze ó veynte natura
les, que estavan emboscados, para reconocer mas á' su 
salvo el designo de los nuestros, pasando por alli Lope 
Fernandez le acometen los que en la emboscada estavan 
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el poniendo las piernas al cavallo después que los vido 
íie fue retrayendo (por que el lugar era peligroso) hasta 
sacarlos á un razo, á donde rebolvíendo con su cavallo 
les acometió por no mostrar cobardía, y uviendo derri
bado seis dellos los demás dieron á huyr por el monte, 
y pareciendole ovia hecho poco sino avia alguno dellos 
ii las manos para inTormarse del designio é intento de 
los enemigos, airemetió por una estrecha senda tras uno, 
y alcanzándolo le echó el cavallo encima y cayó, y atán
dolo lo traxo al real donde fué bien recebido. Este pri
sionero dio relación de como la tierra toda estava ape
llidada, y con determinación de provar la fortuna otro 
dia siguiente, y para esto los querian divertir y acome
ter por dos partes, señalando por donde y como. Esto 
era assi, porque viendo los Beyes y Guanches que ya 
los Españoles se apoderavan de la tierra, y que les fal-
tava mucha gente, assi de la peste que durava, como 
de las guerras y entradas que los nuestros hazian, 
quisieron provar fortuna, y poner la tierra en libertad 
y concluir dcsta vez, y assi convocándose y juntándose 
do todas partes, después de animados, y despedidos unos 
de otros como hombres que ivan á echar el resto,y pro
var la última fortuna, presentaron la batalla á les nues
tros dia señalado de la natividad del hijo de Dios, el año de 
mil y quatrocicntos y noventa y cineo. Y aviendose los 
nuestros (como hombres apercebidos) prevenido la noche 
antes de lo necesario, sabiendo que avian de ser acome
tidos por dos partes, so dividieron, poniend««ie en un si
tio el gobernador, con parte de la cavalleria y peones, y 
en otro. Lope Hernández de la Guerra con el resto de la 
gonfe. Pelearon los unos y los otros valentísimamente: 
porque los naturales peleaban como desesperados, y como 
aquellos que querian desta vez concluir y ver para quan-
te eran, y ios nuestros como gente acostumbrada á ven-
cor, y que les iva la honra en salir con victoria, por sur 
cari en el mesmo lugar la batalla, que avia sido la pri
mera los años passados, y querian cobrar la reputación 
que avian perdido en el propio lugar, do la perdieron 

3ue fué Centejo. Al fin aviendo peleado la mayor parte 
el dia la victoria se cantó por nuestra parte, y los na

turales fueroa desbaratados y vencidos muriendo muchos y 
los mas principales dellos^ y en agradecimiento desta victo-
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ría fundaron en el propio lugar una hermila, que la lla
maron nuestra señorn de la victoria. Desdo este dia aco
bardaron los naturales, y los nuestros conocieron ser ya 
la tierra suya, y recogiéndose algunos dias en el Reale
jo, aguardaron el designio del enemigo, y viendo que no 
acudía en csquadron formado como solia, embió el gober
nador y capitanes, algunos caballos y hombres ligeros, á 
correr el campo, los qualí's volviendo al Ileal y traycn-
•óo algunos prisioneros consigo dixeron que ya no avia 
mas que temer porque en la batalla pausada avían puesto 
los naturales su buena ó mala fortuna, y assi estaban do 
paz, y también porque no avia casi gente, ni la hallavan 
con quien pelear, por morirse todos do una pestiioncial 
enfermedad, y assi los iiallaban de ciento en ciento muer
tos y comidos de pecros. Estos perros eran unos zatos, 
•ó gozques pequeños, que llamaban Cancha, que los na
turales criavan, y como por la enfermedad se descuidavan 
de darles de comer hallando carniza de cuerpos muertos 
lanto se encarnizaron en ellos que acometían á los bi-
V08 y los acabavanj y assi tenian por remcilio de su des
ventura los naturales dormir sobre los árboles quando ca-
minavan, por miedo de los perros. Fuó tan grande la 
tnortandad que uvo que casi quedó la isla despoblada, 
aviendo mas de quince milpersonas en ella: y assi ft su 
«alvo podían los españoles correrla sin mucha resistencia. 
Con todo aquesto estuvieron tres años en subjclarla, ga
narla Y apaziguarla: y tardaran muchos mns, si la peste no 
fuera, po( ser la gente della belicosa, temosa, y escal
dada. 

CAPITULO X. 

De como los eapañoles hizieron msiento en la úla, y de 
los primeros regidore» de ella. 

Ya que el governador y caballeros de la conquista 
vieron ia tierra pacifica y quieta, que ya no tenían ne
cesidad de andar con el cuidado de las armas, holvieron 
su estudio y diligencia en componerse ««î  y ordenar mo
do de vivir tranquilo y sosscgado, y por leyes civiles y 
urbanos regido, con quo lo adquerido se conservasscj y 
asi escogiendo para vivienda el lugar de la Laguna, sitU''«* 



7 4 DEL ORIGEN Y MILAGROS 

ron y scñalarun el sitio que hoy tiene, con mucho cui
dado que qucdnse también puesta y assentada, asi en ca
lles, plazas, tasas, iglesias, y en lo demás, como oy la ve
mos, dando el gobernador sitios y solares, y repartiendo 
tierras, para lo cual el año de mil y quatrocientos y no
venta y seis le vino poder insolidum de sus Altezas, pa
ra que él solo repartiesse las tierras^ y aguas de la isla 
dado á cinco de Noviembre. 

Ordenada la República, juntándose el Governadorcon 
los caballeros y cabezas a veynte de Octubre de mil y qua
trocientos y noventa y siete BDos. Piopusoque para servi
cio de Dios nuestro Suñory buen legimiento de la repú
blica qiiecomenzava, era necesario comenzar con buen pie. 
para que tuviese buenos sucessos^ y porque vían mas qua-
tro ojos quedos, y el consejo de muchos es mas acertado 
qucl (ie uno solo, por tanto quel quería (con su parecer) 
elegir en nombre desús Magcstadesciertos Regidores y Ju
radas, para el buen regimiento, govierno, y orden de aques
ta IH'C1; y asi pedia so parecer, y beneplácito á los cavalle-
ros que presentes estavnn. Los quales respondieron quí 
era cusa iniiy acertada, convinienfe y necesaria. Y luego en-
coiitiiHMile, elidió y nombró por su lugar tei>ienle con to
do su poder para lo tocante á la justicia, á un caballe
ro Xciczaiu) hombre muy principal y de muchas prendas 
de niuv claro juizio, y bien puesto con los soldados, y pue> 
blo, y que eñ guerra y paz avia mostrado su valor. Es
te T̂ra Hernando de Trujillo aquien llaniaroD el Teniente 
viejo, y luego nombró por su alcalde mayor̂  á Francisco de 
Gorvalaii, y por Regidores los siguientes, Chistoval de Val-
despino, Pedro Mcxía, de los quales no halló mas de sus 
nombres, y deque se hallaron eñ la primera entrada. Gui
llen Castellano, lengua ''n la conquista y hombre de mucho 
caudal, y de quien iodos lo hazian, Lope Fernandez de la 
Guerra, hombre de mucho peso v ser y no menos valiente 
que liberal, t^cual socorrió al éovcrnador en tiempo de 
mayor neccŝ idad con su hacienda y persona para la conquis
ta, y assi ê le dio en repartimiento el vaMe que dizen de 
Guerra, que por averio de\ado vinculado al tiempo que mu
rió, lo poBseen oy los descendientes de un entenado suyo hi
jo de su muger, y de otro marido, porque un sobrino suyo á 
quien el quería dexar el mayorazgo se puso á jugar las cañas 
eslando el tío sn lo último,, este lo desheredo á petición de 
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sti muger. Pedro Benilcz, el que dizen el Tuerto, hombre 
valentísimo, y de grande estatura y Terocidad, el qual libró 
al Governador de los guanches en la iVIalanza y después 
[)eleando (como quien era) murió en Tagaos. Era tan nom
brado, que espantavan los niños con él. Hierónimo de Val-
des, hijo de Pedro del Algava, Governador que fué de 
(lanaria, el primero cavailero conocido, y hombre de mu
cho valor continuo criado ce los Beyes, cuya cédula he 
yó visto, y que fué de lo primeros conquistadores. Estos 
seis fueron los primeros regidores, que no es pequeña 
señal de KT hombres de mucho tomo y prendas, pues para 
principar leyes en tierra nueva y tan falta dellas^ no se 
rcauería menos. Demai destos regidores nombró dos Ju
rados que fueron Francisco de Albornoz, y Juan de Ba
dajoz, y escriyano público Alonso de la Fuente. Estosfue-
ron los principios de aquesta república que en tanto cre
cimiento a ido, y de donde tantos rarones tan ilustres han 
salido, assi seglares como Eclesiásticos. Ordenada su re
pública hizieron y ordenaron muchas ordenanzas y esta
tutos que entonces fueron convenientes, uno do los qua-
les fué, que al conquistador, ó poblador que se le uvies-
s« de dnr repartimiento alguno fuesse avezindandose y vi
viendo en la Isla por tantos años, donde no pcrdiesse la 
data: otras muchas ordenanzas hizieron, que en el libro 
capitular se hallarán. 

CAPITULO XI. 

De alguno» conquistadores que te kaUaron en la e0nquitta 
dtsta Isla. 

Ya tengo dicho atrás y advertido, que todo lo-que 
escrivu dio conquista, é historia dchta Isla, que es aces-
sorio y no de intento principal: pero ya que alguna co
sa be tocado della, quiero llevar adelante lo comenzado, 
y no dexar (a costura sin ñudo, líi el ediOcio sin rema
te-, aunque el capitulo presente es el que yo mas temia 
y rehusava, nó por nu bazer memoria de tan ilustres 
varones, y que también la merecieron^ ganándola con su 
virtud y brazo, sino porque en el orden de proceder sus 
decendienies no se agravien, si en la precedencia ó prer
rogativas, no se pu>ieren en el lugar que merecen, y 

7 
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ellos qaenian: Pero como de cada uno de ellos Bo se 
puede hacer historia particular^ es cosa forzosa averse 
todos de poner juntos. Y assi advierto, que en poner
los atrás ó adelante, en hacer primero memoria de unos 
quede otros, no por eso es visto les quiero dar mas va
lor, que el que sus hechos y sangre mereciere, ai agra
viar á unos por honrar á otros, sino que de todos ba
ja memoria en los venideros para honra de sus djscen-
dî ptes^ y esUinulo de sus virtudes. 

El principal de quien reza esta historia es Alonso de 
Lugo, cavaliero de noble sangre y limpia, natural de la 
Ciudad de Lugo en Galicia, que ganoso de valer por su 
persona, aunque de sus progenitores tenia valor, se vino 
á la conquista de Canaria, donde por la parte de Galdar 
conquistó y apaciguó la tierra, y tuvo la tenencia de la 
Torre, siendo alcayde della: desde donde fué ó procurar 
la conquista de esta isla y de la Palma, y por sus me
recimientos y nombre los reyes se la concedieron con ti
tulo de Gobernador de la conquista y capitán General eo 
las partes de ATrica desde el cabo de Aguer hasta el de-r 
JBuxador, y repartidor de las tUrras della. Y cuan» Tue-
Ton creciendo los servicios que á sus r«yes hizo, fueron 
también creciendo les mercedes que ellos le hicieron, nom
brándolo Adelantado de las islas de Canaria. Cuyos des
cendientes heredaron (como ramos de tal tronco) la ge
nerosidad, ánimo, liberalidad, sangre, título y patrimo
nio, como fué su hijo don Pedro Fernandez de Lugo que 
conquistó á santa Marta; y el hijo de este don Alonso 
I^is Fernandez de Lugo, y el deste don Luis Fernandez 
de Lugo, y la que oy posee estado y titulo doña Por
cia Magdalena Fernandez de Lugo, princesa áe^ Asculi, 
«duquesa de Tecranova. ^ 

Después de pacifica la tierra envió el dicho gob^-
nador ó Adelantado por un sobrino suyo llamado Pedro 
Fernandez de Lugo. cavsll«ro.muy principal^ á quien por 
poblador dio muy'buenas possessiones. Este cavallsro fué 
el prifnef Gobernador después de los Adelantados que u-
vo^en Ja isla. Otra sobrina traxo también.«I Adelanta
do ilanvada Aóa de Lugo, señora muy noble y de iqu-
«ba valor y cristiandad, que casó coĉ  u» caballero se
villano conquistador de esta isla" y alcalde majfor . della, 
hombre de mucho ser que llamaron Redro 4e Yergaia. 
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Otro BobrÍDO de la'móger priinera del dicho GoWrna-
dor hermano de Uieróiiimo ile Voldes, llamado Andrés 
Xoarez Gallinato también fué conquistador de esta isla 
y de la Palma, hombre de macho ser, cujo nieto es un 
capitán bien conocido llamado Juan Xuarez Gallinato. 
Los conquistadores que con sus armas y caballo se ha
llaron en la conquifta son Hernando de Trujillo teniente 
de Gobernador, Pedro de Vergára alcalde mayor, Cris
tóbal de Valdespino regidor, Pedro Mcicia regidor, Guí> 
lien Castellano regidor, Lope Fernandez de lo Guerra re
gidor, Pedro Benitez regidor, Hiero nímo de Valdes re
gidor, Diego de Mesa, Hernando del Hoyo, Uernande 
de Llerena, Bartolomé Benitez, Juan Benitez-, Jorge Gri-
moo, Gonzalo Castil'o, Lope deAguírre, Pedro Beniter, 
Antonio de Yallejo escrivano público. Maleo Viña. Alon-
s.) de las Hijaŝ  Francisco Albornoz Jurado, Juan Perdo-
ma, Jainié Joven, El Comendador gallego, Juan de Al-
mansa, Cristoval de Lucena, Hernando de Medina, San
cho de Vargas, Gonzalo Mexia, Diego Npgron> Zambra-
na, Herrera, Nicolás Ruiz, Alonso de Aifaro, Hieróni-
mu de Pineda, Francisco de Mesa, Alonso Benitez, Es
trada, Juan de Torres, Alvaro de León, y otros muchof 
De los peones fueron, Fraiiéisoo Metían Ibone de Armas, 
Francisco de Sepulveaa, primo tte Lui« deSepulvedtf, del 
consejo de Su Magestad, Diego de Cala, don Pedro, don 
Hernando su hermano, Alonso de la Fuente, Hernando 
de los Olivos, Antón Martín Sardo, Dome á Dios, Her
nando de fiiverol que favoreció á la conquista. Diego de 
Agreda, Lope Galfego, Pedro Vaez, Rodrigo Vanes, Die
go Delgadk), Juan Navarro, Antonio de Caeei^s, Carras
co, Diego de León, Juan-Zapata, Alonso de Arocba, Ro
drigo Barrios, Lope de Salazar, Lope de Fuentes, Gar-
cia de la Huerta, Garcipaez, Rodrigo Montano, Gonea^ 
lo Yañes, Diego de Solis, Juan Dará, Oantindana, Juan 
Pascual, Blasino Romano, Juan GuiHcn, Juan de OrtWga, 
Gorvalan, Pedro de la Lengua, Pablo Martin, Buendis, 
Gamonales, Alonso Márquez, Juan Nuñez, Pedro Luis, 
Alonso de Xerez, y olios muchos, que por evitar pro-
lixicbd eaiio, no con intento do oscurecer su fama, pero 
povque ̂ e «líos ya no ha/memoria. 

Después de ganada la tierra vinieron muchos hombres 
prÍDcipaleB á poblarla, que no merecen menos que los pas-
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sadoitj como fué Cristóval de Ponte Ginoves que Irata-
\n en la Isla^ aun antes mucko que 8e cooquti>tara, y 
viendo f conociendo su valor el Adelaniado, y teniéndole 
nniistad le casdcon una señora principalhermana de Pedro de 
Vergara, que sellainava Aüa de Vergara^ y le dio como á po
blador muchas tierras y aguas, assi oy sus descendientes pos-
seen dos mayorazgos^ lo« mejores de la Isla. También vino ¡¡ 
poblar, otro Ginoves bonil>rc muy principal y de quiun 
en la Isia y fuera della se ba/ia mucho caudal, assi 
por sus riquezas, como por su buen juizio, lil>eralidad 
y verdad con que se tratava. Fué Regidor dcsta Isla, 
ilamavaso Dunienígo Rizo Griouldo, tiene oy descendien
tes que meiecen bien á la cepa do proceden. Otro cavallero 
vino también á poblar^ bomlKe de mocho peso y ser y 
de quien bazian mucho caudal los Adelantados y toda 
la IJa, y fue Regidor della muy acento y de mucho 
nombre, que se llamó, el Licenciado Cbristoval de Yal-
caz^r, cuyos descendientes que oy viven, el capitán 
Valcazar, AI«»nso de Lugo, y Lorenzo Xuarcz de Figue* 
roa, so» muy corresp^indientes al tronco de donde vie
nen. 

Otro cavallero vino también á poblar llamado Alon
so de Liaren?^ sobrino de Hernando de Llarena, con
quistador, natural de Llereua, hombre de mucho nom
bre en esta Isla, y de quien toda ella y las comarca
nas bazian mucho caudal. Este cavallero fué regidor y 
Teniente de Govcrnador en «sta Isla rauebas vezes, y por 
su persona, industria y merecimientos vino á ser señor 
de mucha bazieoda, assi de la que heredó de su tío Her
nando de Llarena, como de In que poi repartimientos é 
industrias adquirió: y assi dcxó tres maycrazgos muy 
principales eti ella, como fueron á Diego González de 
LUr«na en la Orolava, Rî gidor drsta Isla, y al L,ieen> 
ciado Alonso de Llarena Regidor y capitán dea «avallo, 
«n la ciudad d̂  la laguna, y á Luis de S. Martin Lla
rena, Capitán también de á caballo en la Orotava, hom-
hies todos de mucho ser y caudal , que en seivir a 
su Rey an seguido las pisadas de sus passados, y en su 
memoria an hecho sumptuosos entierros y capillas, pre 
tendiendo en ello mas la venidera, que la presente 
gloria. 
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CAPITULO XII. 

Del repartimiento que te hizo de las tierras y agnas d«t-
ta isla y de los pueblos que se fundaron en ella. 

A viendo considerado los cavalleros de la conquista 
la tierra y calidades della, pareciéndoies que para su vi
vienda era apacible y agradable, determinaron de poblarla, 
y repartirla entre si pues la avian ganado, que esta era 
la voluntad de los reyes que á ella les avian embiado, y 
assi el governador Alonso de Lugo, teniendo noticia de 
las partes y merecimientos de cada qual, y délo que en 
la conquista avia trabajado: fué haciendo repartimientos 
de tierras y ngnas, el año de mil y quinientos y uno. Y 
porque nadie se pudiese quexar, avieudo primero becbo 
medir la tierra que al parecer era mejor, y dividiéndola 
por suertes oe cada seis hanegadas suerte, so echaron suer
tes entre los conquistadores, á quien cayese que se lalle-
vase, teniendo escritos ios nombres de cada cual en su 
cedulita, dentro de un Cántaro y las suertes en otro. Y 
porque algunos venían de fuera á poblar In tierra y otros 
conquistadores no avian reccbido aun el premio de su» 
trabajos, ni tenían tiirrus donde vivir y cultivar, por 
quitarse el governador de algún trabajo, ó aliviarse, j 
honrar á sus amigos, el año de mil y quinientos y do» 
por Enero dio todo su poder irrevocable qual de sus Al
tezas lo tenian, á Hernando de Trugillo, y á Lope Fer-
nandej do Id Guerra y á Pedro de Vergara alcalde mayor, 
y á Guillen Castellano, para que repartiesen las tierras y 
aguas, á quien devian, contal quesl de á cavallo dicsseit 
dos suertes^ y al peón una. Esto se entendia de tas tier
ras de regadío porque de las de sequero de ciento en 
ciento se repartinn los cabizes. Estos cavalleros hicieron 
muchos repartimientos, y les tenia tanto respeto el go
vernador, que quando dava alguna cédula de repartimien
to, rezava desta suerte: Yo Alonso de Lugo gobernador 
y repartidoi de las tierras y aguas desta isla por sus Ma-
gestadcs. Doy á vos fulano' por que fuistes conquistador 
ó por que ayudaste á la conquista, ó por que venis á 
pol3lar, tantas fanegas de tierra y aguas en tal parte, en 
repartimiento, con tal que Hernando de Trugillo, ó Lo
pe Hernández de la Guerra, ó Pedro de Vcrgnra, no las 
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ayan dado á otro. Bepartidas pues las tierras y conocien
do cada qual lo suyo, trataron de fundar, y asi se hi-
zieron muchas y muy buenas poblaciones que son. 

La ciudad de san Christóval de la Laguna (que por 
estar edifícada junto á una Laguna tomó el nombre de-
lla) es poblada de mucha gente muy principal y rica, cabe
cera desta isla: ennoblecida con grandes y sumtuosos edi
ficios, espaciosas y anchas plazas y calles, con dos igle
sias parrochiales, honrada ccn cuatro solemnes conven
tos, dos hospitales, y otras muchas hermilas y oratorios, 
mucha cavalleria, mercaderes de, mucho caudal, y labra-

. dores gruesos. 
Ci p.uelrio de la OrotaTa poblado de la gente mas 

.graoada, y dejnas lustre que á la Isla vino: tiene de reziu-
dad ochocientos y mas vezioos, es un pueblo muy fresco 
fundado en una ladera, tie;ie muy buenos edificios y ca
lle», aunque agrias de subir:. tuvo dentro del mismo pue
blo tres ingenios de azúcar y tiene oy onze moliaos do 

, ¿ dos piedras, tiene su acequia que «traviesa todo el pue
blo: en su circuito ay una legua de tierra la mejor y 
de mas provecho que, ay en las Isla? y agn en España, 
jorque en ella se da y cria lodo lo que se puede dessear. Es 
la gente deste pueblo (porque lo lleva de suelo) muy cava-
llerosa; aunque algo altiva,, y como las haziendas de po
cos padres se han dividido en muchos Lijos; no tienen 
la possibilidad que querian, para mostrar los ánimos que 
representan. 

Carachico es otro pueblo grande en puerto Je mar, 
bueno y seguro, sino es del Norueste que es travesía: 
tiene una razonable fortaleza, ay en este pueblo algunos ca-
valleros, y todo el resto del Pueblo son tratantes, y con 
la mucha contratación a subido á mucha riqueza y assi es
tá ennoblecido de ricos edificios, Iglesias, y conventos. 

Icod de los vinos (á diferencia de otro, que Llaman 
el Alto) es un pueblo de mucha vezindad y de hombres 
honrados y ricos, está edificado en la falda del Teide con 
buenos edificios, ay en el mucha madera. 

Los dos Realejos el alto y el baxo, son pueblos aun
que no muy grandes, ricos y de muy buenos edificios, 
sacados algunos cavalleros, los dem^s son labradores. 

Buenavísta es un poblazo de gente noble y rica, «y 
en él algunos buenos edificios,, es er último de la parte 

r. 
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de Daute. 
Los Silos también tiene buenos edificios está enno

blecido con el ingenio de Daute que está junto á él, que 
es de un cavallero Aragonés llamado Gaspar Fonte de 
Forrera. 

San Juan es otro pueblo de labradores y viñaderos. 
Icode el alto son todos labradores. 
Los dos Teguestes. nuevo y viejo con sus viñas 

an levantado cabeza, porque lleva suaves vinos^ y bue
nos y muchos. 

Tegiua también compite con ellos. 
Tacoronte es un poblaio de labradores Labregos que 

no han menester á sus vezinos. 
El Sauzal, la Matanza, y Gentejo son todos labra

dores que con el sudor de 9tt rostro se mantienen, sin ocu
par á otro. 

Santa Cruz es nn puerto desta Isla el primero don
de desembarcaron los de la conquista, y assi es el mas an
tiguo pueblo della. Havitanlo gente de la Mar, tiene una 
buena fortaleza con mucha artiiieria, y soldados de guar
nición, fundóla Juan Alvarez de Fonseca siendo Gover-
nador desta Isla, son los Alcaydes della cadañeros y pro
véelos el Cabildo, y no lo puede ser sino es hijo de al
go. Este año de mil quinientos y noventa y Uno lo es 
Luis de san Martin Cabrera Regidor desta Isla, y capitán 
que ha sido muchos años. 

Taganana es un pueblo fundado sobre los peñascos de 
Naga, de gente que tira por el arado y azada. 

Por essotra parte del Oeste, y Sur, tiene esta Isla al
gunos pueblos aunque pequeños pero ricos de panes y 
ganados. 

Santiago, Adexe que es puerto, y tiene fortaleza, 
cuyo señor y alcayde perpetuo es un cavallero mayorazgo 
y Regidor perpetuo llamado Pedro de Ponte. 

Yillaflor e» un lu^ar en Cbosna de gente' hidalga y 
rica. 

Arico, y la Granadilla, son lugarejos que los abitan 
gente honrada. 

Candelaria y Guimar están destotra parte, lugares don
de abitan los naturales Guanches que an quedado, que son 
poeos porque ya están mezclados, y habitan alli por res-
pelo de la santa Imagen de Candelaria que alli apare-
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CÍO, como qu<!da dicho, y se dirá. 
A] en esla lula sola mas gente que un todas las de-

mas juntas^ avrá de pelear siete ri>il y mas hombres: y 
cada (lia va en mayor aumento, con el ayuda y patro
cinio de su patraña la Candelaria. 

CAPITULO XIII. 

Del estado presente de esta república y Rtijidorcs della. 

Ya que hemos trattido de ios antiguos y pasados pa
ra que dellos quede memoria, no será razón olvidemos 
los presentes para estimulo suyo, y consuelo^ pues la 
virtud crece siendo loada y mas aviendo tanta razón de 

ue hazcr dellos memoria, por aver seguido las pisadas 
de sus passadcs, assi en ser«ir á su Bey y República, 
como en procurar tener en pie la honra que cllus les ga
naron. Pues no e& menos hi>nra conservar lo adquerido, 
que adquirir du nuevo lo no alca'zrdo. Ha ido siempre 
esta república de bien en mejor, produzicndo hombres 
de mucho valor y ser, de mucbu poso, y juizío, que en 
su Isla y fuera deila lo han mostrado assi seculares co 
mo Eclesiásticos, houibrcs caudalosos en letras y de muy 
íelices ingenios si los quisiessen exercitar mas son algo 
perezosos. Ha tenido siempre en su cabildo hombres gran
des republicanos y canas muy venerables, que con pecbo 
intrépido se oponían contra las injusticias y agravios que 
algunos juezes querían hazer: y aunque al presente (según 
el mucho número de regidores que son) no hay muchas 
canas, ay juizius assentados> y discreción que las suple. 

CAPITULO XIV. 

De flomn pastaron la santa Imagen de Candelaria, de 
la Cueva de tan Blas donde eslava, á la casa donde 

agora está. 

Quien vido el punto donde en el segundo libro dc-
xé la historia del origen de la virgen de Candelaria^ y 
viere agora donde lo torno á proseguir y levantar en el 
fin de este tercero, no creo juzgará aver sido supérfluo, 
ni Tuera de propósito lo que de la Isla y conquista de-
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Ha he tocado, pues aunque he hecho algunos digrtísos, 
todos vienen á parar en esle fin que resumo. 

Apaciguada ya la tierra y ¡luesla <;n orden, por el 
Governador y regidores deila, comenzándola á poblar y 
edificar Iglesias donde el culto divino se celeLrasse, y 
los que nuevamente se convcrliau á ia fee, fuessen en 
ella industriados y selañados. En(re las otras Iglesias, eli
giéronla cueva de S. Blas, donde la Santa Ueliquia que 
en esta Lia avia aparecido estava, desde tiempos anti
guos, y no poco regozijados los Chrislianos de aver ha-
ilado^ y que á su poder uviesso venido tan admirable y 
rica pie/a, y de aver alcanzado tal merced de tener lal 
señora en esta Isla, pues teniéndola, tenian seguridad 
de todo bien: hicieron altar eu ella, y celebraron los ufi-
cios divinos, y por cura pusieron á un clérigo Francés 
viejo llamado Roberto. Mas como . íuó nuestro Señor 
obrando milagros por inlercesion de su Madre y la de
voción de los Fieles iva creciendo: considerando que 
alii no se podía edificar cóinodaHitate. por ser el lugar 
estrecho, ni para entre Christianos estava la Sunta Ima
gen con la decencia que se requeria; determinaron cer
ca de allí en el proprio arenal, levantar una pequeña hermi-
ta apartada de la dicha cueva un tiro de escopeta, pe
gada á UM risco donde la mar no la hiziese daño, aunque con 
temor y recelo por entender que la Santa Imagen no quer
ría salir de su cueva para otra casa, como no avia que
rido estar en otra isla. Y no andavan fuera do camino, 
porque es fama pública y recibida, que después de acaba
da la hermiía, Iraxcron la Santa reliquia á ella y se lomó 
h su cueva dos vezes. Visto esto hicieroii muchas plega-
riasj processiones y disciplinas, ayunos y otras obras pías, 
para que nuestro Señor tuviesso por bien que la santa 
Imagen de su madre quedasse en la iglesia donde nue
vamente la ponían pues su int<3nto ora que se veoeras-
se con mas decencia que hasta allí. Y assi fuó, que tu
vo por bien de quedarse en ella, y hasta oy se está allí: 
servíanla el clérigo viejo que díxe, y dos hormitaños, que 
dexando el mundo se avian recogido allí, á hazer vida 
mas estrecha: y el lugar era para ello muy aparejado, as.«i 
por la soledad grande que avia, como por la aspereza de 
la tierra^ sequedad, y falta de mantenimientos. 

£n lodo este tiempo hasta el año de mü y quinícn^ 
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tos y treinta, aunque hizo nuestro señor milagros sin nú
mero por esta santa Imagen, no haj memoria de ellos 
sino de qual, ó quaL que después diré quando de ello 
Irale. Solo uno refieren do que ay pública voz y fama, 
que para echar de ver la reverencia que nuestro señor 

3uiere, á las Imágenes se tenga basta. Y es, que para 
ecencia y ornato desta santa Imagen, aviendo traido un 

Tabernáculo, en que ponerla sobre el altar, que oy Jia 
sirve: quaudo la fueron á poner en él no cabia, porque 
salió mas baxo de lo que era necesario, y por no desha» 
zer el tabernáculo, pareció al mayordomo de la hermita 
que entonces era, llamado Juan Albertos, (hombre muy 
bien puesto, y muy hazendado) que era menos inconveniente 
que do la santa Imagen quitasen un pedazo, que no des-
hazer el tabernáculo, y assi lo puso por obra. V llaman
do un carpintero hizo asserrar un pedazo de la peaña en que 
la Imagen tiene los pies mas no quedó el hecho sacrile
go sin manifiesto castigo, porque nadie se atreva llegar 
con torpes manos á tan santa Reliquia. Que al carpintero 
se le tulleron los brazos, y oo fué mas hombre, y al mayor
domo 88 te deshizo de tal suerte id hazienda, que el que 
era reputado por uno de los mas ricos de la Isla, y de 
mas hazienda, dentro de un año vino á pedir por 
Dios y comer de limosnas. Assi castiga Dios á los que no 
respetan sus Reliquias, ni tratan sus Imágenes con la de-
vida reverencia: principalmente, aquellas que están por 
Cbpejos de los hombres, como esta. 

CAPITULO XV. 

De como vino ttía tanta Imagen en poder dt frailes pre-
dieadoret. 

Mucho deben mirar los que llevan el arca del Testa
mento á cuestas i quien Dios exempta de contarlos con 
el pueblo, eligiéndolos para si, y para que coman lus 
pecados del pueblo, de no mezclarse con él, ni seguir sus 
pisadas, viviendo de suerte aue por su ocasión los hom
bres se amonten y aparten ¿e los sacrificios y servicio de 
Dios. Uestos fueron aquellos hijos de fleli, sumo sacer
dote de Israel, de quien dice la e^criptura, que aparta
ban los hombres de los sacrificios de Dios con su mal 
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término y modo malo de vivir. No faltó en estos tiem
pos quien estos pasos siguiese, porque al{:;unos ministros 
que servían esta santa casa de nuestra Señora de Cande
laria, no siendo tan retratados en su vivir como Jebian 
eran ocasión á que los rotneros se amontpssen, y á que 
no se frecuentasse la casa como solian, ni mandassen de
cir sus missas, ni orreciessen sus limosnas, por no hallar 
en los ministros la disposición que ello* desseavan, y se 
requería, y assi se ivar. desconsolados y perdían la de
voción á la santa imagen. Pues ordenándolo Dios assi, 
para remedio de estos inconvenientes, y para que del to
do no perdiessen los hombres (que han menester poca 
ocasión) el respeto y devoción á la santa casa. £i obii-
po de estas Islas D. Luís Calveza de Yaca, estando sa
tisfecho de la poteresa de vida, buen ejemplo^ olor do 
iMiena fama y caudalosas letras de loa frailes de la orden 
de Preüicadores, que en' ettas isUs ..vivían teniendo por 
entendido que Id devoción que se babia enfriado y per
dido por culpa de algunos, se recobraría y encendería por 
la industria, y buen vivir de los dichos religiosos, les 
rogó y pidió se quisiessen encargar de la casa y ermita 
de nuestra Señora de GanJelaria, haciendo en ella oficio 
de curas: y esto no solo de palabra y por provisión su
ya, mas por ordenación de visita, lo dejó en los libros 
de las parroquias de la Concepción y Remedios. De la 
cual pondré aquí un pedazo para memoria, y para con
firmación de lo que vamos diciendo. Dice asi. 

Nos D. Luis Cabeza de Vaca por la gracia de Dios, y 
de la Santa iglesia de Roma^ Obispo de Canaria, y del 
consejo de sus Magestades Decimos que en visitación 
que hicimos en algunas iglesias de esta isla de Tene
rife^ en este año presente de mil y quinientos y treinta, 
proveyendo acerca del servicio y visitación de la Iglesia 
de nuestra Señora de Candelaria, ordenamos un capítulo, 
é mandamos escrevir en los libros de visitación de las 
iglesias parroquiales de nuestra Señora de la Concepción 
é de los Remedios, su tenor de la cual es este que so 
sigue. Otrosí la iglesia de nuestra Señora de Candelaria 
es de mucha devoción; é porque deseamos que con la 
buena adminislracioa é servicio que en ella uviere, se 
aumente y no se desminuya, como somos informados que 
algunas personas han dexado de encomendar missas é fa-
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cer sus limosnas en la dicha Iglesia por no tener el cré
dito que con/enia de los ministros que en algún tiempo 
han residido en la dicha iglesia. Y confiando del reve
rendo fray Diego de la Fuente vice provincial de la or
den de santo Domingo en las isla de Canaria que con 
mucha devoción servirá teniendo consigo otro padie pres
bítero. Por la presente le rogamos é cometemos la ad
ministración de la dicha Iglesia, reservando como reser
vamos en Nos la jurisdicción de ella, y la propiedad de 
los frutos y rentas del término de Guimar, ó Agache 
donde está situada la dicha iglesia é reservamos el de-
lecfao y administración (si alguno pertenece) en los diez
mos y rentas ¿ nuestros hermanos el deán y cabildo de 
la Catedral iglesia de Canaria ó al que es ó fuere bene
ficiado de esta ciudad de san Christobal no es nuestra 
intención de los perjudicar en cosa alguna, salvo sola
mente proveer como la dicha Iglesia será servida r los 
santos sacramentos en ella, según que Ío han hecho lias-
ta aquí los curas que la han servido, y para esto come
temos nuestras veces á los dichos reverendos padres ^. al di
cho padre vice provincial. Esta data fué en la ciudad de 
San Cbristóval en nueve días de Agosto del año dicho. 
Cuyo original está en el convento de santo Domingo de 
la Laguna. Y porque el provisor que á la sazón era, que 
se llamaba el bachiller Francisco Orliz, avia proveído cier
to cura y capellán en la dicha iglesia, saviendo que el 
obispo avía dado á la orden la dicha casa. Dio su car
ta en que absolvía del oficio á cualquier cura que fue
se y le manda va diese y entregase las llaves y lo de-
mas concerniente ai dicho padre fray Diego de la Fuen
te, y que libremente le dexassen ejercer so oficio y le 
entregasscn todos los ornamentos y vestidos áf la santa 
imagen. En diez de Agosto del año sobre dicho. 

Con estas provisiones entraron los dichos Fray fes en 
possession de la casa y tomóla el padre fray Diego de h 
Fuente Vicario Provincial de estas Islas, y fray Juan de 
Sabeya, y fray Gaspar, en diez y siete de Agosto, del 
mesmo año: fué el primer vicario fray Hierónimo Viz-
carra. Luego se vio le roejoria que en el servicio de la 
santa casa avi^, assi por los muchos Someros que de to
das partes á la fama acudían, como por las muchas limos
nas que dcxavan^ con que los padres comenzaron á edi-



DE R. 8. DE CAKDBLVRIA. 8 7 

Twar y hazer Tormo de convento, según el sitio dava lu
gar. Mas el demonio enemigo de nuestro bien, viendo 
el servicio que á Dios se bnzia en aquella casa, de no
che y de dia, recibiendo y hospedando ios romeros que 
á ella venian-, y consolandulos, assi en lo espiritual como 
en lo temporal^ movió algjnos Esclesiástícos que con es
píritu de embidia procurassen estorvar estott bienes. Di-
zíendo que aquella era Iglesia suya j parrochia. y tque 
el obispo no avia podido darli, ni enageiiarla para con
vento de Trayles, porque era patronazgo del Rey, sin li
cencia suya. Por lo qual estuvieron los Heligiosos mo
vidos de dexarla, por no ser ocasión de escándalo en el 
pueblo. Mas el Cabildo de la Ciudad do san Cristoval de 
la Laguna, y los Regidores de la Isla salieron á ellos, 
hiendo el servicio que á Dios nuestro señor y al Rey se 
i)azia, y trataron con los dicho* Beligiosoa, y con el Padre 
fray Uierónimo de san Ticeate, Vicario Provibcial que 
á la sazón era, que no hiziesse mudanza alguna, porque 
ellos en nombre de su magestad como patrón, les bariaa 
donación de la dicha hermita y del demás sitio que se lla
ma de Candelaria, y assi lo hizieron. La qual donación 
pondré aquí de verbo adverbud para el curioso que la 
quisiere ver. 

CAPITULO XVI. 

De la donación que el cabildo hizo de la hermita de nuettra 
teñora de Candelaria, á los frayles predicadorei. 

Gomo el cabildo de la ciudad de la Laguna (que 
«iempre ha tenido personas de mucha calidad, y consejo) 
vieron la determinación de los padres de Santo Domingo 
que era de dexar la casa (cosa de que se le seguia gran 
daño á la república) opusiéronse á hecho y decretaron 
lo siguiente. 

En la noble ciudad de san Chrtstoval que es éti la 
Isla de Tenerife, dentro de la Iglesia de señor san Mi
guel, en quatro dias del mes de Diziembre, año del na
cimiento de nuestro Salvador Jesu Christo, de mil y 
y quinientos y treinta y quatro años, entraron, é fue
ron juntos en Cabildo el Illustre y muy Manilico señor 
don Pedro Hernández de Lugo Adelantado de la* Islas 
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da Canaria, é Governador é justicia mayor de las Islas de 
Tenerife, é la Palma, por sus Magostados Emperador, 
Bejna é Rey nuestros señores: é los señores el Licen
ciado Balcazar, el Bachiller Pedro flernandei:, Domingo 
Rizo, Franco de Lu^o, é Juan de Aguirre regidores des-
ta Isla de Tenerife, El Licenciado Francisco de Al/ola 
JHfvdo desta dicha isla, y en presencia de mi Antón de 
Vallejo esorivano mayor del consejo desta isJa. 

En este cabildo se platicó, que en dias pasados, aten
te la que convenía ¿ la honra del servicio y culto divi
no, y á la devoción y provecho de las ánimas de los fie
les diristiftoos, considerando los mudios milagros que Dios 
nuestro sefior ha sido siirvido de hazer, y mostraren la 
iglesia y hermKa de nuestra señora de Candelaria, y la 
mucha devoción que en ella este pueblo tiene, y todos 
los pueblos de las islas comarcanas, y mareantes: y co
mo de antes estnviesse la imagen de nuestra Señora, en 
una cueva, el pu^lo i su costa y con sus limomas edi-
&ó la iglesia q«ie oy está hecha, y puso en ella la ima
gen de «neolre Señora, y alti de limosnas del pueblo se 
le ha proveído de ornamentos y cálices y lo necesario 
para el servicio dd culto divino. Y viendo por experien
cia que algunos clérigos, sacerdotes, seglares, que por los 
vezinos fueron puestos en la dicha ermita para que di-
xesen misa á los romeros, que por Su devoción i van á 
ella, el culto divino no se servia como convenia, y an
tes de sus obras y ejemplo se turvaban, y menoscababa 
la devoción de tosfietes'-^nstianos, que no se acrecen
taban por conservación de la devoción en los fieles chris-
tianos. Y con celo de la honra del culto divino, en dias 
pandos se procuró con los padres de la orden de santo 
Domingo, asi con el padre Provincial que ala sazón era 
como con el prior y frailes del monasterio de Santo Do
mingo de esta isla, que aceptasen y recibiesen la dicha 
iglesia ermita de nuestra Señora, para morar é residir en 
ella sirviendo en ella i Dios y honrando el culto divi-
n«i haciendo caritativo recibimiento á todos los romeros 
q«a á la dicha cua faeson, por^ve ddlo ra seguiría ser
vicio i Dkis.é bien á las ánimas y aumento de devoción. 

Y por los dichos padres ftik recibida la dicha her-
mita, con el sitio á ell^ perteneciente, y de limos-
aas deste pueblo fechas, assi de las rentas de ios pro-
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pió».tiesta ciudad é Isla, como por otras personas vezi-
nog desta Isla, se avia hecho y edificado, cierto edilH 
cid junto á la dicha hermila de nuestra Señora, en que 
los dicho» padres hasta agora han morado, y donde se 
ban acogido los romeros que van á velar á la dicha her-
mita. Y por experiencia hasta agora se ha visto, qtM 
de estar los dichoi padres en la dicha casa de nuestra 
SeiVora se a seguido y sigue mucho servicio de Dios nues
tro señor, y bien del culto divino, é mucho provecho de 
•las ánimas de los fíeles, que hallan «n la dicha caca con
fesores idóneos, de quien siempre han recebido [mw 
consejo y exemplo, y que aSsí se tiene por cierto coa 
ttyuda de Dios que será de aqui adelante coa mucha mas 
aumentación. Y por que se dice que los dichos padres, quie
ren dexar la dicha casa, y no moiar ni abitar enfila, de 
lo qual (si assi se hiziesse) se seguiría iDüy gra« daño^ 
en la devoción y provecho de las alnms de los fieles Cris
tianos, é la devoción de la dicha casa se perderla, ó de
sampararía del todo como antes que los dichos padres á 
«lia fuessen se vido resfriada, á culpa y falta de ministros, 
que con buen ejemplo residiessen en la dicha casa. Por 
ende que por remediar tanto daño como se podría seguir, 
é por bazer bien y provecho á las animas, é devoción de 
ios fieles Christiaoos, é por'honrái^i culto diviiM), a«er-
davan y acordaron de ditr ceder é traspassar en la orden 
del señor santo Domingo, y en los padres religiosos della^ 
la dicha hermila é sitios: é para ello embiaron á llamar 
deste Cabildo, al padre fray Hieronimo vice Provincial de 
la dicha orden en esta Islas. El qual vino al dicho Ca
bildo, con otros padres é religiosos de la dicha órdeo, 
que residen en la dicha casa de santo Domingo des
ta Isla, que fué el padre fray Alonso de la Anunciación 
Vicario de la dicha casa, é otros religiosos: é assi veni
dos se informaron de ellos. Y el dicho padre vice Pro
vincial dixo, que era verdad que ellos querían dexar 1» 
dicha casa, porque basta agora aunque de palabra su se
ñoría y laercedes é todo el pueblo generalmente i^ aa 
dicho é rogado, é llamado que esté en la dicha caM« 

fox auto en forma, ni por escriptura pública no lobaa 
echo por lo qual ha aparecido á alguaos religiosos que 

no conviene estar^ ni morar en la dicha Iglesia y her-
mita los padres de la dicha orden sin tener de su Se-
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noria é mercedes autoridad por escríptura pública para 
morar en la dicha casa é sitio de ella. E luego su seño
ría é mercedes en nombre del concejo desta lsla> é de 
todo el pueblo dclla; dijeron. Que por las causas suso 
dichas davan é dieron, cedian y cedieron, traspassavan é 
traspasaron, en la dicha orden é religión de señor san
to Domingo, y en los padres é religiosos de ella, que 
Hgora son y serán de aquí adelante, y en el dicho pa
dre vice provincial, en nombre de toda la dicha orden, 
ia dicha casa, y hermita, é Imagen de nuestra Señora de 
Gandelarir con todo el sitio á ella perteneciente, é cue
va en que primero estuvo, é con todo el dicho si lio des
de los riscos hasta la Mar, é desde el pozo viejo hasta 
la dicha cueva que agora se Tama de san Blas, con la 
huerta que está hecha con su noria, á costa de las ren
tas deste Cabildo con todos los mas edificios que están 
fechos y edificados en todo el dicho sitio, assi para morada de 
los fraile^ como para acogimiento du los romeros, con mas 
la berraita de señora santa María Magdalena que fué edificada 
por el dicho seftor Adelantado que está encima de los riscos 
camino de Güima'r, con mas lodo el sitio que sea nccessa-
rio para edificar otras bermitas y oratorios que á los pa
dres pareciere y quisieren edificar. E assi mismo los bi-
zieron cession é traspassacion de la hermila de nuestra 
señora del Rosario^ que ha sido edificada con limosnas 
del pueblo, que está en el camino que va á nuestra se
ñora de Candelaria para recreación de los romeros, que 
van i U dicha casa de nuestra señora de Candelaria. 

Todo lo cual le dieron y traspasaron, y todo el derecho 
que este concejo é Isla llene á la dicha Iglesia 7 hcrmíta de 
nu'slra señora, yá todo el dicho sitio, é a cada una de las 
dichas ermitas de nuastra Señora del Rosario, y santa Ma-
ria Magdalena, y san Blas, y á todos los ornamentos, ca
liché, vestimentas que la dicha casa é imagen della tie
ne, y á todos los dichos edificios y á cada uno deilos con 
todo lo demás á la dicha casa y hermita é imaŝ cn perte-
necieote, en qualquier manera, para que en ellos moren 
f m i w y religiosos de la dicha orden que sirvan en la 
dicm Iglesia y cosa de nuestra Señora, y en todas las 
diekar hermitas, y que residan á la continua en la di
cha casa, á lo menos dos sacerdotes y un lego, ó dos has
ta cinco frailes, y que no puedan residir ni morar á la 
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continua^ mas de cinco frailes porque puedan ser mante
nidos de las dichas limosnas comarcanas, y que menos 
no estén de los dichos dos sacerdotes y un lego. Y que 
los padres que en la dicha casa residieren acojan con bue
na caridad, y todo bueno y honesto acogimiento á los 
romeros que á la dicha Iglesia fueren, dexándolcs en la 
dicha Iglesia y hermitas hechas y que se hizieren, con 
Ja honestidad requerida, velar y tener novenas y hazer 
otras devociones, á servicio y honra de nuestra Señora y 
de Dios nuestro Señor. Y para lo susodicho los llama-
van, y rogavan que aceptassen y que recibiessen la dicha 
casa de nuestra señora de Candelaria, con todo el dicho 
sitio, y edificio, y hermitas como dicho es. Hecha esta 
donación, alli luego en el Cabildo, aceptó el Vicario 
Provincial en nombre de la orden la dicha casa, sitio y 
hermitas con la Imagen y ornamentos y todo lo demás 
de suso dtíciarado, en la forma y manera y con las con
diciones dichas, y desde luego la admitía por casa de la 
orden para que goze de ios privilegios, excmpcioncs y 
pieheminencias á la dicha orden y casas dclla concedidas 
con tal que lo metiessen de nuevo en possesion de ella. 
Y assi Marcos Verde alguazil mayor en nombre del Ca-
hildn, á cinco días do Dizicmbre del dicho año de mil y 
quinientos y treinta y quatro, metió á los dichos reli
giosos en possession. Todo lo qual consta por autos públi
cos que en los archivos ó depósitos del convento do santo 
Domingo de la Laguna están. 

Después desto en nueve dias del mes do Enero do 
mil y quinientos y treinta y cinco años estando dentro 
del Cabildo, los mesmos que arriba, con mas Antón Jo
ven, y Lorenzo de Palenzuela regidores, dixeron, que su-
plicavan é suplicaron á su Magestad confirme esta escrip* 
tura á los dichos frayics, y les mandavan dar suplica
ción para ello para sus magestades. Todo lo qual passó 
ante Antón da Vallejo escrivano mayor del consejo. 

Y el año siguiente de mil y quinientos y treinta y 
seis del mes de Junio, vino Rodrigo Nuñez vezino do 
la Laguna de corle donde avia sido enibiado por el Ca
bildo, y traxo la confirmación deslas letras firmada de la 
emperatriz y Ueyna nuestra señora, y sellada con su real 
sello, y firmada y librada de los señores del su muy al
to consejo, y de otros oficiales de su real casa y corle 

o 
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•egun parece por ella, la qual está sn el depósito dicho. 
También se procuró con confirmación del sumo pontífi
ce para echar el sello h todo, y se traxo muy favorable, 
<:onfirmando todo lo que el Obispo, Cabildo, y Empera» 
dor avian hecho, diósse á once de Marzo, año octavo dct 
poRtifi4;ado de Paulo tercero. 

CAPITULO XVH. 

De como ciertos clérigos echaron á los religiosos de la ca
sa de nuestra señora y como tornaron á su possesiun. 

Tal es el vicio de la envidia que no tiene respeto 
alguno, ni á lo humano, ni á lo divino, que en todo ha
lla que envidiar. Es vicio diabólico, pues del nació, y el 
fué el primero que en execucion lo puso, pues por em-
bidia del demonio entró la muerte en la redondez de la 
tierra, porque por ver que el hombre era criado para gozar 
de aquella gloria que el no avia alcanzado, le fué moti
vo de tratar de engañarle y echarlo del paraiso. Este mes-
mo vicio fué el que movió á ciertos clérigos, á que cer
rando los ojos á la razotí intenlassen un hecho de que 
sacaron poca ganancia. Parecíales que era menoscabo su
yo, que los religiosos poseyessen la casa de nuestra se
ñora, siendo como es la mas célebre y de mas frequen-
tacíon que ay en las islas, y en parte de la chrístian-
dad, y que se uviesen exemido de la jurisdicción -epis
copal y visitaeioa, condición que en la -data se avia 
puesto. 

Pero «omo su Santidad avia recibido *sta casa por 
convento de la orden de santo Domingo, y comuni
cándole los privilegios y exempciones que á los demás-, 
no tenían ya los religiosos subjecion alguna al Obispo. 
Y ansí en quanto á ésto no se la davan, aunque en las 
•Jíimas cosas le servían, «yudavan, y obedecían. Movi
dos pues con espíritu diabólico, hizieron entre si una 
< on£p¡racír>n secreta, que de dos en dos como ivan á 
cmeria, se fuesíen á la dicha casa de nuestra Señora, 

n sus armas ofensivas y defensivas ocultas, yquejuii-
' que fucssen aüá y echasen ¿ los religiosos fuera, y 

'̂  ilzasen con la dicha casa: y como lo platicaron lo 
iD/eron. Jorque á veinte días de Mayo del año de mil 
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y qurnrentos .y treinta y nueve, el Racionero Pedra 
García de Samarinas, y Francisco Martin, y Christóval 
Garcia, y el cura del Sauzal, y el capellán de san Chri»« 
tóval con otros algunos fueron á la dicha casa, y como 
se vieron juntos para efectuar su propósito, siendo co
mo era un desierto, echaron al vicario fuera de su casa, 
que era fray Gaspiar de Mertola, y á otros d«s religiosos-
por fuerza y contra su voluntad, con gran escándalo y 
alboroto, haziendoles muchas afrentas, y se alzaron con 
el dicho monasterio, encastillándose en él, cerrando las 
puertas y haziendose fuertes, y profanando todo lo que 
«n el avia, y de casa de devoción la hizicron de delin-
quentes cometiendo tales delitos que por la honestidad 
y respeto de la historia callo. Estuviéronse cerradas 
muchos días sin querer abrir las puertas aun á los ro
meros que venían. Y guando alguno de ellos dezia mis-
sa estavan los demás ¿ la redonda del oon sus armas en 
las manos como sí estuvieran en frontera. Los religio
sos buscaron su remedio por la mejor via que devian y 
pudieron: y embiaron al padre fray Martin de Vergara 
Prior que á la sazón era del convento nuestro de san 
Pedro Mártir de Gran Canaria, para- que pareciendo en 
Corte diera á su Magestad aviso de lo sucedido. Y no-
tardó mucho' el remedio, porque á veinte y siete de 
Agosto del mismo año estava ya por su Magestad pro
veído se les restituyese la casa con todo lo que provas-
sen tener en ella, y que á los delinquentes se castigas-
se con lodo rigor. Y luego el año siguiente de quaren-
ta, á seis de Junio vino sobrecarta con mucho rigor, y 
penas, para que sino se avia cumplido lo que en la 
primera earta se mandava, luego se cumpliese. Y no con
tentos con esto los Religiosos, paraque«n algún tiempo, 
no se ofreciesse olra ocasión de pesadumbre, alcan>íaron 
segunda vez confirmación de su santidad Paulo ter
cero, haziendole información de todo lo sucedido, y as-
sí por la penilencieria se despachó diploma muy favora
ble, con muchas censuras á los contravenientes, y despa-
chosse año de mil y quinientos y quarenta y qualro á 
veinte y seis de Mayo. Todos estos recaudos están ori
ginales en el Archivo del dicho convento. 

De allí adelante an posseido y posseen los dichos 
religiosos la dicha casa con pacilíca possession. Aunque-
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c.\ año siguiente (íc mil quinientos y qoaienta y tro.í «I 
Obispo don Alonso Huí?, de Vir\es, quiso intentar de 
visitar la dicha casa, siendo vicario provincial destas Islas, 
el maestro fray Tomas de Molina, y de la casa el vene
rable viejo y de buena memoria fray Gil de Santa Cruz. 
Y siendo requerido assi con las letras reales como apos
tólicas, dexó la visita é intento que llevava y hizo un 
concierto con los Keligiosos y fué. Que avia por bien 
para siempre jamas por si y por sus sucessorvS, que los 
dichos religiosos por si y por sus sucessores, posseeyes-
sen con pacifica posscssion la casa de nuestra señora de 
Candelaria, go/ando de las inmunidades que do derecho 
y privilegios tienen, con tal que le diessen la cueva de 
san Blas donde la sinta Imagen avia estado primero, pa
ra Iglesia y parrochia de sus feligreses, y para que el 
beneficiado Gozon administrasse en ella los Sacramentos. 
V assi so le dio trayendo confirmación del concierto y 
data del capitulo provincial, que se celebró en la villa 
de Ossuna á seis de Junio de mil y quinientos y qua-
rcnta y quatro años, siendo vicario general del Andalu-
zia, el padre maestro fray Vicente Calvo, y difinidores, el 
padre fray Francisco de la Cerda, y el padre fray Vicen
te Ortií, y el padre fray Hierónimo Carriedo, en presen
cia de Luis de Olivera notario y escrivano público por la 
autoridad apostólica y real. 

Algunos años gnraron desta tranquilidad los dichos 
religiosos, aunque no les faltaron contrastes, porque los 
Obispos que sucedían, mal informados, por ampliar su 
jurisdicíon ¡nlenlavan la visita desta casa, pretendiendo al
gún derecho en ella, guiados por la primera data, no 
viendo que ya todo aquello eslava todo d.rogado. Y as
si el año de mil quinientos y cincuenta y ocho á vein
te y tantos de Nobiembre el obispo don Diego Deía, 
parece que quiso intentar de ir á visitar la dicha casa: 
y salióle al encuentro, el padre fray Diego de Zamora, 
cornissario del santo oficio, por mandado del padre fray 
Tomas de Aíolina vicario ftrovincial, y notificándole los 
recaudos, que do datas y confirmaciones tenían^ pidió tras
lado el dicho obispo, y nunca respondió ni puso por obra 
lo que intentava. Y assi después acá que an passüdo sie
te ó ocho obispos, ninguno ba intentado visitarla, tenien
do por cosa assonluda, ser yi convento de la orden, y 
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como tal esíar ,!e su jurisdicion excmplo v libre Y en 

U cL. l ' T " ' ^ ° ' ^ ' ' " "'•' ^ '̂̂ l't''>"'l'r« vino .^csla san-

f o n s i d l ,"'"1''° '"^•' •'' ^••''° ''""'' y contemplando, y 
considerando la santa im%c„ do Candelaria que en ella 

í peto ViLr" '^"'""'''^' y ^'''''' y '« «'"'•̂ •̂  t''"t« 
aparecido Cni... ..̂  ° «Icsnuda del modo que avia 
so a. l ^ S . j ; ; ° ^» P r '̂-•O no lo consintió, ni qui-
l.asta , n *"" *?"'' '" P"si«ssen velos delante, (que 
dece..c-¡. n r ' ' , " " / ' " ' .*""''•') I'°^q»« "otaria con \nas 
«va l i l ' " r ' " ' ' " í " n̂ i presencia muchas vczes) que no 
E1¿ I 'í.55<:"'''8"na (aunque avia visto todas las do 
nî íw /nn , "^ ^ " ' ' ' " '" 'noviesse. ni que mas divi
nidad mostrase que esta. Y bien mostró sa devoción pues 

rtfciníT r ' ' ' ' " " " r ^'?^'''' '^' '̂•'-'̂ '̂••̂ "'"̂  ducados*^ d. 
principal con certa obligación do missas: y se esnera 
.ara mucho mas. porque es mucha la dcvocLn í u e T o , 

«n que esta obra salga á luz y se publique. 

FIN DEL LIBHO TEBCERO. 
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EL TRADUOTOn. 

Al emprender la traducción de la presente obra, no 
desconociamos ninguna de las muchas dificultades que ha
bía de ofrecernos este trabajo ingrato-, ni pudo lisongear-

. nos la esperanza de vencerlas de un modo completamen
te satisfactorio; porque traducir á nuestro idioma de hoy 
una obra escrita en el que se hablaba en Francia hace cua
tro siglos^ es empresa eriza<la de tales embarazos, que bas
tan en nuestro concepto á desalentar el ánimo mas perse-
Tcrante. 

Sin embargo, el deseo de hacer poseedor al país de una 
obra que aunque de pocas páginas, tiene el relevante mé
rito de ser el único documento, de la historia déla con
quista de estas islas, que ccsista escrito en el tiempo mis
mo de aquel memorable acontecimiento, nos dicidió á em
prender un trabajo tan penoso^ como escaso de gloria; 
alentándonos la esperanza de que se apreciaria, al menos, 
el buen deseo que nos movía, disculpándose en gracia de 
]a utilidad que pudiera reportar el pais, poseyendo aquel 
precioso documento de su historia, los defectos de la tra
ducción. 

Se hallaba ya bastante adelantado nuestro trabajo, 
cuando la ilustrada generosidad y patriotismo del Sr. D. 
Francisco Maria de León, puso á disposición de los edi
tores de esta Biblioteca, para ser publicada en ella, la pre
ciosa colección de obras que posecj sobre la historia de las 
islas, unas inéditas y otras muy raras, y entre ellas halla
mos traducida al castellano la obra cuya versión babia-
mos emprendido; y celebrando sobremanera un hallazgo quo 
nos escusaba de aquel enojoso trabajo, nos decidimos á 
dar á luz la traducción del capitán Servan Giave, cre^ 
yendo que con ella ganarla el público, y así se anunció en 
«1 segundo prospecto de la Biblioteca. Pero examinada 



aquella traducción, para sacar de ella la copia que díbia 
pasar á las cajaŝ  hubimos de observar algunas incorrec
ciones, faltas de ortografía, y otros defectos, propios de 
una obra escrita^ como sin duda lo fué aquella^ sin pro
pósito de que viera la luz pública-, defectos que aunque 
poco importantes exigían, sin embargo^ para ser corre
gidos un examen detenido del manuscrito^ y su compa
ración con el original francés que poseemos; era también 
preciso hacer la traducción del sumario, y de los índices 
que no trae el manuscrito; trabajo tan improbo y difícil 
casi como el de la traducción^ que deseábamos escusar, y 
esta consideración nos decidió á continuarla; sirviendo-
nos de mucho auxilio para la interpretación de algunos 
pasages mas obscuros del original, el manuscrito que he
mos debido á la generosidad de el Señor León. 

Nuestro trabajo, sin embargo, no se hallará exen
to de defectos; nos anticipamos á reconocerlo asi, es
perando que el público los disimulará, á̂  cambio de po
seer el primer escrito sobre la importante y obscurecida 
historia de la cooquista> población y civilización de estas 
islas. 



DEDICATORIA 

lEL SEÑOR DE BETHEXCOüRT COi\SEJERO EN EL 
PARLAMENTO DE RÚAN. 

Mi'Y SR. MÍO: 

Con muy justo título os debe ser dedicada esta obra; 
tanto porque á mis simples ruegos tuvisteis la bondad 
de franquearla generosamente, estrayendola de vuestra bi-
Llioteca, para hacer al público participe de ella, como 
porque llevando el nombre de vuestra noble familia, re
comendable ya por muchos respetos, recibe en ella nue
vo lustre, con los méritos del Sr. Juan de Bethencourt, 
conquistador de las Canarias-, quien nuevo argonauta fran
cés, fué el primero que se sepa, que con un valor pia
doso y magnánimo, surcó el grande Océano, no en bus
ca de tesoros, como otros muchos hicieron, si solo para 
plantar la fé cristiana en aquellas islas, atacadas única
mente hasta entonces para saquearlas. Empresa llevada á 
término tan felizmente, que aun en el dia le deben aque
llos pueblos su civilización, buen gobierno y religión ver
dadera; y que abrió el camino á tantas otras que han 
sido y serán la admiración de los siglos presentes y de 
los venideros. Lauro inmortal para la Francia, ver go
zar al resto del mundo las ventajas conseguidas, por ta
les empresas. Y si este Rey de las islas Afortunadas, me
rece por ello que su memoria sea preciosa y de buen 
olor á la posteridad, con justo derecho debéis participar 
de aquella gloria, y de la gratitud del público que os 
deberá haber visto la luz esta obra tanto tiempo desco
nocida; pero muy particularmente me reconozco por ni 



parte obligado á vuestra bondad» por haberme honrado 
con el encargo de publicarla. Recibid, pues^ como os lo 
suplico, y en muestra de mi reconocimiento, el corto tra
bajo que he tomado para aclarar algunos pasages de es
ta obra que puede llamarse rerdaderamente vuestra, pues 
vos sois la primer causa de ella; esperando que con vues
tra bondad acostumbrada, os dignareis tomarla bajo vues
tra protección, asi como al que és y será siempre 

vuestro muy humilde v muy 
obediente servidor. 

BERGERON. 



SUWABIO. 

El Señor Juan de Bethcncourtj señor de Gra-
nuille la Teinluriere en el país de Caux en Nor-
mandittj sale de su casa el año 1402^ acompaña
do de alguna nobleza francesa;, con el designio 
de pasar á conquistar y hacer convertir á la fé 
cristiana^ las islas Afortunadas^ ó CanariaSj que 
ya hahian sido descubiertas por los Genovescs y 
Españoles. cap. I. 

Habiendo llegado á la Rochela^ halló en esta 
ciudad á un buen caballero llamado Gadtfer de 
la Sallej que se ofreció á ser de la partida, con 
Hertin de Berneval y algunos otros. Todos salie
ron de la Móchela el primer dia de Mayo de 1402^ 
y arribaron á Españapor Vivero^ la CoruñOj cabo 
de FinisterrOj de S. Vicente^ Cadia, puerto de 
Santa María y Sevillaj en tiempo de Enrique 

',i f Rey de Castilla. Salen del puerto de Cadis 
y llegan en pocos dias á las islas Graciosa y cnp. 4. 
Alegranzaj y desde estas á la de Lancelot ó Lan-
zarotCj en la cual se hallaba un Rey idólatra; 
Bethencourt trata amigablemente con este Rey que 
te le somete; edifica un castillo que nombra de 
Rubiconj encarga su guarda á Bertin de Berne
val, y parte con Gadifer á la isla de Erbania 
6 Fuerteventura. Reconocida esta isla, se ven en cap. 5. 
la necesidad, asi por falta de viveres, como por 
la sedición de algunos marineros á regresar á 
Lanzarote. "Viendo Bethencourt que sus fuerzas no 
eran suficientes para acabar la conquista, resuelve 
regresar á España á procurarse socorros de gen
te y viveres; y dejando por su lugar teniente á 
Gftdifer con Bertin, Juan le Courtois, y otrot cap. 7. 
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varioSj á los cualeí dio prtidenies consejos^ parte 
para Sevilla. Durante este viage, Bertin de Ber- cap. 8. 
neval escita grandes desavenencias entre los fran
ceses y naturales del paisj y aun contra Gadifer; 
estos disturbios embarazan el progreso de la con
quista. Bertin atrae algunos á su facción^ mien
tras Gadifer se halla ausente en la isla de Lo- cap. 12 
bos, y cometiendo muchos escesos y violencias con-22. 28. 
ira los franceses y contra el Rey de Lanzarote 
y los suyos, saquea y disipa cuanto ecsisle en el 
castillo de Rubicon, y se embarca con los de su 
facción, y muchos prisioneros canarios, en un bu
que español nombrado el Tajamar, del que era 
capitán Fernando de Ordoñex. Mas haciendo 
traición á sus propios compañeros y cómplices, 
quienes después perecieron por diversos modos en 
tierra de África, regresa á españa en donde dá 
falsas esplicaciones de su viage, al señor de Bethen-
<lourt, quien supo después la verdad de lo ocurrí- cap. 20 
do. Entre tanto Gadifer acosado por la falta de 
vivercs, en su viage á la isla de Lobos, vuelve 
á Rubicon; en donde procura reparar los desórde
nes y menoscabos causados por la traición de 
Bertin. 

Mientras esto pasa, Betheneourt, habiendo cap. 24 
¡legado á Sevilla, se presenta al Rei¡ de Casti- 26. 
lia Enrique 3f, pidiéndole socorro de dinero 
gente y viveres, para continuar la conquista, con 
la condición de prestarle homenage de ella. El 
Rey de Castilla acepta la propuesta, y ordena 
se franqueen los socorros solicitados por Bethen
eourt, á quien concede el señorío de las islas con 
el quinto de mercaderías, y el permiso de acuñar 
moneda. Betheneourt, obtenidos estos socorros, dis
pone que su esposa regrese á Normandia acom-
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panada de Enguerrand de la Boissierej-y empren
de su vuelta á las islas, fuertemente alteradas con
tra los franceses, á causa de la traición y mal cap. 29 
tratamiento que Berlín les había dado. Antes de 30. 
llegar Bethencourt, vn cierto Asche, isleño, que
riendo usurpar el reino al Rey de Lanzarote le 
hace la traición de entregarlo á Gad'fer, á 
quien también se proponía sorprender y engañar 
después; mas el Rey de Lanzarote, se escapa de 
la prisión, y hace morir al traidor Asrhe. Pasa 
Gadifer con su gente á la isla de Erbania ó cnp. 30 
Fuerteventura, donde sostiene algunos combates .37. 
con los insulares. Trasladase á la gran Canaria 
y entra en un gran puerto entre Tclde y Argo
nes (AgüimesJ pueblos de la isla. llalla una 
población numerosa, y observa ser aquellos natu- cap. 40 
rales idólatras, aguerridos, crueles, traidores y muy 
enemigos de los cristianos. Trasladóse sucesivamen
te á las islas del Hierro, Gomera y Palma; en cap. 41 
ias cuales aprisiona algunos insulares, hallando en á 44. 
cada una diversas costumbres é idiomas. Regresa 
á Rubicán después de un viage de tres meses. 

Llega Bethencourt de vuelta de España á Ru~ cap. 45 
hicon en Lanzarote, donde es muy bien recibi
do, tanto de los suyos como de los insulares, el 
Rey de estos se símete de nuevo, y se A«ce cap. 49 
bautizar con muchos de los .SMJ/OS, siendo su pa
drino Bethencourt, que le hizo poner el nombre 
de Luis; y ordena se dé á los relien convertidos cap. 47 
un formulario, instrucción, ó catecismo contenien- á 52. 
do los principales punios y místenos de nuestra creen
cia. 

Esto hecho, Bethencourt y Gadifer resuelven cap. 53 
acabar de reconocer, conquistar y convertir al 
cristianismo el resto de las islaSj y aun pasar á cap. 54 

2 



IV 

la tierra firme de África, en donde hubieran en efec
to penetrado, y hecho algunas conquistas, si hubie
sen sido ausiliados por la Francia ó la Espa
ña ̂  ti lo cual se exorta ü los principes franceses. De 
aquí toma el autor ocasión para describrir la costa cap. 55 
de África, según la relación de un fraile francisca- á 58. 
no español, que en aquel mismo tiempo ó poco an
tes, había viajado por estas islas, y por el África 
recorriendo á Marruecos, Guinea^ Dongala^ Nubia, 
imperio del Prestejuan, Egipto, Gotonda, Montes 
de la Luna, y otros paises, hasta el rio Eufrates; 
de lo que compuso un libro, que en el dia ya no 
se halla; en esta relación hay muchas cosas falsas y 
otras impertinentes, disculpables, sin embargo, aten
dida la ignorancia del tiempo en que se escribían, 
en el cual se daba fácil crédito^ á las fábulas 
mas absurdas. 

Bethencourl y Gadifer pasan á Guinea, hacia cap. 5^ 
el rio del oro y cabo de Bajador, á su regreso á 62. 
se muestra Gadifer, descontento de Bethencourt, 
reconviniéndole de que hubiese prestado homenagc 
al Rey de Castilla, por estas islas, en las cuales 
debía tener la misma parle que él ostentaba; arre
glada esta desavenencia, Bethencourt envía á Ga
difer á la gran Canaria; donde sostiene varios 
combates con los isleños, perdiendo alguna gente, 
y viéndose obligado á retirarse. Reproduce Gadifer 
sus cuestiones con Bethencourt, exigiéndole parte 
en el señorío de las islas, délas cuales se titulaba csp.ñ^ 
solo Rey y Señor, por concesión del Rey de Cas
tilla. ISo pudíendo avenirse, acuerdan pasar am
bos á España, y someter á la decisión del Rey sus 
diferencias. Allí triunfa el favor y el crédito de 
Bethencourt, y Gadifer despechado, abandona la cap. 64 
empresa y regresa á Francia, volviéndose Bethen-
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courl á las islas provisto de nuevas patentes y 
despachos. Aqui el autor hace una descripción de cap 05 
las islas del Hierro, Gomera, Tenerife, Palma, á 7 1 . 
(jran Cunariaj, Fuerteventura, Lanzarotc y Lo
bos; de su territorio, sus productos, tráfico, ha
bitantes, costumbres, alimentos^ guerras, armas, 
y demás cosas singtilares que se hallan en ellas. 

Regresa Beth'ncourt de España ¿t las islaSj cap. 72 
siendo recibido con regocijo, como Rey y señor, 7.'}. 
asi en Lanzarote ii Castillo de Rubicán, como en 
Fuerteventura i¡ en los Fuertes de Rico-roque -q 
Valtarajal. Desde estos fuertes hace la guerra á los 
isleños, obteniendo muchas victorias sobre ellos, cap. 74 
Sobrevienen algunas disputas ^ querellas entre los 
franceses, las cuales apacigua Belhencourt con pru
dentes amonestaciones. Reedificase el fuerte de Ri- cap. 76 
co-roque, que los isleños amotinados habían des
truido. Los dos Rei¡es de Fuerteventura, que ha- cap. 77 
bian sostenido entre- si continuas guerras, envian 78 79. 
emisarios á Bethencourt, pidiéndole ser bautizados; 
lo que en efecto se verifica con gran solemnidad 
en la capilla que Belhencourt habia mandado edi
ficar en Valtarajal. Resuelve Bethencourt pasar á 
Francia; nombra su lugar-teniente en las islas á cap. 80 
Juan le Courtois, -q emprende su viage. Llega á 
Ilarfleur, ^ continua á su casa de Granville. Per
manece en ella algún tiempo, siendo visitado y cum
plimentado por toda la nobleza del país. Hace nue
vas reclutas y reúne una brillante tropa de Gen
tiles hombres y simples soldados, con algunas fa
milias de artesanos para poblar •q mejorar las is
las. Compra y equipa á su costa algunos navios, 
y parte con esta espedicion para las islas, lle
vando consigo á su sobrino Maciot de Bethen
court. Llega á Lanzarote, donde hace una magnifi-
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ca eniradüj siendo recibido con grandes muestras 
de regocijo, asi por sus gentes como por los isle
ños que lo amaban tiernamente; del mismo modo 
es recibido en Fuerteventura por los dos Reyes ya 
cristianos^ y por iodo el pais que lo reconoce como 
señor. Deja en Fuerteventura á su sobrino Ma- cap. 82 
ciotj á quien se proponia hacer su sucesor^ orde
na edificar una iglesia con la advocación de nuestra 
señora de Bethencourtj y dando su cúralo al señor 
Juan le Terrier^ emprende una espedicion á la 
Gran Canaria; mas, impelido por el temporal so- cap. 83 
bre la costa de África, salta en tierra cerca del 
cabo de Bajador; internase en el pais hasta la dis
tancia de dos leguas, 1/ hechas algunas presas re
gresa á la Gran Canaria; donde se encuentra que 
la parte de la espedicion que habia logrado apor
tar á esta isla, empeñada imprudentemente en un 
combate con aquellos isleños, habia sido batida con 
pérdida de bastantes muertos. Reunido con la gen
te que quedó pasa Bethencourt á la isla de la Pal
ma, allí sostiene varios combates, y deja á su par
tida algunos de sus soldados para colonizar la is
la; haciendo lo mismo en la isla del Hierro, cap. 84 

De vuelta á Lanzarote, ordena todo lo wece-cap.85 
sario al buen gobierno espiritual y temporal; dá á 87. 
SMS instrucciones á Maciot su sobrino, le reco
mienda cuanto toca á la Iglesia y á la Justicia, 
y demás cosas de «na buena administración y po-
licia, y en primer lugar la paz y unión entre to
dos. Después de esto visita el pais, al cual provee 
de sabias ordenanzas, y teniendo resuelto regresar 
á Francia, procura dejar á todos contentos, en 
cuanto le es posible, asi á los suyos como á los 
isleños; les distribuye tierras, y habiéndolos reur-
nido á todos y festejado les exoría á que adelan-
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ten la Religión, conserven la concordia, y traten 
bien á los nuevos cristianos; %[ confiriendo el car
go de su lugar-teniente general á Maciot su so
brino, parte de las islas, dejando á todos llenos 
de sentimietto y particularmente á los insulares. 
Llega á España donde es muy bien recibido y hon
rado por el Rey, que lo estimaba singularmente; cap. 88 
« quien pide le conceda un religioso para obispo 
de las islas, con letras de recomendación para el 
Papa, á fin de que confirme la creación. Sale pa
ra Roma^ donde igualmente es muy bien recibido 
por el Papa Inocencio VJI, que le concede lo que 
pedia. Hace partir para Canarias con las Bulas 
obtenidas al obispo nombrado, Alberto de las Ca
sas, y regresa á Francia, pasando por Floren
cia, donde es muy obsequiado por la nobleza; se cap. 90 
traslada á Paris, y desde allí ásu casa; recibe en ella á 93. 
aleaba de algún tiempo, noticias del obispo que se las 
dá de las islas y del buen gobierno de su sobrino Ma
ciot, y pensando dar aun otro viage á las islas, falle
ce en su casa de Grainville el año 1425, y aqui con
cluye esta historia. 

Dios por su gracia quiera inspirar nuestra nobleza fran
cesa á semejantes conquistas, á la exaltación de su santo nom
bre y á la gloria de nuestra nación. 

El gran Rey Francisco 1. ® nos ha mostrado'el cami
no, cuando á ejemplo de los Reyes Fernando de Castilla y 
Manuel de Portugal, no oblante sus largas y peligrosas gue
rras con la mayor parte de los príncipes de Europa, por 
quienes se vio atacado, no dejó de emprender á costa de 
grandes gastos muchos viajes y descubrimientos, cuyo éxito 
hubiera sido mas feliz á no contrariarlo aquellos obstáculos. 

Enrique VII y EnriqueVIII Reyes de Inglaterra, no hi
cieron menos por su parte, formando grandes designios, que 
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después feliz y gloriosamente se llevaron á cabo por la Rey-
na Isabel. 

Que tan ¡lustresejemplos^y gloriosos trofeos despierlcn 
el valor de nuestro augusto y triunfante Luis 13, llamándo
lo á semejantes y mayores triunfos, pues Dios por una gracia 
especial quiso dotarlo do las eminentes cualidades requeri
das por î  tan dignas empresas, poniéndolo al frente de una 
nación capaz de responderá la magnitud de tan grandes de
signios. Asi sea. 

*W^#^f^'' 



liisai;*» .̂ •̂L í̂̂ Q^ctio .̂í 

Como sea cierto que muchos caballeros, oyendo con
tar las grandes aventuras, las hazañas y hechos valerosos 
<Ie los 'que en otros tiempos emprendieron largos viages, 
y conquistas sobre los infieles con la esperanza de atraer
los á la fé cristiana, se han estimulado íi imitar tan no
bles empresas, con el fin también de huir de los vicios, 
y practicar las virtudes que al terminar sus dias los con
dujeran á la vida eterna; Juan de Bethencourt, caballero 
natural del reyno de Franciaj emprendió este viage en 
honra de Dios, y por la exaltación y aumento de nues
tra fé, á las partes meridionales, hacia ciertas islas allí 
situadaSj que se llaman las islas de Canaria, habitadas 
por infieles de diversas leyes y distintos idiomas, de las 
cuales la grar» Canaria es una do las mejores y de las 
mas principales^ y mejor poblada de gente y víveres y 
de todas otras cosas; y por esto se llama este libro el Cíi-
nario; y en éU si Dios es servido, se hallarán escritas 
cosas que parecerán muy estrañas en el porvenir. Y no
sotros Fr. Pedro Bontier religioso del convento de San 
Juan de Marnes, y Juan le Yerrier, presbítero, domés
ticos del dicho Bethencourt, hemos emprendido escribir las 
mas de las cosas|queie sucedieron alprincipio, como también 
las de su gobierno, de las cuales podemos tener verdadero co
nocimiento desde que partió del reyno de Francia hasta el 1í) 
de Abril de 1406, que el dicho Bethencourt retornó de las 
islas (1); y desde este día pasará esta historia á otras manos 

(1) El original francés dice/«s(/MCsau 16jour (P Avril iiOl> 
que le dil Bethencourt est arrivé es isles de par deed.... En eslo 
hay un error evidente que no advirtieron ni el editor francés 
ni el Sr. Servan Grave en su traducion que tenemos á la vista. 





^ V^V '^ vvv^'f y ^ v"^^"^'^^^ 

DE LA 

CONQUISTA DE CANARIAS 

foíMo eí Señor de Beíhencourt salió de Grainuille y pasa 
á 1» RochelOj y de alli á España, y lo que en este via-

ge le sucedió, 

CAPITULO I. 

:i 

costuinbral)a6e en otros tiempos escri-
S t l ' ' r 'as historias de los buenos caiía-

%t¥§«p#MJS^"*^'^*'*' y *** '^°^^^ estraordinaiias que 
3 = » l í r t ^ ^ t ^ ' ° ^ valerosos conquistadores haciau; 
P »^i^*a M J ^ Y as' como se encuentra en !as an-
^•^-^^.wvS-^^«^^'g"as historias, queremos nosotros 

iWJ^^h*MccT relación do la empresa que aco-
TS TTTl rneti(') el Sr. de Beíhencourt, calm-

llero y barón, nacido en Normandia en el reino de Fran
cia. 

Salió el Sr. de Betliencourt de su castillo de Grai
nuille la Taincturiere, en el pais de Caulx, y pasando á 
la Rochela^ encontró en esta ciudad a Gadifer de la Sa-
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le, honrado caballero, que se hallaba allí buscando for
tuna^ y á quien el Sr. de Bethencourt comunicó su pro
yecto, manifestándole cuanto se alegraba haberlo encon
trado, y proponiéndole le acompañase en su empresa, le 
preguntó que parte queria interesar en ella. Gadifer ale
grándose mucho de esta propuesta dijo al señor de Be-
tl e.irourt que la aceptaba, y en cuanto á la parto que 
hobia de tener en ella, que se proponia acompañarle co
mo avenluroro. Muchas y muy lisongeras palabras media
ron entre estos dos caballeros, que sería largo referir; por 
ultimo, ambos partieron con su armada del puerto de la 
Bóchela, el primer dia de Mayo del año 1402, haciendo 
rumbo á las partes de Canarias, para ver y visitar este 
I)ais, con la esperanza de conquistarle, y atraer á la fé 
cristiana á sus moradores. 

El buque en que navegaban, bien tripulado y pro
visto de víveres y demás cosas necesarias para el viage, 
debia dirigirse por Bell-isle, pero al pasar por la isla de 
Bé un viento contrario les obligó á cambiar su rumbo 
para España y arribaron al puerto de Vivero, donde per
manecieron el Sr. Bethencourt y sus compañeros ocho 
dias; en los cuales se suscitaron tales discordias entre la 
gente de la espedicion, que estubo á punto de malograr
se la empresa, á no haber conseguido apaciguar aquellos 
espíritus inquietos, las persuacioncs del Sr. de Bethen
court, y su compañero Gadifer Je la Sale. 

Partió la espedicion de Vivero, y fondeó en Ja Co-
ruña, donde hallaron anclada una armada que montaba 
un Conde de Escociaj el Sr. de Ilely, el Sr. Rasse de 
Kenty, y otros muchos. Bajó á tierra el Sr. de Bethon-
courtj y entró en la ciudad donde tenia algunas diligen
cias que practicar, y viendo que se estaba desmantelan
do de muchos de sus efectos, una nave apresada no sa
bemos á quien, el Sr. de Bethencourt suplicó al Conde 
que le permitiese tomar algunas cosas que le eran nece-
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sarias; el Conde se lo concedió y pasando BetLencourt ú 
la nave hizo tomar una ancla y un bote, y conducirlo 
á su navio. Pero cuando el Sr. de Ilely y sus compa-
íieros lo supieron se disgustaron, enviando al Sr. Rasse 
de Renty á que dijese al Sr. de Bcthencourt restituye
ra el bote y el ancla. Bethencourt respondió que si La
bia tomado aquellos efectos, habia sido con el conscnli-
iniento del Conde de Craforde, y que no los devolveria. 
Llevada esta contestación al Sr. de Hely, pasó ¿-I mismo 
á verse con Bcthencourt diciendolc que devolviera ó hi
ciera devolver lo que habia tomado de su nave; pero 
Bethencourt se negó de nuevo, manifestando que lo ha
bia hecho con el consentimiento del Conde; dijeionsc en 
esta reyerta duras palabras; viendo lo cual el Sr. de Be
thencourt dijo al Sr. de Hely, tomad en buen hora batel 
y ancla y marchaos. Pues que asi os agrada, replicó el 
Sr. de Hely, también á mi me place, y hoy mismo haré 
que se recojan ó dispondré otras medidas; tomadlos aho
ra mismo si queréis, respondieron Bethencourt y Gadi-
fer, pues tenemos otras cosas á que atender. En efecto 
Bcthencourt se hallaba á punto de zarpar las anclas y 
darse á la vela, é incontinente j)art¡eron del puerto. 

Como Bethencourt y su armada llegaron á Cadizj y como 
fueron acusados por unos mercaderes de Sevilla. 

CAPÍTULO H. 

Cuando vieron partir el navio de Pcthencourt el Sr. 
de Hely y sus compañeros, armaron una galeota y salieron 
en ella á darle caza; pero aunque llegaron á estar á el ha
bla, y se dirijicron duras reconvenciones, que fueran muy 
largas de contar, no obteniendo mas respuesta de Bethen
court que la ya dadOj regresaron sin adelantar cosa alguna. 
Bethencourt y su armada siguieron su rumbo, y cuando Jiu-
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bieron doblado el cabo de Finislerrc, navegaron costeando 
el Portugal hasta el cabo de S. Vicente, desde donde hicie
ron rumbo á Sevilla, arribando al puerto de Cadizj que se 
llalla muy cerca de Marruecos (1); alli permanecieron lar
go tiempo, y fué detenido Bethencourt, por demanda de 
algunos mercaderes, genoveses, plasentinos d ingleses,, 
\ecinos de Sevilla; quienes habiendo perdido, en varios 
Iiuqucs robados en su navegación, algunos intereses, acu
saron á Bethencourt ante los tribunales^ de ser el autor do 
las piraterías, y de haber alíordado y saqueado tres navios. 

Como Bethencourt te defendió de la acusación de los merca
deres genovetts plasentinos é inglesesj y del motín de sus 

marineras. 

CAPÍTULO III. 

Bajado á tierra Bethencourt, pasó al puerto de Santa 
Maria^ para informarse de lo que habia^ y alli fué preso y 
conducido á Sevilla: pero cuando el tribunal le hubo he-
chu ios cargos y escuchado su defensa, le rogaron que la co
sa quedase en tal estado, y nada mas se gestionara sobre eilaj 
dejándole en plena libertad. 

Durante la permanencia de Bethencourt en Sevilla^ al
gunos marineros faltos de valor y resolución, desalentaron 
de tal modo á sus compañeros^ diciendoles que estaban poco 
provistos de víveres, y que seles llevabaá morir, que de 80 
que eran solo quedaron 53; sin embargo de esta baja que 
dejaba tan reducida la fuerza de la espedícion, asi quo 
Bethencourt hubo regresado á su nave, dispuso dar á la ve
la, y emprendieron su viage, en cuya empresa aquellos que 
permanecieron fieles á Bethencourt, y no tomaron parte en 

(1) Estrocho de Gibrallar (N. del T.) 

file:///ecinos


BE CANAMAS. 5 

los malos heckos de Bertin de Bemeval, sufrieron muchas 
penalidades, trabajos, y miserias, como se verá mas adelan
te. 

Como partieron de España y llegaron á la isla de Lan
zar ote. 

CAPÍTULO IV, 

Partidos del puerto de Cádiz se metieron en alta mar, 
y después de tres dias de bonanza;, en los cuales hicieron 
poco camino, habiendo refrescado el viento, llegaron en 
cinco dias al puerto de la isla Graciosa, desembarcando des
pués en la deLanzarote; en cuya isla se internó Bethen-
court, poniendo gran diligencia en apresar á algunos natu
rales del pais-, pero no pudo conseguírlOj y como no cono-
cia el terreno, se retiró sin adelantar cosa alguna al puerto 
de la A êgranza-, aili habiendo tomado consejo del Sr. Ga-
difer de la Sale y otros gentiles hombres que lo acompa-
iiabanj fué resuelto internarse de nuevo en Lanzarote (1) 
hasta encontrar con sus habitantes-, asi lo ejecutaron y h 
los pocos pasos vieron bajar algunos isleños de las montañas 
^ue se dirigían á ellos, los cuales les declararon que el Rey 
-del pais vendría á hablar con el Sr. de Bethencourt á cier
to parage, y asi se efectuó. El Rey del pais se presentó ¡i 
Selhcncourt y en presencia de Gadifer y de otros gentiles 
liombreSj se puso bajo la obediencia de Bethencourt y de sus 
compañeros, sometiéndose como amigos, pero no como 
subditos, quienes les ofrecieron protejerlos y defenderlos 
de todos aquellos que quisieran hacerles daño; ofertas que 
no les fueron bien cumplidas, como se verá mas adelante. 
Puestos de acuerdo el Rey sarraceno y el Sr. Bethencourt, 

(1) Esto se verificó en Julio de .1402; v. el cap. 43. (N. dd 
Editor francés.) 
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este dispuso edificar un castillo que se llama de Rubícon 
y lo guarneció con una parte de sus compañeros; y parc-
«lendole que uno de ellos nombrado Berlín de Bcrncval 
<'ra hombre activo, le confirió el gobierno de aquella gen-
<<• y el del país; y con la gente restante pasaron Belhen-
rourl y (¡adifer de la Sale, ú la isla de Erbania llamada 
I'iicrle-aventura. 

f'omo el Sr. de Bcthencoitrt, por consejo de Gadifer de la 
Sale, partió de Langarote, para pasar á la isla de Erbania 

llamada l'ucrtc-atcntura 

CAPÍTULO V. 

Al partir de Lanzarote, el Sr. de Bethcncourt, to
mando consejo de Gadifer, resolvió que se procurara lle
gar de noche á la isla de Fuerte-aventura, y asi se hizo: 
y saltando en tierra Gadifer con Kcmonnt de Lcnedan y 
<>lroscon>pañeros, marcharon tierra adentro, tanto como 
pudieron, hasta llegar auna montaña en que se halla una 
fuente de agua viva y corriente. Mucha diligencia hicieron 
para encontrar á sus enemigos, quedando muy disgustados 
por no poder dar con ellos. Pero los dichos enemigos se ha-
bian retirado al otro extremo del pais desde que vieron apro
ximarse la nave al puerto. Ocho dias permanecieron tier
ra adentro Gadifer y sus compañeros, hasta que faltándo
les el pan tuvieron que regresar al puerto de Lobos. 

Allí reunidos con, los dpmas caballeros tuvieron un 
consejo, y acordaron seguir por tierra á lo largo de la eos 
ta hasta un arroyo llamado el vado de la Palma donde se alc^ 
jaron fortificándose en la desembocadura de este arroyo 
proponiéndose no partir de allí hasta tanto que el país »Ü¿ 
dase conquistado, y convertidos sus habitantes á la fé cató-
l.ca. La nave debia seguirlos á la vista para proveerlos de 
vi\('rcs. 
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Como los marineros de la nave de Gadifer rcusaron recibir
lo en ella. 

CAPÍTULO VI. 

Robin Brument contramaestre de la nave que Gadifer 
decia pertcnecerle^ se negó á recil)irlo en ella, y á recihir á 
sus compañeros, y hubo de convenir Gadifer en servir de 
rehenes, para que los trasladase á la isla de Lanzarotc, pues 
de otro modo so hallaban espuestos i\ perecer de hambre 
faltándoles ya todos los víveres-, y como Robín IJrument y 
Vicente Cerent le hiciesen decir por Colin Brument herma
no de aquel, que ni el ni sus compañeros lograrían entrar 
í\ viva fuerza en la nave, hubo de resignarse Gadifer á 
embarcarse solo en ella acompañado de Anibal su bastar-
doj y que sus compañeros fuetcn conducidos en el bote, 
sintiendo la violencia con que se le impedia disponer de lo 
que era suyo. 

Como el Sr. de Belhencourt partió para España dejand 
el gobierno de lasis'ai á Gadifer 

CAPÍTULO VII 

Regresados al castillo de Rubicon el Sr. de Bethen-
court y Gadifer, en donde rehusaron entrar muchos mari
neros, recelosos de ser castigados por sus malos hechos coa 
Gadifer, resolvió el Sr. de Eelhencourt de acuerdo con es
te y con los demás gentiles hombres de la espedicionj regre
sar á España, llevándose los marineros mal conteiilos yse-
diciosoSj á fin de conducir algunos refrescos y socorros de 
gente y armas. Hablóse á los marineros, para (jue consin
tieran se bajasen á tierra los víveres que no fuesen necesa
rios para la navegación, con los cuales quedara provista 
por algún tiempo, la gente de la cspcdicion; pero aunque 

4 



8 PRIMERA CONQriSTA 

así se hizO;, no fuó sin ocultar y sustraer una buena par
te asi de viveres como de armas y artillería, que hizo des
pués notable falta. Salió la nave del puerto de Rubicon 
con el Sr. de Betheiicourt, haciendo rumbo al otro estre
mo de la isla de Lanzarote donde fondearon. AUi hizo 
Bethencourt llamar al Sr. Juan le Verrier presbítero, y su 
capellán, á quien dio algunas instrucciones reservadas, co
mo también al llamado Juan le Courtois, haciéndoles va
rios encargos tocantes ásu honor y provecho, y recomen
dándoles cuidasen mucho de todas aquellas cosas que fue
sen de hacer, y que los dos se mantuvieran unidos como 
hermanos, conservando la paz y buena armenia con Jos 
demás compañeros, y asegurándoles haría por su parte la 
mayor diligencia para regresar en breve tiempo. Y despi
diéndose, dicho Bethencourt, de Gadifer y demás compa
ñeros, navegó felizmente hasta llegar á España. 

Suspenderemos aqui esta materia, para hablar de la 
traición de Bertin de Bcrneval, natural deCauxen Nor-
mandía, y gentil hombre por su sangre y sus hechos de 
armas, quien inspiraba tanta confianza á los Sres. Bethen
court y Gadifer, que lo nombraron su lugar teniente y 
gobernador de la isla de Lanzarote; confianza á la que 
correspondió harto mal con grandes traiciones, según se 
verá mas largamente declarado. 

Como Berlín de Berneval dio principio á sus malos he
chos contra Gadifer. 

CAPÍTULO VIH. 

Desde que Bertin de Berneval llegó á la Róchele, 
para reunirse al Sr. de Bethencourt, procuró hacer algu
nas alianzas, y ganarse la voluntad de muchos de sus com
pañeros; y poco después, fomentó graves discordias y 
disencioncs entre Gascones y Normandos. Verdaderamente 
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Bertin no queria bien al Sr. Gadifer, y procuraba oca
sionarle cuantos disgustos podia; llegando á tal punto las 
cosas que Gadifer se vio ol)ligado á armarse en su cama
rote para apaciguar la reyerta suscitada entre los mari
neros refugiados al castillo de proa, desdo donde arro
jaron dos dardos á Gadifer, uno de los cuales pasando 
por entre él y Aníbal que le ayudaba á ponerse la ar
madura, fuó á clavarse en un cofre inmediato. Otros ma
rineros se subieron á las gabias armados de dardos y bar
ras de hierro, con ánimo de arrojar istas armas sobre-
nosotros, y no con poco trabajo pudo conseguirse cal
mar este motin^ que indispuso de tal suerte á los unos 
contra los otros que antes que el navio partiese de Es
paña para las islas de Canaria, se separaron mas de 200 
hombres, de los que mejor armados se hallaban, cuya 
falta se hizo sentir después repetidas veces-, pues si se 
hubiesen mantenido leales, Bethencourt fuera Señor de 
todas las islas de Canaria, ó de la mayor parte de ellas. 

Como Gadifer teniendo confianza en Bertin, lo envía á 
hablar con el patrón de una nave. 

CAPITULO IX. 

Después que el Sr. de Bethencourt hubo partido de 
Rubicon, dejando ordenado á Bertin de Bcrneval que 
cumpliera con su deber en todo lo que fuese razón, obe
deciendo al Sr. Gadifer, como toda la gente que allí 
quedaba, a quien tenia Bethencourt por muy cuerdo ca
ballero, por lo que le habia hecho participar de su em
presa, sí bien mas tarde como se verá mas adelante hubo, 
entre ellos dos grandes disenciones, Gadifer que tenia 
mas confianza en Bertin dcBerneval que en ningún otro, 
le encargó pasase á un navio que hacia poco habia fon
deado en la isla de Lobos, y se creía ser el Tajamar con 
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cuyo capitán Fernando de Ordoñez, tenia Bertin cono
cimiento. No era este buque y si el nombrado Morella 
que mandaba Francisco Calvo, á quien Bertin hizo le ha
blase uno de sus marineros llamado Jiménez, en presen
cia de algunos otros, proponiéndole lo llevase en su bu
que, con treinta compañeros, y que aprisionaría cuaren
ta isleños de los mejores que se hallasen en Lanzarotc. 
Francisco Calvo con su gente rechazó tan gran maldad, 
diciendole á Bertin que disponía de lo que no era suyo^ 
y que no permitiese Dios que cometiera semejante des
lealtad, con tan buenos caballeros como eran el Sr. de 
Bethencourt y el Sr. Gadifcr, privándolos del auxilio de 
la poca gente que les quedaba^ y robando á los isleños 
que Bethencourt habia puesto bajo su protección y salí 
vaguardia, esperando atraerlos á nuestra fó y redimirlos 
con el bautismo. 

Como Bertin engaña á los de su facción. 

CAPÍTULO X. 

Poco tiempo después, Bertin que no cesaba de ma
quinar alguna traición, para satisfacer su mala voluntad, 
se dirigió á todos aquellos que creia de tan mal ánimo 
como el suyOj anunciándoles tenia cosas que decirles en las 
cuales se interesaba su bien su honra y provecho-, les hi
zo prestar juramento de que guardarían el secreto de cuan
to iva á declararles^ y les dijo que Bethencourt y Gadifcr 
debían darle á él y á Bemonet de Lenedan cierta suma de 
dinero, que se irían á Francia en el primer navio que llega-
scj y los compañeros se repartirían en las demás islas, don
de permanecerían hasta su vuelta. Concertáronse con Ber
tin en este proyecto algunos Gascones, cuyos nombres son 
los siguientes: Pedro de Liens; Augerot de Montígnac; 
Siort de Sartique-, Bernardo de Chastelvary; Guillermo de 
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Nau; Bernardo de Mauleon, apellidado d Gallo; Guiller
mo de Salerne, llamado Labat; Morelet de Courogc; Juan 
de Bidouville; Bidaut de Ilournau; Bernardo de Mou-
tauban-, y uno del pais de Airnys llamado Juan 1' Alieu; to
dos estos se acordaron con Bertin^ y muchos mas de otros 
países, de los cuales se hará mención en su lugar, mas 
adelante. 

Como Gadifer pasó á la isla de Lobos. 

CAPÍTULO XI. 

Gadifer que no sospechaba de modo alguno que Bertin 
de Berneval que era de noble origen, fuese capaz de ha
cer una maldad, partió acompañado de Remonct de Le-
nedan y otros muchos, del castillo de Rubicon pasando 
en su chalupa á la isla de Lobos, con el objeto de co-
jer algunos de estos anfibios, y servirse de sus pieles para 
hacer calzado de que tenían gran necesidad sus compa
ñeros; allí permanecieron algunos días hasta que faltán
doles los víveres (porque es aquella una isla desierta y sin a-
gua dulce) envió Gadifer á Remonct de Lcncdan en la chalu
pa al castillo de Rubicon, para traer algunos manteni
mientos, previniéndole regresara al dia siguiente, pues los 
víveres que tenían solo podían alcanzar para dos días. Cuan
do Remonet llegó al puerto de Rubicon, hallóse que mien
tras Gadifer y sus compañeros habían permanecido en la 
isla de Lobos^ Bertin con sus aliados se trasladó al puer
to llamado isla Graciosa, donde había llegado la nave nom-
hrada el Tajamar̂  á cuyo capitán contó Bertin muchas 
mentiras, diciendole que aprisionaría y le entregarla cua
renta isleños de los mas robustos que se hallasen en Lan-
zarotCj los cuales le valdrían dos mil francos, siempre qui; 
lo quisiera recibir en el navio con sus compañeros, para 
conducirlos á JEuropa. Tales instancias hizo Bertin y ta-
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Jes falsedades dijo al capitán^ que al fin movido este de 
codicia, consintió en lo que Bertin proponía. Sucedió 
esto quince dias después de San Miguel (14 de Octu
bre) del año 1402. Bertin se retiró en seguida perseve
rando en su maldad. 

Como el traidor Bertin fingiendo buen semblante, hace 
llamar al Rey de la isla de Lanzarote y otros isleños 

para prenderlos. 

CAPITULO XII. 

Hallábase aun Gadifer en la isla de Lobos, y acababa 
de regresar Bertin de la Graciosa al castillo de Rubicon, 
cuando se acercaron á él dos isleños diciendole como los 
españoles hablan desembarcado para cautivarlos, ¡i lo que 
les contestó Bertin que se retiraran tranquilos y perma
necieran reunidos, que él les daria pronto socorro-, con 
<'sta seguridad se retiraron los dos canarios^ y Bertin que 
so hallaba con una lanza en la mano, dijo entonces, blas
femando de Dios, "Yo iré á hablar á los españoles^ y si 
t-ri esto ponen roano^ los mataré ó me matarán; y pido 
á Dios que de allá yo nunca vuelva." Alguno de los que 
presentes se hallaban, hubo de decirle; "^mal habláis Ber-
t in"; á lo cual replicó. "Eso pido á Dios del Cielo"; sa
liendo al mismo tiempo del castillo de Rubicon acompa
ñado de muchos de sus parciales; á saber, Pedro de Liens; 
Bernardo de Montauban; Olivero de Barré; Guillermo el 
bastardo do Blesy; Felipe de Bassieu; Miguel el cocine
ro; Jacobo el panadero; Pernet el mariscal, con otros mu
chos que no nombramos, quedando sus demás cómplices 
en el castillo de Rubicon. Bertin asi acompañado se di
rigió á una población de isleños llamada la Grande Al
dea, en donde halló algunos de los principales insulares; 
y con el traidor propósito de engañarlos les hizo decir. 
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que llamaran á su Rey y á los que lo acompaíiasenj quo 
él los guardaría y defendería á todos contra los españoles. 
Los insulares movidos por la confianza que tenían en el 
Sr. de Bethencourt y los suyoSj viniéronse á la Aldea 
hasta en número de 21, donde creyeron hallarse en segu
ridad. Berlín los agasajó, y les dio de cenar^ detenien
do con ellos dos Canarios^ uno llamado Alfonso, y una 
muger llamada Isabel, á quienes el Sr. de Bethencourt 
había traído para que le sirviesen de intérpretes en Lan-
zarote. 

Como dexpues que Bertin hubo aprisionado al Rey y los 
isleños, los condujo al navio Tajamar y los entregó á 

los ladrones. 

CAriTULO XIII. 

Cuando los isleños hubieron cenado, Bertin les hizo 
decir, que durmieran con tranquilidad y nada temiesen: 
que serian bien guardados; sin embargo, aunque algunos 
se durmieron otros no. Cuando Bertin creyó quo era ya 
tiempo, se presentó delante de ellos con la espada des
nuda, y los hizo maniatar, escepto un tal Anago que pu
do escaparse. Aprisionados asi los isleños, y persuadido 
Bertin que una vez descubierto el engañoj ya no se
ría fácil atraer á otros; salió conduciendo los prisione
ros hacia el puerto de la isla Graciosa, donde se hallaba 
la nave española nombrada Tajamar. 

Como el Rey de Lanzar ote escapó á los guardas que lo 
custodiaban. 

CAPITULO XIV. 

Cuando el Rey se vio reducido á tal estado, y co-
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noció la traición de Bertin y de sus, compañeros, y el 
ultrage que se le habia hecho, siendo hombre valeroso y 
esforzado, rompió las ligaduras que lo sugetaban esca
pando de los tres hombres que tenia en su guarda; uno 
de ellos que era Gascón quiso perseguirlo, mas volvien
do el Rey á él con gran corage, le dio tal golpe, que 
ya nadie se atrevió á acercársele. Esta era la sesta vez 
que se libraba de las manos de los cristianos, por su va
lor y esfuerzo. Los 22 isleños que quedaron en poder de 
Bertin los entregó este á los españoles de la nave Ta
jamar, á ejemplo del traidor Judas Iscariote, que hacien
do traición á nuestro Salvador Jesucristo, lo entregó en 
manos de los judios para que fuese crucificado y sufrie
ra la muerte-, asi hizo Bertin entregando aquellos pobres 
é ¡nocentes isleños en manos de los ladrones, que los lle
varon á vender á tierras estrañas, y sufrir perpetuo cau
tiverio. 

Como los compañeros de Gadifer detienen la chalupa que 
habia enviado por víveres. 

CAPITULO XV. 

Mientras Bertin se hallaba en la nave envió $1 bas
tardo de Blesy con algunos mas de sus aliados al casti
llo de Rubicon; allí hallaron la chalupa que Gadifer ha
bia enviado en busca do algunos víveres^ para si y sus 
compañeros que se encontraban en las isla de Lobos, 
como queda dicho; y dispuestos á realizar sus malvados 
proyectos, fueron en busca de algunos gascones^ sus com
pañeros de juramento, y reunidos unos y otros conjura
dos, se apoderaron de la chalupa, metiéndose en ella; y 
como Remonnet de Lenedan corriese á recobrarla, fué so
bre él el bastardo de Blesy, con la espada desnuda, lle
gando á pique de matarlo. Pero los conjurados que ha-
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bian separado la clialupa á larga tlislancia Je la orilla, 
prorrumpieron en voces diciendo "si hay algún osado en
tro los partidario* de Gadil'crj que se alrcva á poner ma
no á la chaluja^ y en el aclo muere sin remedio; por que 
pese á quien pese^ Bcrtin y los suyos serán recogidos en 
el navioj aunque Gadifer y su gente no vuelvan á comer 
mas." Algunos de los amigos de Gadifer que se hallaban 
en el castillo de Ruhicoii se dirijieron á los conjurados 
diciendoles, « '̂Buenos señores, vosotros sabéis bien que Ga
difer pasó á la isla de Lobos por la necesidad que tcnia-
mos de calzado, y que se hallan ya en el apuro de no 
tener ni pan, ni harina, ni agua dulca; no se les puedo 
proveer mas que con esta chalupa; asi servios franquear
la para socorrer con algunos víveres á aquellos compa
ñeros, que de otra suerte morirán de hambre." "No nos 
habléis mas de esto, respondieron los conjurados, pues no 
damos la chalupa; porque nos espondriamos á quedar
nos aquí, marchándose Bertin y los que con él se hallan 
en la nave Tajamar." 

Como Bertin envió el bote del navio Tajamar, á buscar 
los víveres de Gadifer. 

CAPITULO XVI, 

Al dia siguiente á la hora de nona llegó al puer
to de llubicon el bote del navio Tajamar, tripulado con 
siete hombres; y habiéndoles preguntado la gente de Ga
difer, Jo que querían, respondieron que Berlín los envia
ba, diciendoles al partir, que llegaría tan pronto con.o 
ellos á Rubicon. En esto tiempo los parciales de Tfcr-
tin que se hallaban en el Castillo, se apoderaron de lo? 
víveres que allí se guardaban pertenecientes al Sr. ijr 
Bethencourt, y que este había dejado encargados á íi;i~ 
difer; como eran vino, galleta, carne salada, y otras vi-
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tu&llas. Siendo esta provisión la que legítimamente Iia-
bia correspondido á su persona^ en el reparto que entre 
lodos se lialiia liecbo; escepto un tonel de vino que no 
estaba aun distribuido. 

CiniKi Jicilni entregó las mugcres que se hallaban en el 
Cosiillii, á los españoles, que las violentaron. 

CAPITULO XVII. 

A la hora de vísperas, vino Bertin atierra, al Cas
tillo de Rubicon, acompañado de 30 de sus compañeros 
del na\io Tajíanar, á quienes les dijo. "Tomad pan y vi
no, y todo cuanto halléis, y ahorcado sea el que cosa 
alguna respete-, porque todo esto me cuesta á mi mas 
(¡ue á ninguno de ellos; maldecido, pues, el que deje 
algo qv.c pueda llevar." A estas palabras añadió Bertin 
otras muchas que fuera muy larga referir-, y no conten
to con esto hizo sacar algunas mugcres francesas que se 
liallaban en el castillo, y las entregó h los españoles, 
(¡uienes los condugeron á la fuerzaj el castillo abajo, ha
cia la marina, donde las violentaron, sin que los enter
neciera ni sus gritos ni sus grandes lamentos y llantos. 
En tanto Bertin repetía sus amenazas diciendo. "Deseo 
que Cadifer de ¡a Sale sepa que si fuese tan joven co
mo yó, iria á matarle-, y por no serlo no lo pongo por 
obra-, pero si se me monta la sangre á la cabeza voy k 
hacerlo nadar en la isla de Lobos^ y asi podrá pescar lo
bos marinos." Con tanta pasión hablaba contra aquel de 
quien solo babia recibido beneficios y aprecio. 
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Como Berlín hizo cargar las dos lan'has Ce víveres y 
otras cosas. 

CAPÍTULO XVIIÍ. 

Al día siguiente por la mañana hizo cargar Berlín 
de Berncval, la lancha de ÍJadifer y la del navio Tajamar 
de muchos ofcclos^ como costales de harina en gran can
tidad, y ariicsrs de \;ir¡ns clases-, de un tonel de vino^ úni
co que iinhia, llennron una fina que traían y el restan
te lo hehieroii y desperdiciaron; carpy'iron también, mu
chos cofreSj maletas y envoltorios con todo cuanto con-
tcnian, y se declarará en tiempo y lugar oportuno, gran 
número de ballestaSj lodos los arcos (|ue existían, escep-
to los que Gadifcr tenia en la isla de Lobos-, de dos
cientas cuerdas de arcos que debia balier no dejaron nin
guna; y se üevaron tandjien un gran repuesto de biloque 
teníamos para cuerdas de ballestas; de la artillería, que 
era mucha y muy buena, llevaron á su gusto la que qui
sieron; dejándonos reducidos á servirnos de un cable vie
jo para hacer con FUS hilos algunas cuerdas para los ar
cos y ballestas; y á no ser por algunas de estas armas que 
nos quedaron, corriéramos gran riesgo do ser destruidos 
por los isleños, á quienes imponían mucho temor los ar
cos sobre todo; por último, y ademas de lo dicho, llevá
ronse también los españoles, cuatro docenas de dardos y 
dos cofrí's de Gadifer con lo que dentro encerraban. 

Como Francisco Calvo envió tí buscar á Gadifer á hi 
isla de Lohos. 

CAPrruLO XIX. 

J)cspues de ha')er salido las chalupas carga Jas, para 
la nave^ la gente de Gadifer considerando la desespera-
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(]a situación en que dcljia hallarse su capitán, con taJ ne
cesidad de víveres como aquel que ningunos tiene, re
solvió que fueran los dos capellanes, y dos escuderos del 
castillo de Rubicon á pedir auxilio al capitán de la nao 
nombrada Morella^ surta también como el Tajamar en la 
isla Ciraciosa. Partieron, en efecto, y suplicaron á dicho 
capitán fuese servido socorrer á Gadifer de la Sale que 
con once compañeros se hallaba en peligro de muerte en 
Ja isla de Lobos, sin víveres algunos hacia mas de ocho 
dias; y el dicho capitán movido á lástima, y enterado de 
la gran traición que Bertin le habia hecho, le envió á 
uno de sus marineros llamado Jiménez, quien vino á Ru
bicon, y reunido con cuatro compañeros de la compañía 
dd Sr. de Bethencourt^ á saber; Guillermo el frayle^ Juan 
el caballero. Tomas Richard, y Juan el alliañil, quienes 
reunidos pasaron á la isla de Lobos en un pequeño bo
te, que allí habia dejado Bertin llevándose los remoSj 
cargando en 61 los víveres que pudieron. Esta travesía es 
Ja mas horrenda de estos mares, según aseguran todos los 
que navegan en e'los, y no tiene mas de cuatro leguas. 

Como Gadifer vuelve á la isla de Lanzarote en la pe-
quci'ta barquilla. 

CAPITULO XX. 

Gadifer se hallaba en la isla de Lobos, mas apura* 
do cada momento, por el hambre y la sed, sin mas es
peranza que la misericordia de Dios-, por las noches ten
día un lienzo para que fc empapara del rocío, y por la 
mañana lo torcía para apagar la sed con las gotas que 
destilaba-, nada presumía de Jos malos hechos de Bertin, 
y no se maravilló poco cuando tuvo noticia de ellos. Asi 
que llegó la pequeña barquilla, se embarcó en ella Ga
difer soloj y con Jiménez y los compañeros que Ja go-
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hcrnaban vinieron á Rubicon, y manifestandü Gadifer el sen
timiento que le ocasionaba la gran maldad y traición que 
se habia hecho á aquellas pobres gentes, á quienes se 
habia asegurado su libertad, añadió; "pero es fuerza re
signarnos, no pudiendo poner remedio en ello; alabado 
sea Dios en todas sus obras; y él sea justo juez de es
ta querella; ni el Sr. de Betbencourt ni yó^ pudimos 
pensar jamás que Bertin fuera capaz do maquinar y ha
cer lo que ha hecho; porque lo teniamos en nuestro con
cepto, como uno de los mas cumplidos de los compafic-
ros; pero nos engañamos y fuimos malaconsejados." 

Como los dos capellanes Fr. Pedro Bontier y el Sr. Juan 
le Verricr, pasaron al navio Tajamar. 

CAPITULO XXI. 

Se hallaban los dos capellanes en la nave Morelia, 
algunos dias después, cuando vieron venir de Rubicon 
las dos chalupas cargadas con los víveres que hablan de 
servir á nuestra manutención, y de muchas otras cosas; 
entonces rogaron al maestre de la nave, que los acom
pañara y condujera á la otra nave nombrada Tajamar, k 
la que en efecto fueron, con dos hidalgos llamados Pe
dro de Plessis y Guillermo d'Alemaígne. Al verlos llegar 
les dijo Bertin, "No creáis que ninguna de estas cosas 
pertenezca á Betbencourt ni á Gadifer^ pues son mias, 
testigos de ello son estos capellanes que se hallan pre
sentes." A lo que contestaron los capellanes en presen
cia de todos: "Bertin, lo que nosotros sabemos es que 
cuando os reunisteis al Sr. de Betbencourt, poco ó nada 
traíais con vos; y sabemos también que el Sr. de Be
tbencourt os dio en Paris cien francos cuando se resol
vió á esta empresa que. Dios mediante, llevará á cabo 
para su honra y provecho; y todo lo que aquí se halla 



2 0 PRIMEnA COXQUSTA 

presente pertenece al dicho Sr. y al Sr. Gadifer, lo que 
se demuestra claramente por las libreas y divisa de dicho 
Sr. de Bcthencourt. Bcrtin contestó á estas razones. "Si 
Dios es servido, iré en derechura á España en donde se 
enciientra el Sr. de Bethcncourt, y si yo tengo aqui al-
So que sea suyo, se lo devolveré; en esto no tenéis que 
mesclaros; y no dudéis que el Sr. de Bethencourt pon
drá remedio en algunas cosas que se pueden adivinar, y 
yo quiero callarlas." Berlin no quería bienal Sr. Gadi-
í'er porque le era superior, y ejercia mayor autoridad, y 
pensaba que el Sr. de Bclliencourt, su señor, no lleva
ría aquello tan á nial como á los otros parecía, y que 
si alguna cosa le desagradase, no los llamaría [)ara recon
ciliarlos. En esto salieron d<! la nave diciendole á Bcrtin; 
"Puesto que os llavais á estas pobres gentes, dejadnos al 
menos á Isabel la Canaria, por que sin ella no podre
mos entendernos con estos isleños; y dejadnos también 
la chalupa que os habéis f raido, sin la cual no podemos 
buenamente vivir." Bertin les respondió, que no era su
ya y sí de sus camaradas, quienes harían de ella lo que 
luese su voluntad; entonces los dos capellanes y los dos 
hidalgos que los acompañaban se apoderaron de la cha-
^upa; y los compañeros de Bertin cogieron á Isabel la 
(Canaria y por la borda de la nave la arrojaron al mar 
donde se hubiera ahogado á no sacarla dol agua con tan
ta prontitud los Capellanes é hidalgos, recogiéndola en 
la chalupa. En esto se separaron los unos de los otros, 
\ en seguida aparejaron la nave para darse á la vela. Asi 
pasó el hecho de Bertin, como queda dicho, y como se 
verá mas adelante. 
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Como Berlín deja á sus compañeros en tierra^ y se vá 
con su presa. 

CAPÍTULO XXII. 

Hallándose Bcrtin con sus cómplices en la navc^ con
sumando su maldad tales cosas les dijo, que tcdos su 
volvieron á tierra-, siendo así que solo por su auxilio IIÜ-
bia podido llevar adepintc su traición, pues sin este apo
yo, no hubiera osado hacer lo que hizo; y les dijo, des
pidiéndolos^ "Aconsejaos como mejor podáis^ pues con. 
migo no habéis do venir." Esto hacia Borlin, temiendo 
que sus compañeros^ le hiciesen igual traición que la que; 
él habia cometido; y también porque tenia intención de 
cscusar su conducta cuando llegase á España, con el Sr. 
de JJethencourt, para conservarse en paz con este Sr.; 
lo que así hizo^ en efecto, dándole á entender del me
jor modo que pudo las cosas que pasaron, de las cuales 
algunas halló el Sr. de Bethencourt ser ciertas, como 
Se verá mas adelante; sin embargo fué dicho señor bien 
informado 'de los hechos de Berlín, y de que solo la ava
ricia lo habia cscitado á cometerlos. 

Como los compañeros que Berlín dejó en (ierra hallán
dose desamparados se embarcaron para la tierra de los 

Sarracenos. 

CAPÍTULO XXIII. 

Los compañeros de Bertin, que este dejó en tierra, 
temiendo la cólera del Sr. de Bethencourt y de Gadifer, 
y la de sus camaradas, se quejaron amargamente á los 
capellanes y escuderos ante dichos, de la traición que á 
un tiempo habia cometido Bcrtin con su capitán y sus 
compañeros. Algunos de ellos se confesaron con el Sr. 
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Juan le Terrier capellán del Sr. de Bethencourt y le 
dijeron. ""'Si nuestro capitán Gadifer quiere perdonarnos 
la maldad que contra él hemos cometido, nosotros le ser
viremos durante nuestra vida'" Encargaron á Guillermo 
d' Alemaigne de pasar á decirseio asi, y Lacerics saber 
su contestación. Pero poro después, desconfiados del re
greso del emisario^ considerando la gravedad de la falta 
que babian cometido para con tal caballero, su capitán, 
y temiendo el castigo que su justa cólera les impusiera, 
se apoderaron de la chalupa, y embarcándose en ella, se 
abandonaron como gente desesperada á merced de las olas, 
tomando el rumbo de la tierra de los moros (África); por 
cuanto los moros podrán hallarse como á la mitad de la 
distancia de las islas á España-, y por su mal gobierno 
fueron á dar en la costa de Berbería cerca de Marrue
cos, donde de los doce que eran se abogaron diez, sien
do los dos restantes hechos esclavos, y de ellos el uno 
murió después, y el otro llamado Siot de Larligue, ha 
permanecido vivo en poder de los paganos. 

Como habiendo llegado á España el Sr. de Bethencourt, 
se perdió la nave del Sr. Gadifer. 

CAriTLLO XXIV. 

Volveremos á hablar del Sr. de Bethencourt, diciendo que 
arribado á España en la nave que se dccia ser de Gadi
fer, y fondeado en Cádiz, sabiendo bien que los marine
ros de dicha nave eran malos y revoltosos, dio queja con^ 
(ra ellos, haciendo prender ¿algunos de los principales, 
v se apoderó de la nave. Varios mercaderes pretendie
ron comprársela, pero el Sr. Bethencourt no quiso ven
derla, i)orque su intención era volver en ella á las islas, 
comprando otras y cargándolas de víveres, hallándose co
mo estaba muy en gracia del Bey de Castilla. Mas ha-
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Inciul.. iicclio partir la nave del puerto de Cádiz para 
Se\ illa, naufragó en la barra de San Lucar de Bárrame
la , lo que fué gran lástima-, según se dijo bal)ia en ella 
o'gunas alhajas de valor, pertenecientes al Sr. Gadifer do 
la Sale; lo que pudo salvarse del naufragio valdría qui
nientas doblas (ducados); pero de esto no se aprovechó 
el Sr. Godífer, ni aun llegó á su noticia. Poco antes do 
la pérdida de la nave, habia pasado el Sr. de Bethencourt 
i'i Sevilla, donde se hallaba el Rey de Castilla-, ybalijn-
do llegado Francisco Calvo procedente de Canarias, fo 
ofreció á volver á las islas en socorro de Gadifer, si se 
le proveía de víveres-, Bit'iencourt le contestó que asilo 
dispondría tan pronto como pudiese; pero que lo era ne
cesario antes, presentarse al Rey do Castilla, que allí se 
encontraba entonces; y así lo hizo como se dirá mas es-
tcnsamcntc, y ci buen recibimiento que el Rey le hizo. 

Como la nave Tajamar llega al puerto de Cádiz con los 
prisioneros. 

CAPITULO XXV. 

Algunos dias después llegó al puerto de Cádiz, la 
ravc Tajamar, en la que venia Bertin con una parte de 
sus conjurados, porque los otros desesperados fueron á 
íihogarse á la costa de la tierra de los moros; y coi Ber
lín venian los pobres] canarios habitantes de la isla de Lanza-
rolo, que con apariencias de buena fé, hablan sido traidora-
mente presos, para conducirlos atierras estrañas y ven
didos como esclavos. Vino también un tai Courlille, trom
peta de Gadifer, quienasi que llegó á tierra hizo prender 
;'i Bertin yá todos sus compañeroi formándoles proceso li 
Justicia y encerrándolos en las prisiones del Rey en Cádiz! 
y ni mismo tiempo notició al Sr. de Bethencourt que se a-
llaba en Sevilla, todo lo ocurrido, diciendole que si pasaba 

O 
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á Cádiz podría recobrar á todos los pobres canarios. Mucho 
sorprendieron estas noticias al Sr. de Bethencourt, quien 
contestó que lo mas pronto que pudiese pondria en todo re
medio-, porque en aquellos momentos no podia salir de So-
líilla, por que debia presentarse al Rey áíin de hablarle asi 
de aquel asunto como de otros. Mientras el Sr. de Beüíen-
court arreglaba sus negocios ante el lley de Castilla, Fer
nando de Ordoñcí sacó la nave del puerto de Cadií y nave
gó a! reyno de Aragón, donde vendió el cargamento, y los 
prisioneros isleños. 

Como el Sr. de Bethencourt pres*ó pleito homenage al 
Rey de España. 

CAPITULO XXV I. 

Antes de partir de la isla de Lanzarotc y do las islas 
Canarias el Sr. de Bethencourt dejó ordenadas lo me
jor que pudo todas las cosas, encargando al Sr. Gadi-
fer del gobierno, y prometiéndole que lo mas pronto 
que pudiese volveria con socorros y refrescos de gen
te y víveres, no pensando que sucedieran los desfalcos 
quesebicieron. Pero no era fácil tener pronto acceso como 
se puede conocer con tan gran principe como el Rey de Cas
tilla, y terminaren brebe tiempo negocios como este. El 
Sr. de Bethencourt se presentó por fin al Rey quien lo re-
icibió benignamente y preguntándole lo que pretendía, le «di
jo Bethencourt. "Sr . vengo á pediros me deis licencia para 
conquistar y reducir á la fó cristiana unas islas que se llaman 
¡las islas de Canaria, en las cuales be "estado, dejando en ellas 
parte demis compañeros, que de dia en diameaguardan, y un 
buen caballero llamado Gadifer de la Sale, el cual quiso venir 
«njmi compañía. Y por que vos Señor sois Rey y dueño de to
do el país vecino, y el Rey cristiano mas próximo de aqueL he 
WfiHido á requerir vuestra gracia, y suplicaros me permitáis 
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rendiros pleito homenaje de aquel pais." ¥Á Rey lo escuchó 
muy gozoso, diciendole fuese bien venido; y encareciendo 
que, de tan lejos como el reyno de Francia, viniese con tan 
noble propósito de adquirir gloria y honor; y dccia asi el Rey 
"Conozco que tiene buena voluntad, al venir á hacerme ho-
menagc de un pais que se halla según he podido entender á 
mas de doscientas leguas de cstc^ y del cual no habta oido has
ta ahora hablar." y dirijiendose al Sr. de Bethencourt, le 
dijo (¡ue con mucho contento estaba dispuesto á otorgarle lo 
que |)edia; ([ue acoplaba el homenage prestado^ y le conferia 
el stñorio, tanto como posible fuese, de las dichas islas do 
Canaria; y ademas lo otorgaba el quinto de las mercade
rías que de dichas islas se condujeran á España, cuyo 
quinto pcrcivió dicho Sr. de Bethencourt, durante mu
cho tiempo. Dióle también el Rey, para que socorriese 
de víveres á Gadifer y á los compañeros que con ¿«I ha
bían quedado, veinte mil maravedís, (1) los cuales debia 
percibir en Sevilla. Esto dinero fué entregado por orden 
del Sr. de Bethencourt, á Enguorrand do la Boissiere-, 
quien en su manejo parece no cumplió con su deber; 
diciéndose que se llevó á Francia el todo ó una parto 
de él. Sin embargo de esto, el Sr. de Bethencourt acu
dió en brebe al remedio, en cuanto pudo reunir víveres, 
volviendo él mismo á las islas tan pronto como ie fuó 
posible, según se verá mas adelante. Permitióle también 
el Rey, acuñar moneda en Canarias, lo que verificó ha
llándose en posesión pacifica de las islas conquistadas. 

(1) El maravedís de oro valia 15 sueldos y el sencillo h 
cuarta parle de uu real (N. del E. francés.) 
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Cerno Enrjucrrand de la Boissiere, vendió la lancha de 
la nava perdida. 

CAWTLLO XXVII. 

Apoderado Enj^uerrand de la Boissicrej de la Ii»n-
cha de la nave perdida, la vendió y percutió el dinero 
que dieron por ella, manifestando en cartas que fingió que 
enviaria vivereSj lo cual no bivo, y por su falta pasaron 
grande escasej, ll«gando el caso de tener que comer car
ne en la cuaresma, basta que el Sr. de Belbencourt jjro-
veyó de remedio; y véase como persona a'guna puede li
brarse «le caer en falsedad y traición. El Sr. deBetheo-
court habia ordenado se entregara al citado Enguerranel, 
el dinero que el Rey de Castilla le habia dado, creyen
do baria su deber-, y por un tal Juan de las Casas, que 
acusó á Enguerrand, supo el Sr. Bethencourt, que no 
cumplía como era debido en el manejo del dinero. En
tonces el Sr. de Belhencourt se presentó »l Rey de Cas-
tillaj y le suplicó se sirviese proveerle de onanaveydo 
alguna gente para socorrer á sus compañeros dû  las îslws. 
Fuéle otorgada esta gracia mandándosete entregar una 
nave bien artillada, la que montaban sobre 80 hombres 
de armas-, ademas se le mandó dar cuatro, toneles de vi
no y diez y siete sacos de harina, y otras muchas cosas 
necesarias que habia menester> como artillería y otras pru-
visione&> £1 Sr. de Bethencourl cscrivió al Sr. Gadifer de 
la Sale, diciendole entretuviese las cosas lo mejor qii<!-
pudiera^ que él se hallaría en las islas tan pronta cotno' 
posible Ciiese; y entre tanto,,, que ocupase la genle que le 
envijkb», de modo que no quedasen nunca ociosos. Escri-
vióle también, como habia hecho homenage de las islas 
de Canaria al Rey de Castilla-, quien le habia agasajado 
honrándolo mas de lo que merecía, dajidole dinero y ofre
ciéndole hacer muchas mercedes-, por último, lo asegia-ó. 
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que muy en brobe so hallaría en su compañiaj conclii-
jendo la carta con estas palabras. "La nave irá doiule 
dispongáis, á recorrer las islas, lo cual os aconsejo qucr 
hagáis, á fin de reconocerlas, y saber como haya de ha
cerse en lo sucesivo. ¡Mucho me han asombrado las gran
des falsedades que Bertin de Berneval ha cometido; do 
ellas, aunque tarde, recibirá el digno castigo. El me con
tó lo ocurrido de bien distinta manera que lo he sabido 
después-, ya os hal)ia yo escrito desconfiarais de el, porque 
me hallaba informado de que no os quería bien. Mi que
rido hermano y amigo, es menester sufrir muchas cosas, 
y olvidando lo que Ua pasado, hacer siempre lo mejor que 
sc pueda." Gadifer quedó de todo muy contento-, de la 
venida de la barca, y de lo que le escribia el Sr. de Be-
thencourt, escepto del homenage prestado al Rey de Cas
tilla-, porque él pretendía ser dueño de una porción de 
las islas de Canaria, lo cual no se hallaba en la inten
ción del Sr, de Betbencourt, como lo manifestó desp.ues, 
teniendo 6obre ello serias contestaciones con el Sr. Ga
difer, sin las cuales, y otras desavenencias y envidias, hu-

-bieran sido conquistadas todas las islas. Porque los con-
quistadores no querían obedecer mas que al Sr. de Bc-
theiicourt, en lo que tenían razón, pues él era solo el 
gefe y primer promovedor de la conquista de las islas. 

Bethencourt hizo sus aprestos con la hrebedad que 
pudo, pues su gran deseo era regresar pronto á prose
guí! la conquista de las islas de Canaria. Cuando partió 
de la isla de Lanzarote, había sido su intención seguir 
su viage á Francia para llevarse á Madama Bethencourt 
su esposa, la cual había hecho venir á Cádiz, de donde 
no pasó; mas, así que hubo prestado homenage al Rey, 
dispuso que su dicha esposa regresara á Normandia, á 
su casa de Graínuille la Tcinturier,^ y que Enguerrad dê  
la Boissier la acompañase, para que en su viage fuese con 
el decoro debido. Poco tiempo después, partió Bethen-
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courl de Sevilla con una pequeña, pero biillanto cora-
pañia, que el Rey de Castilla le permitió formar^ dán
dole ademas muy buena artillería, de varios calibres, y 
tanta que el Sr. Bethencourt quedó muy contento. Su es
posa llegó felizmente á Normandia, y á su dicba casa de 
(irainuille, en el pais de Caux, donde fué muy bien re
cibida y obsequiada hasla que su esposo llegó de regre
so de Canaria, como se verá después. 

Declaranse los nombres de los que hicieron traición á 
Gadifer, á sus compañeros, y á lus habitantes 

de ÍMUzarote. 

CAPITULO XXVIII. 

Estos son los nombres todos, de los que unidos con 
Bertin fueron traidores á sus compañeros. En primer lu
gar el dicho Bertin-, Pedro de Liens; Ogcrot de Mon-
lignac; Ciot de Lartigue; Bernardo de Castellenau; Gui
llermo de Ñau-, Bernardo de Mauleon, llamado el Ga
llo; Guillermo de Salerne, dicho Labat; Maurelet de Cou-
rengé; Juan de Bidouvill; Bidautl de Uornay, Bernardo 
de Montaubauj Juan de TAleu; el Bastardo de Blessi; Fe
lipe de Bassicu; Oliverio de la Barre; Porriu el grande; 
Gil de la Bordeniere; Juan le Brun; Juan le Cousturicr 
de Bethencourt; Pernet el mariscal; Jacobo el panadero; 
Miguel el cociner-K Todos estos fueron causa de muchos 
males, y la mayor parte eran gascones, de Anjou, do 
Poitou, y tres de Normandia. Dejaremos de hablar ya <le 
esta materia, y hablaremos del Sr. Gadifer y sus com
pañeros. 
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Como lot insulares de Lanzarote se separaron de la gen
te del Sr. de Bethencourt, deapues rfe la traición que 

les hizo Bertin. 

CAPITULO XXIX. 

Los insiilarns de Lanzarote quedaron muy irritados 
después de la Iniicion con que fueron hechos esclavos, 
muchos de sus compatricios; de tal suerte que dccian 
que nuestra fé y nuestra ley no era tan buena como decia-
•mos, cuando nos hacíamos traición «nos á los otros, y nos 
ocasionahnmos tales daños^ faltando h nuestras palabras. Es
tos paganos de Lanzarote, se alzaron contra nosotros-, y fue
ron separándosenos hasta revelarse, matándonos alguna gente 
que fué gran dolor. Gadifer como no podia^ por entonces, 
perseguir á los traidores según se deseaba, requirió á todas 
las Justicias del reino de Francia, y de otras partes, para 
que le prestasen ayuda en derecho 6 hiciesen justicia en los 
malhechores^ si Llegaren á sus manos^ como en tai caso cor-
respondia. 

¡Como Aschcj uno de los principales isleños de Lanzarote j se 
comprometió á entregar preso á su Rey 

CAPITULO XXX. 

Después de estos sucesos, por los cuales fuimos harto 
-difamados, y nucslra fé despreciada, que se tenia por buena 
creyéndose á la sazón lo contrario, ademas de habernos 
«luerto algunos compañeros y herido otros, Gadifer irtti-
Jiió ,á los isleños que le «ntregaran los culpables do esta» 
muertes, pues de lo contrario baria moiür á cuantos cogiese 
prisioneros. Durante estos sucesos se lepresentó un tal As-
che, pagano de la isla de Lanzarote, que pretendía ser rey 
de ella, y habló largamente con el Sr. Gadifer sobre estn 
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materia. Kelirose Asclie y algunos dins después etivio á 
su sobrino, á quien el Sr. de Bethencutirt había traiéo 
Cw Francia para que le sirviera de intérprete, con encar
do de deeir al Sr. Gadifer que el rey lo aborrecía, y (¡uc 
mientras viviere, no so podria obtener de los isleños n i 
paz ni seguridad, que é\ era el solo culpable de las muer
tes acaecidas: y que si el Sr. Gadifer lo aprobal», ha
llaría traza para prender al rey y d todos I is que se ha
llaron en la muerte de sus compañícros. Ga*if;rnmyiooii-
tento por estas ofertas, contestó que dispufi Ta Jas cosas 
romo fuera necesario, avis&ndolc el tiempo y la hora, y 
asi se hizo. 

Como Asche hizo íraiciofi á su señor, con inlp.ntion de 
hacérsela después á Gadifer y sus compañeros. 

CAPITULO XXXI. 

Esta era una doble traición de Asche; porqué ston-
io traidor al Rey su Sr.j se proponía engañar después 
ií Gadifer y á sus compañeros^ valiéndose para ello de su 
spbrino llamado Alfonso, que viviendo cokistanteifiMite c»n 
nosotros, sabia eramos tan corto número que le parecía 
no fuera gran trabajo acshar con todos nosotros; porque 
muy pocos eran los hombres de armas que habían que
dado con vida. Verase ahora lo que sucedió. Cuando As
che encontró la ocasión de prender al Rey, dlA ovis*» ñ 
Gadifer que el Roy se hallaba en uno de sus castillos, 
en una aldea cerca de Acatif, acompañado de 50 isleños, 
diciendolc viniese sobre ellos. Gadifer partió inmediata-
nicnte con 20 de sus compañeros: era la víspera de San
ta Catalina (24 de Noviembre) de 1402; emprendió el 
cnniíno ya entrada la no-'he, y ll«gó al amanecer á la 
inmediación de la ca-sa donde los insulares se hallalwn 
fcunidos, concertando sos planes contra nosotros. Gadi-
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fer intentó entrar on la casa, peto la puerta §e bollaba bien 
defendida) y e»perimentó tenaz resistencia, siendo heridos 
mochos de los nuestros', cinco insulares de los asesinos do 
nuestros compañeros se escaparon; pero fueron gravemente 
heridos tres de-loscineo-, el, uno atravesado el cuerpo de 
UM e8tocadft>ji Í0ft«trosdo6.4e dos flechas. Gadifer penc-
tv6á<vÍTa fuerza'en lacioa, y aprisionó á los que en ella es
taban; mas informado por Asche de qu»! no eran aquello» 
isleños culpables de la muerte de su gente les dio libertad 
quedando deteniik) el Rey y un tal Alby, ¿quienes se en
cadenó por el cuello, siendo conducidos al sitio en que fue
ron asesinados nuestros compañeros donde se hallaron los cadá
veres que habian cubierto de tierra. Encolerizado Gadifer 
quiso hacer degollar á Alby; pero el Rey le aseguró en ver
dad que no habia sido cómplice en la muerte de sus compa
ñeros; y que si lo hallaba culpable ni aun consentidor de 
ella, que le mandase, cortar ia cabeza. Entonces le dijo Ga
difer, que mirara bien lo que aseguraba porque averiguarla 
]a verdad; el Rey le prometió que le entregaría á todos los 
autores de aquellas muertes, y en esto se dirijieron todos 
juntos al castillo de Rubicon, en donde se pusieron al Rey 
dos pares de grillos; algunos dias después logró quitárselos 
por h«llarse;nial ajustados, lo cual visto por Gadifer, lo hi-
js^ea^adenar j ponerle otro par de grillos que lo lastimaban 
mucho. 

Coma A$che trata con Gadifer hacerse Rey de Lanzarote. 

CAPITULO XXXII. 

Pasados unoe dias vino Asche al castillo de Rubicon, 
y concertaron que él seria el Rey de la isla, á condición do 
que se hiciese bautizar con todos los isleños de su parti
do; cuando el Rey le vio llegar le miró con despecho di-
ciendole: fore tronc guevé; es decir, traidor malvado: se-
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paróse Ascbe Je Gadifer, y se vistió como Bey; y algano» 
dias después envió Gadifer alguna de su gente ¿ buscar 
cevadâ  por que careciamos ya enteramente de pan. Reu
nieron gran cantidad de ella, que encerraron en un antiguo 
castillo que Lancelot Maloisel babia hecho construir en 
tiempos pasados, según se dice, y se pusieron en camino 
hacia Rubicon, siete compañeros para buscar mas gente que 
condujese la cevada recojida. En el camino les salió al en
cuentro Asche, que se había proclamado Rey, acompaña
do de 24 isleños, y dándoles muestras de amistad, siguie> 
ron juntos el camino; pero.desconfiado Juan le Courtois 
y sus compañeros, no quisieron seguir con los isleños, es-
ccpto Guillermo de Andrac que no recelando traición al
guna se quedó con ellos. Mas cuando los insulares vieron 
la ocasión ge hecbaron sobre el dicho Guillermo de An-
drac, que cayó en tierra con tres heridas^ y lo hubieran 
acabado á no ser que el referido Juan y sus compañeros, 
oyendo el ruido, volvieron vigorosamente sobre los insu
lares, y lo recogieron con gran trabajo, conduciéndole ai 
castillo de Rubicon. 

Como el Rey se escapa de la prisión en que lo tenia Ga 
difer, y como hizo morir á Asche, 

CAPITULO XXXIII. 

En aquel mismo dia por la noche, logró escaparse 
el Rey de su encierro de Rubicon, llevándose los grillos 
y la cadena con que estaba sugeto, y en el momento que 
llegó á su casa ordenó prender á Asche que le había si
do traidor usurpándole el reino, y le hizo morir apedrea* 
do, siendo quemado su cadáver. Al segundo dia después, 
los compañeros de Gadifer que se habían quedado en el 
castillo viejo, supieron como habían sido acometidos en 
el camino, Juan le Courtois, Andrac y sus compañero». 
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T en represalias, cortáronle la cabeza á un isleño que con 
olios tenian, y la pusieron sobre un largo palo que cla
varon en una eminencia, para que pudiera ser visto do 
todos. Desde este dia empezó de nuevo la guerra contra 
los isleños, y se hicieron muchos prisioneros, hombres 
mugeres y niños-, retirándose los que escapaban á los mon
tes y cabernes^ pues no se atrevían á eírperarnos. La ma
yor parte de nuestra gente, se hallaba en los campos per
siguiéndolos, permaneciendo la restante en el ca&tillo, 
custodiando á los prisioneros-, esta era su ocupación, mien
tras aguardaban al Sr. de Bethencourtj de quien en bre-
be recibieron socorros, como se verá luego. Bertin les 
hizo mucho mal, y fué causa do muchas muertes. 

De como Gadifer formó el proyecto de acabar con todo» 
los isleños capaces de defender la isla. 

CAPITULO XXXIV. 

En csle estado Gadifer y sus soldados conciven el 
proyecto, por si otro remedio no hallan^ de matar á to
dos los hombres capaces de defender el país, y reservar 
solo á las mugeres y niños para hacerlos bautizar-, vi
viendo así como pudieran hasta que Dios quisiera. En 
los dias de Pentecostés fuerou bautizados mas de ochen
ta isleños entre hombres^ mugeres y niños-, consérveles 
Dios su gracia, para que confortados en nuestra fé sir
van de buen ejemplo á todo este país. No debe quedar 
duda de que si el Sr. de Bethencourl hubiera podido 
venir^ siendo auxiliado por algún Principe, se hubiesen 
conquistado no solo la< islas de Canaria, mas también 
otros países mas estensos, de que se ha hablado poco-, pe
ro buenosj tan buenos como cualesquiera otros del mun
do, y tan bien poblados de infieles de diversas leyes y 
diversos idiomas. Si el Sr. Gadifer y sus compañeros, hu-
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bitirau querido vender sus prisioneros, hubiesen sacado 
buen provecho^ y remunerado los gastos hechos en su 
espedicionj pero no lo permita Dios, hallándose casi to
dos bautizados-, ni Dios permita que la necesidad les obli
gue á venderlos-, pero se hallan maravillados que el Sr. 
de Betbencourt no vuelva, ni les escriva noticia algu
na ni parezca ninguna embarcación ó de España ó de 
otras partes, de las qu« acostumbran /«cuentar estos ma
res; siendo ya grande la uecesidad4e c«&e»cos>yauxilio6j: 
Dios, por su gracia, quiera remediarnos. 

Como la barca del Sr. de Belhencourl llegó bien autorhadoi 

CAPULLO XXXV. 

En pocos naomentos obra DioSíJüasoetaf i'hibaiprbtl-' 
to cambian, cuando Dios quiere, <porque ^e los corazones 
y conoce los pensamientos, y no olvida nanea á aquellos que 
tienen depositada en él su esperanza; y por sa miséKóordia 
infuiita fueron socorridos. La nave, enviada por tel Sr. ée 
Belhencourt, llegó á la isla Graciosa, provista de refrescos, 
Viveres y refuerzos de^gentev y toéos «e ileotton áb Bátisib»» 
cion y contento. Mas de 80 hombres eo»ducia la Háve, -de» 
los cuales cuarenta y cuatro lo menos, eran soldados aguer-i-
ridos, que el Rey de Castilla había entregado al Sr.' de '̂̂ e^ 
thencourt, con mucha artillería y bastantes vireresl €ótno ' 
queda ya referido, el Sr. de Bethencourt> escribía sQswalrtai" 
al Sr. Gadiferde la Salle, díciendole en ellas cono hâ kw 
prestado homenage de las islas de Canaria al Rey de Castii<-
11a; délo cual quedó muy descontento el Sr. Gadifer, no mos^ 
trando el buen semblante que solía', cosa que admiró mucho 
á sus escuderos y compañeros^ á quienes parecía debía 
hallarse muy contento, porque ignoraban tuviese tsio-
tivo para otra cosa-, pues sí bien es verdad que todos sar 
bian que el Sr. de Betbencourt habii hecho homenage 
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de las islas de Canaria, al Rey de CasUlla-, á persona al
guna le ocurría que esta fuese la causa-, y el Sr. Gadi-
fer á nadie lo confió^ procurando ocultar su disgusto. 
El maestre de la nave refirió la suerte que habian sufrí-
do los traidores que tanto mal hicieron, cuyos nombres 
dejamos'rflferiddsy y de quienes Dios dispuso como me
jor te pluigd, castrgahdo sus malos hechos, pues los unos 
se ahogaron en Berbería, y los que lograron llegará su 
país, se ven deshonrados y despreciados. Sucedió tam-
bion una gran maravilla, y fuó que la chalupa de la nave 
(le Gadifer, que los (iascones se llevaron en el mes de 
Octubre de 1402, y en la cual se ahogaron en la costa 
de Berbería, apareció sana y entera desde mas de quinien
tas leguas de distancia^ (1) en el puerto de la isla Gra
ciosa, en el mes de Agosto de 1404, en el mismo lugar de 
donde habí a sido tomada^ cuando el traidor Bertin los en
gañó^ poniéndolos en tierra; €8te suceso se tuvo por mila
groso, y á todos bisa cobras muef o- valor. Aunque Gadifer 
no se hallaba muy contcntOiiagqfiftjó 4o mejor que pudo ¿ ift 
geote v«n¡«la «B la nave; recegieBdo los víveres y pertrechos, 
y pregunti^ al maestre la»;aoticia6 que corrían en Gastî f̂ 
lla^.dij^le «iste que ninguna sabia mas que el Rey mos
traba, i«ttfhAi «»Umaici«r̂ flLuSr. ^6; Bethencourtj quita 
nuq î99 l̂«dNí5)eî ia!!mgr«a¡r4rlad íslas> habiendo, dispuesto 
qu«̂ ))f9̂ aqdi» SQtbiBn«ourt volviese á Normandiaj en donde 
ya>dfibia l«aJlarse-, porque hacia tiempo que la nave había sa-
]i<k»idBiÊ paña> yalsalir quedalm el Sr. Bethencourt prepa-
rajDidlaitoOiliMicba prisa el viaje de su esposa^ para poder em-
preodfit o«mo lo deseaba el suyo á estas islas, á las que de_ 
¡)e{iiî Uiegiir muyen brebe-, y entretanto seré bueno adelantar 
laî úowfl que se pudiese. Respondió á esto Gadifer que asi se 

(1) Este cómputo es, como hoy lodos saben, exagerado; la 
distancia ciitré' Latízarote y el punto en que naufragaron los 
frmpstí<) llegfe á'2001ieguas.<N. del T.) 
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baria, y que no por hallarse ausente fietbencourt, dejaría 
de hacerse todo lo que conviniera, como hasta entonces s« 
habia hecho. 

Como Gadifer se embarcó en la nave, y partió de Lanzara^ 
te para visitar las demás islas. 

CAPITULO XXXVI 

Después que la nave enviada por el Sr. de Bethen> 
courtj hubo llegado al puerto de Bubícon^ y desembarca
do los vivares, vino, harina y demás cosas que conducia; 
el Sr. Gadifer se embarcó en ella, con la mayor parte de 
su gente, y salió á la mar, con el fin de recorrer las demás 
islaSj y visitarlas por el Sr. de Bethencourt; y preparar la 
conquista que si Dios es servido, esperamos verla condu
cida á buen fin. También el maestre de la nave y sus mari
neros tenían deseo de cargar cuantos productos del país 
pudiesen, para beneficiarlos y hacer su ganancia en Castilla-, 
porque son muchos ios que pueden llevarse como cueros, se
bo, orchilla que sirve para tintes y vale mucho dinero, 
dátiles, sangre de drago^ y otras muchas cosas que produ
ce el pais-, porque estas dichas islas se hallan bajo la pro
tección y señorío del Sr. de Bethencourt; habiendo man
dado pregonar el Bey de Castilla, que nadie navegase á 
á ellas sin su permiso, como lo habia solicitado el dicho Sr. 
de Bethencourt; Gadifer cuando vino á las islas nada sabia 
de ellas. Arribó la nave á la isla de Erbania^ y saltaron á 
tierra Gadifer, Bemonet de Lenedan, Hannequin d' Auber-
bosc, Pedro de Beuil, Jamet de Barege, con otros varios 
de los compañeros, de la gente de la nave, de los prisione
ros que llebaban, y dos isleños para que los guiasen. 
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Como Gadifer deja la nave para infernarse en la isla de 
JÜrbania 

CAPITULO XXXVII 

Algunos dias después de ]a llegada de Cadifer á la is
la de Erbania; acompañado aquel de Remonet de Lenedatij 
y hcsta treinta y cinco hombres mas de sus compañeros, se 
internaron con dirección a! riachuelo de las Palmas, por 
si podían encontrar á algunos de ¡sus enemigos (1). Cuan
do llegaron cerca de aquel punto era ya de noche, y habien
do hallado una fuente, descansaron un rato en ella, subien
do después por una montaña, de cuya cima puede descu
brirse gran parte del pais-, pero al llegar como á la mitad de 
Ja subida, los españoles no quisieron continuar mas ade
lante, y se volvieron veinte y uno, la mayor parte balleste
ros-, esto disgustó mucho á Gadifer, pero siguió su camino 
adelante con los trece hombres que le quedaban, entre 
los cuales solo hablados arqueros. Llegados á la cima de la 
montaña, lomó seis compañeros, y con ellos se fué hacia 
¡a parte por donde el arroyo cae á el mar, para recono
cer si por alli habia algún puerto-, y regresando después 
por la orilla del arroyo, encontró á Remonet de Lenedan 
y á sus compañeros que lo esperaban á la entrada de las 
palmeras; esta entrada se halla tan cerrada que es una ma
ravilla^ tendrá do largo dos tiros de piedra, y de ancho dos 
ó tres lanzas. Alli les fué preciso quitarse los zapatos, pa
ra no resvalar sobre las piedras del pavimento, que se ha-

(1) Procuramos conservar en esta traducción, en cuanto nos 
es posible, las palabras que caracterizan el espíritu de la con« 
quista, y las ideas de la época. Los conqi:istadores llamaban 
sus enemigos á los pacífico* insulares, de quienes no habían re
cibido daño alguno, y cî ya libertad y patria venían á arreba
tarles á punta de lanza (N. del T.) 
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liaban tan lisas, que no era posible sostenerse sobre ella^ 
sino con pies y manos-, y aun era preciso que los de detras 
apoyasen los pies en los estreñios de las lanzas de los de de
lante-, después de este paso se entra en un valle, llano, suma
mente delicioso y atravesado por varios arroyos de agua', 
en este valle se podrán contar mas de ochocientas palmeras, 
que lo cubren con su sombra separadas en grupos de ciento 
y ciento y veinte, tan elevadas como mástiles dé navios, de 
mas de veinte brazas de alto; pobladas de palmas verdes y 
frondosas, y cargadas de hermosos racimos de dátiles, que 
es una delicia verlas. En este hermoso sitio se detuvieron 
onos momentos á descansar y comer, bajo la sombra de las 
palmeras, á la orilla de uno de tos arroyos-, pues se ha
llaban muy fatigados. 

Como Gadifer y tu gente te encuentran con tut enemigo t. 

CAPITULO XXXVIIl. 

Después de haber comido y descansado se volvieron 
á poner en camino, subiendo una gran cuesta, llevando 
tres compañeros delante á larga distancia, los cuales die
ron con sus enemigos-, asi que los descubrieron cargaron 
sobre ellos, poniéndolos en fuga-, Pedro el canario apre
só una muger> y otras dos se encontraron en una cue
va, de las cuales la una tenia un ñiño al pecho, al que 
ahogó entre sus brazos, sin duda porque no llorase y la 
descubriera. Gadifer ignoraba este encuentro, mas supo
niendo que un país como aquel valle^ debía tener algu
nos habitantes, dispuso rodearlo distribuyendo su poca 
gente en cerco, á distancia unos de otros, pues Solo ha
bían quedado con él once soldados. 
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Como lot isleños envistieron á los castellanos. 

CAPITULO XXXIX. 

Encontráronse los castellanos que se hablan quedado 
atrás con una partida de unos cincuenta isleños^ los cua
les les envistieron entreteniéndolos, mientras ponian en 
seguridad^ haciondo alejarse á sus mugeres y sus h i 
jos. A los gritos y vocerío acudieron al sitio Remonet 
de Lenedan, y los demás compañeros^ tan pronto como 
'o permitió la larga distancia á que se hallaban. Llegó 
el primero solo, Remonet de Lenedan^ que envistió con 
los isleños, quienes lo cercaron atacándole de suerte que 
á no acudir tan pronto llannequin d' Aubcrbosc, hirien'-
do con espada en mano ú cuantos se le presentaban de
lante, Remonel lo hubiera pasado muy mal, corriendo 
gran riesgo de morir. Acudió en seguida Godofredo d' 
Auzonvilicj armado de/tinyarco, que bien necesitó, y en 
esto los isleños se pusieron todos en fuga. Gadifer que 
se hallaba próximo al sitio del encuentro avan/ó cuanto 
pudo con otros tres compañeros, tomando el camino de
recho á las montañas, hacia donde bulan los canarios; y 
ya tan próximo á ellos que pudo hablarles, le cogió la 
noche, siendo tan obscura que con gran trabajo logró 
reunirse á sus compañeros, y todos juntos regresaron á 
la nave, habiendo pasado toda la noche caminando; so.'o 
pudieron hacer prisioneros cuatro mugeres, habiendo du
rado la persecución desde la hora de vísperas hasta en
trada la noche, quedando tan fatigados unos y otros, que 
á penas podian dar un paso; y á no babor sido por la 
obscuridad de la noche que sobrevino al llegar Gadifer 
y sus compañeros, ninguno de los isleños hubiese esca
pado, aunque los castellanos que se quedaron detras no 
se hallaron en el encuentro. Por este motivo Gadifer no 
hizo de ellos gran confianza, durante los tres meses qno 

8 
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tardó en llegar el Sr. de Bethencourt con refuerzo de 
otra compañía. 

Como Gadifer pasó á la gran Canaria, y habló con los 
naturales de aquella isla. 

CAPITULO XL. 

Partió en esto de Erbania Gadifer y llegaron á la 
Gran Canaria á hora de prima, fondeando en un gran 
puerto que se halla entre Telde y Agiiimes; vinieron al 
puerto sobre quinientos canarios, y después de haber ha
blado con ellos y dadoles seguridades^ fueron á bordo du 
la nave unos veinte y dos, todos reunidos, llevando hi
gos y sangre de drago, que cambiaron por anzuelos^ y 
varias piezas de hierro viejo, entre ellas algunos cuchi
llos pequeños; la sangre de drago que llevaron, valdría 
mas de doscientas doblas de oroj y lo que por ella se les dio 
apenas valdría dos francos. Retirados los canarios, cuan
do se acercaba la lancha á tierra, conian los unos sobre 
los otros, durando esta escaramuza largo rato-, y termi
nada, se arrojaban al mar y venian á la nave conducien
do sus efectos para cambiarlos; esto duró los dos dias 
que allí estuvo la nave. Gadifer habla enviado á Pedro 
el Canario, para que en su nombre hablase al Bey que 
se hallaba á cinco leguas de distancia; pero no habiendo 
regresado á la hora que debia hallarse ya de vuelta^ los 
españoles que eran dueños de la nave no quisieron aguar
dar mas, y se hicieron á la vela. Habiendo intentado ha
cer aguada á unas cuatro leguas de distancia, los cana
rios no les permitieron saltar en tierra; y á todos los es-
trangeros que se presenten en corto número los recha
zarán sin duda, porque son muchos, y entre ellos se hallan 
no pocos varones nobles según sus leyes y costumbres. Nos
otros hemos encontrado el testamento de unos herma-
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nos cristianos, á quienes mataron habrá como doce años 
(1391); eran trece personas, y dicen los canarios que 
los mataron porque escrivicron á los cristianos que vi
nieran contra ellos. Siete años hablan vivido entre los 
isleños, enseñándoles todos los dias los artículos de la fé-
En el dicho testamento se dice, que nadie debe fiarse de 
los canarios por buen semblante que muestren, porque 
son por su natural, traidores-, y dicen que entre ellos se 
cuentan mas de seis mil gentiles hombres. Gadifer de
cía que ha haber tenido cien arqueros, y otros tantos hom
bres de todas armas, se hubiera fortificado en tierra^ per
maneciendo en el pais hasta quc^ con el auxilio de Dios, 
se hubiese sometido, convirtiéndose á la fe de nuestro 
Señor Jesucristo. 

Como la nave partió de la gran Canaria, y pasando por 
la inmediación del Hierro, se dirigió á la isla de la Gomera. 

CAPITULO XLI. 

Partió la nave de la gran Canaria, haciendo rumbo 
á visitar todas las domas islas, se dirigieron á la del Hierro 
ja cual costearon á lo largo, sin tomar tierra, siguiendo á 
ja isla de la Gomera^ á la que llegaron de noche; pero 
como los habitantes de la isla hiciesen algunas hogueras en 
la costa, hecharon un pequeño bote al agua, y en 61 se 
dirigieron á tierra algunos compañeros, guiados por los 
fuegos; encontraron {\ un hombre y tres mugeres á quie
nes prendieron, y los llevaron á ia nave. Alli se mantu
vieron hasta ser de dia que volvieron á tierra pera hacer 
agua; pero los habitantes del país qne se habían reunido 
en la costa, los atacaron de suerte que tuvieron que reti
rarse á la nave, sin hacer la aguad:; porque el terreno 
era muy desventajoso para nuestra gente. 
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Como Gadifer y su gente parten de la Gomera y vuelven 
á la isla del Hierro en la que permanecieron veinte y dos 

dias. 

CAPITULO XLII. 

Salieron de la Gomera con dirección á la isla de la 
Palma-, pero una gran tormenta con viento contrario los 
obligó á tomar el rumbo de la isla del Hierro^ 6 la que 
llegaron de dia; saltaron en tierra, y alli permanecieron lo 
menos veinte y dos dias; aprisionaron cuatro mugeres y un 
niño, y hallaron en esta isla puercos, cabras, y ovejas en 
gran número; el terreno basta una legua al rededor de la 
costa es muy áspero y quebrado^ mas en el interior de la isla 
que se halla muy elevado, es un pais delicioso, poblado 
de grandes bosques^ siempre verdes^ y se hallan en ellos 
mas de cien mil pinos, de los cuales la mayor parte son tan 
corpulentos, que dos hombres no podrian abrazar e! tronco; 
hay aguas en abundancia, y buenas; y tantas codornizes que 
es maravilla; llueve con frecuencia; y son muy poros los ha
bitantes que tiene la isla^ por haber apresado muchos to
dos los años; y en el de 1402 se llevaron según dicen cua
trocientas personas; y las que quedan hubieran venido á 
nosotros, si hubiéramos tenido un intérprete. 

Como la nave pasa á la isla de la Palma, y regresa cos
teando las islas. 

CAPITULO XLIII. 

Halló Gadifer modo de hacerse con un intérprete co
nocedor de la tierra, y que hablaba el idioma del pais, pa
ra reconocer la isla del Hierro y las otras. Después salieron 
de aquella, haciendo rumbo á la de la Palma; tomaron en 
ella puerto, enfrente de un riachuelo que desagua en el 
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mar, se proveyeron de aguada para su regreso, y conti
nuaron costeando hasta doblar la isla; sopló entonces un 
tiento tan favorable que en dos dias y dos noches llegaron 
al puerto de Rubicon, que dista de la Palma quinientas 
millas (1), cuyo camino hicieron^ costeando las demás 
islas, sin tomar tierra en ninguna de ellas. Invirtieron en 
esta espedicion tres meses, regresando todos con buena sa
lud, de la que también hallaron disfrutar sus compañeros en 
Lanzarote; quienes tenían en el castillo de Rubicon mas de 
cíen prisioneros, habiendo muerto á muchos insulares, y 
hallándose los que quedaban en tanto aprieto, que no sa-
bian donde refugiarse; asi es que todos los dias se pre
sentaban algunos á ponerse á merced de los del castillo^ 
quedando ya muy pocos que no hubiesen sido bautizados, 
especialmente de los que mas podian temerse; de suerte 
que se considera terminada la conquista. En cuanto á la 
isla de Lanzarote, solo tendria unos trescientos hombres 
cuando llegamos; aunque pequeña, es una buena isla; ten
drá doce leguas de largo y cuatro de ancho; en ella de
sembarcó el Sr. de Bethencourt en el mes de Julio de 1402. 

Como fueron visitadas laí demás islas por Gadifer, y de las 
cosas aprtciables que hay en ellas. 

CAPITULO XLIV. 

En cuanto á las demás islas, el Sr. Bethencourt las 
ha hecho visitar por el Sr. Gadifer, y otros á quienes dio 
esto encargo; quienes lo cumplieron examinando el mejor 
modo como podran ser conquistadas; frecuentándolas y 

(1) Esta distancia no escede de 240 millas, como todos sa
ben. Tales errores no deben estrañarse, atendiendo al estado 
de los conocimientos sobre las islas, en el tiempo en que se 
escribió esta historia (N. del T.) 
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permaneciendo en ellas por espacio de tiempo; viendo y 
reconociendo el provecho de que pueden ser; y podrá 
Sacarse de ellas mucho provecho, siendo de buenos aires, 
sanos y agradables; y no puede dudarse que si se hallasen 
pobladas de gente como hay en Francia, que supieran uti-
íizarlaSj serian unas buenas islas y muy productivf.S; y si 
Dios es servido que venga el Sr. de Bethencourt, con el 
lavor de Dios llevará á buen término esta conquista. 

Como el Sr.de Bethencourt llegó al puerto de Rubicon^en 
la i$la de Lanzarote y como fué recibido. 

CAPITULO XLV. 

£1 mismo dia que la nave llegó al puerto de Rubi-
con, de regreso de las islas, salió para el puerto llamado 
de Aratif ó Alcatir> donde se la proveyó de carne para su 
vuelta, y se hizo á la vela con rumbo á su pais en España. 
En ella envió el Sr. Gadifer, á un gentil hombre llamado 
Godofredo d' Ausenville, con cartas para elSr. de Bethen
court, dándole cuenta del estado de las cosas, y de la e8pe-> 
dicion hecha en la nave. Pero antes de que esta nave lle
gase á España, el Sr. de Bethencourt, arribó al puerto de 
Rubicon, con una pequeña pero lucida compañía^ salie
ron á su encuentro el Sr. Gadifer con su gente, y no po-
dria esplicarse el gran recibimiento que le hirieron. Se 
hallaban alli también los insulares que habían sido bauti
zados, los cuales se postraron en tierra; siendo este un ac
to, según la costumbre del pais, can el cual significaban, 
que se ponían bajo la merced y gracia de la persona ante 
la cual se prosternaban: veíase llorar á todos de alegría, 
grandes y pequeños; de tal suerte que las noticias de es
te recibimiento llegaron al Rey, que tantas veces babia 
sido hecho prisionero, y tantas se habia fugado; y asi él 
Como su gente, se acobardaron de suerte que á los tres 

http://Sr.de
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dias fué aprisionado de nuevo eon diez y ocho de sus 
parciales, hallándose al hacer la prisión muchos víveres 
que fueron recogidos, cebada y otras muchas cosas. Cuan
do los insulares que quedaban, supieron que su Rey ha
bla sido preso, viendo no les quedaba modo alguno de 
resistir, se presentaban todos los dias algunos, á poner
se á la merced del Sr. de Bothencourt. Pidió < 1 Roy ha
blar con este Señor, y conducido á su presencia, hallán
dose allí el Sr. Gadifer y otros muchos, se prosternó de
clarando que so reconocía vencidoj y se ponia á la mer
ced del Sr. de Bethencourt, pidiéndole gracia, como al 
Sr. Gadifer, y añadiendo quería ser bautizado y que lo 
fuesen los de su casa. Con mucho contento oyeron esto, ej 
Sr. de Rethencourt y los suyos, pues consideraban este 
suceso como un feliz principio para la conquista do las is
las, y conversión de sus habitantes á la fé cristiana. Apar
tados á un lado el Sr. Bethencourt y el Sr. Gadifer, se 
abrazaron, derramando lágrimas de placer, enternecidos 
al considerarse la causa de que se pusieran en el camino 
de salvación tantas almas-, y acordaron entre los dos como 
y cuando se verificaría el bautismo. 

Como el Rey de Langarote pidió al Sr. de Bethencourt ser 
bautizado. 

CAPITULO XLVI. 

VA jueves 20 de Febrero del año 1404, antes de car
nestolendas, el Rey pagano de Langarote, pidió al Sr. de 
Bethencourt ser bautizado con su familia, el primer dia de 
cuaresma-, mostrando por su semblante, obraba con muy 
buena voluntad, y con la esperanza de ser muy buen cris
tiano. Lo bautizó el Sr. Juan Verrier, capellán del Sr. do 
Bethencourt-, poniéndole el nombre de Luis, según este 
señor io dispuso. Y como se esperaba que todos ios habi-
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tantes de la isla, hombres y niños, se harían bautizar, so 
ordenó una instrucción, tan suscinta como se pudo arre
glar, para instruir con ella á los que se hallaban bautiza
dos, y á los que con el favor de Dios, se bautizasen en 
adelante. Escrivieronla lo mejor que pudieron Fr. Pedro 
Bonticr y el Sr. Juan le Verríer. 

Esta es la instrucción que el Sr. de Belhencourt dio á 
los cristianos canarios bautizados. (IJ 

CAPITULO XLMI. 

Primeramente se ha de saber, que hay un solo Dios 
Todo-poderoso, que en el principio del mundo formó el 
Cielo y la Tierra, las Estrellas, la Luna y el Sol, el mar, 
los pezes, las bestias^ las aves^ y al hombre llamado Adán; 
y de una de sus costillas formó á la muger, llamada Eva, 
madre de todos los vivientes^ y la llamó Adán Virago 
esto es, muger de mi costilla: y formó y ordenó todas 
las cosas que hay debajo del Cielo, y hizo un lugar muy 
delicioso llamado el Paraíso Terrena?, en donde puso al 
hombre y á la muger, y allí ai principio solo hubo una 
muger unida á un solo hombre, y el que creyere otra co
sa peca (2). Y les dejó comer de todos los frutos que 
habia alli, escepto de uno que expresamente les prohi
bió; pero poco después por instigación del Diablo^ que 

(1) Por razones que fácilmente alcanzará el lector, copiamos 
la traducción que de este capítulo y los siguientes hasta el 52 
hizo el erudito D. José de Viera y Clavijo, según se halla in
serta en sus Noticias de la historia general de las islas Canarias. 
(N del T.) 

(2) Se insistía en esto sin duda, para apartar los isleños de la 
poligamia, especialmente de la que reynaba en tanzarote, dond« 
una sola muger tenia hasta tres maridosJ(N. de Viera) 
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tomó la figura de una Serpiente, y habló á la muger, la 
hizo comer del fruto que Dios habia vedado^ y ella hizo 
comer á su marido, y por este pecado los hizo Dios ar
rojar del Paraíso Terrenal y de delicias, y echó tres mal-
dicione» á la Serpi«nte, y dos á la muger, y una al hom
bre, y desde entonces fueron condenadas las almas de to
dos l<>s que 'morían antes de la Resurrección de nuestro 
Señor Jesu-Cristo, que quiso tomar carne humana en la 
Virgen María para redimirnos de las penas del Infierno, 
á donde iban todos hasta el tiempo dicho. 

Del arca de Noé, torre de Babel y confusión de las lenguas. 

CAPITULO XLVIII. 

Y después que las gentes empezaron á multiplicarse 
sobre la tierra, hicieron muchos males y pecados horribles, 
de que nuestro Señor se indignó, y dijo, que llovería has
ta destruir toda carne, que habia sobre la haz de la tierra; 
pero Noé que era varón justo, y que temía á Dior», halló 
gracia delante de él: al cual dijo, que quería destruir to
da carne de hombre, hasta las aves, y que su espíritu no 
permanecería mas en el hombre, y que atraería las aguas 
del Diluvio sobre ellos. Y le mandó que hiciese un Arca 
de madera, cuadrada, acepillada y carenada por dentro, y 
por fuera con betún. El betún es un» cola tan fuerte y 
pegajosa que quando se unen dos piezas con él, no hay 
otro modo de separarlas, que con la sangre natural de flo
res de muger, (1) y se encuentra flotante eu los mayores 

(1) Para testimonio de la sencillez de los AA. de este Ca
tecismo, y de la simplicidad de aquellos tiempos, se notó es
te error popular en el tom. 1.° de nuestra obra; pero parece 
que no faltaron algunos critiquíllos, que lo murmuraroo, por 
que no lo entendieron. (N. de Viera.) 
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Lagos de la India sobre las aguas. Que esta Arca fuese de 
cierto largo y anchura, en la cual haria entrar á su muger, 
y á sus tres hijos, y tres mugeres, y de todo cuanto tuvie
se vida metiese consigo un par de cada cosa, y de aquellos 
decendemos todos. Pasado el diluvio, cuando vieron que 
se multiplicaban en gran número, cierto hombre llamado 
Nembrod, quiso rcynar por fuerza^ y se juntaron todos en 
un campoj llamado campo de Sanear, y dieron orden para 
señorearse en común de las'' tres partes del mundo, y que 
los descendientes de Sem, el hijo mayor de Noé, llevarían 
el Asia; los descendientes de Cam, otro hijo de Noó, lle
varían el África-, y los descendientes de Jafet, el hijo mas 
pequeño, llevarían la Europa. Pero antes de partirse, em
prendieron una torre tan grande y tan fuerte, que llega
se hasta el Cielo, para perpetua memoria de ellos; mag 
Dios, viendo que no desistirían de la obra, les confundió 
las lenguas, de suerte que ninguno entendía las palabras 
del otro, y de aquí vinieron los idiomas, que hay aho
ra; y después envió sus Angeles, que escitaron un vien
to tan fuerte, que derribaron la torre hasta los cimien'-
tos, que todavía se reconocen, como dicen los que lo 
han visto. 

Continua la instrucción de la fé, 

CAPITULO XLIX. 

Y después se repartieron por las tres partes del Mun
do, y las presentes generaciones descienden de ellosj y 
de uno salió Abrahan, hombre perfecto y que temia á 
Dios, ¿ quien Dios dio la tierra de promisión, y á lo» 
que traen causa de él; y Dios los amó mucho, y los hi
zo su Pueblo Santo, y se llamaron los hijos de Israel, y 
los sacó de la esclavitud de Egipto, é hizo grandes ma
ravillas por ellos, y los ensalzó sobre todas las naciones 
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del Muudo mientras los halló buenos y obedientes-, pero 
ellos, contra su precepto y voluntad, se mezclaron con 
las mugeres de otras leyes, y adoraron los ídolos y Be
cerros de Oro, por lo que se indignó muchas veces, y 
los hizo destruir^ poniéndolos entre las manos de los Pa
ganos y Filisteos-, y asi que se arrepentían y le pedian 
merced, los aliviaba y los ponía en gran prosperidad, y 
hizo por ellos cosas, que jamás hizo por otro pueblo: 
por que les dio Proretas por cuya boca hablase el Espí
ritu Santo, y les anunciasen las cosas por venir, y la ve
nida de nuestro Señor Jesucristo que habia de nacer de 
una Virgen, ¿ saber, la Yirgen María, que descendía de 
aquel pueblo-, de la linea del Bey David, el cual Bey 
descendía de la linea de Judá, hijo de Jacob-, y que re
dimiría á todos los que estaban condenados por el peca-
do de Adán. Pero ellos no le quisieron creer, ni reco
nocer su advenimiento, antes bien le crucificaron y die
ron muerte, sin embargo de los grandes milagros, que 
habia hecho á vista de todos, y por eso han sido des
truidos, como todos sabemos, por que si vais por todo 
el Mundo, no hallareis judíos que no vivan sujetos á 
otros, y que no pasen el día y la noche con miedo y so
bresalto de su vida, y por eso andan tan descoloridos co 
mo los veis. 

Sigue el mismo asunto para instrucción de los Canarios. 

CAPITULO L. 

Asi, es constante, que antes que los Judíos hubie
sen dado muerte á nuestro Señor JesurCristOj habia mu
chas personas que eran de sus Dicipulos, especialmente 
doce, de los cuales uno le fué traidor, y todos andaban 
de continuo con él, y 1« velan obrar grandes milagros, 
por lo que creyeron firmemente, y le vieron morir, y 
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despit^s de «u Besurreecion se tes aporeció mucbat ye-
cesj y los alumbró con el Espíritu Saoto, y les mandó 
que fuesen por todas las partes del Mundo ¿ prediear 
cuanto de él habían TÍsto: y les dijo que todos aquellos^ 
que creyesen en él fuesen bautizados, serían salvos^ y que 
todos aquellos que no creyesen en él, serian condenados. 
Por tantOj creemos firmemente, que bay un solo Dios 
Todopoderoso y todo sabio^ que bajó á la Tierra, y to
mó carne bamana en el vientre de ia 'l^rgen Maiia, y 
vivió treinta y dos años y mas, y después sofrió muer
te y pasión en el árbol de la Cruz, para redimirnos de 
las penas del Infierno, adonde todos bajamos por el pe
cado de Adán nuestro primer Padre; y que resucitó al 
tercero dia, y entre la bora en que murió, y la hora en 
que resucitó, descendió al Infierno, y sacó á sus amigos^ 

*y ^quellos^ que por el pecado d« Adán liabian caido allí, 
y dê sde entonces ninguno entrará allí por este pecado. 

Como dehe creerse en los diea mandamieníot de la ley 
de Dios. \ ir: 

CAPITULO Lí. , u 

Debemos creer los diez Mandamientos de la ley, que 
Dios escribió con su dedo en dos tablas en él Monte 
Sinai mucho tiempp antes, y las entregó á Moysés, pa
ra que las mostrase al Pueblo de Israel, de los cuales 
bay dos mas principales, esto es, que es necesario creer^ 
temer y amar á Dios sobre todas las cosas y con todo su 
espíritu: y el otro, que no se debe hacer k otro lo que 
nadie querría que otro le hiciese; y que el que guar
dare bien estos Mandamientos, y las cosas arriba -diebas 
creyese firmemente, será salvo. Y tenemos por cierto, que 
todas las cosas que Dios mandó en la ley anti|gua> > fue
ron figura de las del Nuevo Te^amento-, como . k Ser-
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píente de Metal,? que Moy«é» hixo levantar en.el Desier* 
to muy alta sobre UH madero, contra lo mordedura de 
las «ttkbras, fué figura de nuestro Señor Jesucristo, qas 
fuéidavado'y levantado en alto en el Árboi de ki Gruí 
para guardar y defender á todos los que en é\ creyesen^ 
contra la mordedura del diablo, que tenia antes pode-̂  
rio «obre todas, las almas, que había perdido. 

Como debe creerse en el Santísimo Sacramento del altar. 
De la patcuaj confesión y otros puntos. 

CAPÍTULO LH. 

En aquel tiempo mataban los judios un Cordero, de 
que hacían sacrificio en sus pascuas, y no le rompían nin
gún hueso, «1 cual figuraba á nuestro Señor Jesucristo^' 
qud'fné: orucifioaido y muerto en la Cruz por los Júdios 
el día de BU Pascua sin romperle ningún hueso-, y co
mían aqtael'GwAnrb'con paA ácimo, esto es, pan sin le
vadura, y zumo de lechuga^ silvestres, el cual pan nos 
prefiguraba, que se debe hacer el Sacrificio de la Misa 
sin levadura; bien que los Griegos llevan la contraria: y 
como nuestro Señor sabía que había de morir el Vier
nes, amtÍGÍpóstí''Pascua, y la hizo el Jueves, y tal vez la 
hizo''coa pan fértnentado; pero nosotros que tenemos la 
ley de Roma, decimos, que la Mzo con pan sin levadti-
ra: y el zumo de lechugas campestres, que es amargo, 
nos prefiguró la amargura en que los hijos de Israel es
taban en Egipto en su servidumbre, de que fueron li-
b»tado9 por orden y voluntad de Dios. Hay, pues, en 
esta- mwjhas cosas, que dijo y obró, que están llenas de 
misterios tan grandes, que nadie las puede comprender, 
si no es muy fetrado: y por mas pecados que cometamos, 
no nos desesperemos jamás, como hizo Judas el traidor, 
sino que solicitemos et perdón con gran contrición del 
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corazón^ y confesémonos devotamente, y nos perdonará; 
y no seamos nunca perezososj porque es un grande ries
go, pues según el estado en que nos cogiere, seremos 
juzgados. Si nos guardamos de pecar mortalmente en cuan
to podamos, conseguiremos nuestra salvación y ia de nues
tras almas; y tengamos siempre en memoria las palabras 
que aqui van escritas, y mostrémoslas y enseñémoslas á log 
que hacemos bautizar aquí, pues egecutandofo así, podre
mos en grande manera conseguir el amor de Díot y la 
salvación de nuestras almas y las suyas; y á fin de que 
las pudiesen entender mejor, hemos hecho y ordenado 
esta instrucción lo mas brevemente que hemos sabido^ se
gún el corto entendimiento que Dios nos ha dado; por 
que tenemos firme esperanza en Dios, de que algunos 

* cUrigot y hombres devotos vendrán un dia de estos á es~ 
•te Pais, los cuales arreglarán y pondrán todo en mejor 

forma y método, y les enseñarán los artículos de la Fé 
mejor que lo podemos hacer nosotros; y les esplicarán 
los milagros, que Dios ha obrado por ellos y por noso
tros, el Juicio final, la universal Resurrección, á fin de 
apartar sus corazones de toda falsa creencia en que haa 
vivido largo tiempo y viven por la mayor parte. 

Como el Sr. de Bethencourt visitó todas las islas; de su 
bondad y facilidad de conquistarlas con otros países 

del África. 

CAPITULO Lin. 

Nadie debe admirarse de que el Sr. de Bethencourt 
emprendiese hacer una conquista como la de estas islas; 
porque otros muchos en tiempos pasados emprendieron 
y llevaron á cabo cosas mas maravillosas; y no puede 
dudarse que si los cristianos hubiesen auxiliado esta em
presa^ todas las islas, grandes y pequeñas se Jialláriap con-
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quistadas-, de lo que resultara tanto bien, que toda la 
eristiandad se regocijase-, y el Sr. de Bethencourt, que 
ha visto y recorrido todas las islas Canarias, y la costa d» 
los moros desde el estrecho de Marruecos^ viniendo ha
cia ias islas, como el Sr. Gadifer de la Sale, cuerdo ca
ballero, dice que si algún noble Principe del Reyno de 
Francia^ ó áe otros, quisiera emprender alguna gran con
quista por esta parte, seria una cosa muy hacedera y ra
zonable, y qué podria verificarse á muy poca costa; por 
que el Portugal, la España y Aragón, los proveerla por 
su dinero de toda clase de víveres, y de mayor número 
de navios que pudiera hacerlo ningún otro país, como 
también de pilotos que conocen estos puertos y costas; 
y DO es posible hallar tierra alguna ocupada por los sar
racenos, cuya conquista quiera hacersej y sea mas licita, •• 
mas propia, ni mas fácil y menos costosa que la de es-* 
tas partes; porque el viage á ellas es cómodo, corto y 
|>ocb dispendioso, comparado con el viage á otras tier
ras; y en cuanto á estas Islas es el pais mas sano que 
pueda hallarse, no encontrándose reptil alguno venenoso. 
En ellas han vivido el dicho Sr. Bethencourt y sus com
pañeros, largo tiempo, sin haber esperimentado enferme
dad alguna, de lo que se maravillaban mucho. Desde la 
Rochela puede hacerse el viage con buen tiempo en me
nos de quince dias, y desde Sevilla en cinco ó seis, y 
de los demás puertos en esta propon ion. Hay una con
sideración que demuestra ias ventajas de esta conquista, 
y es que la tierra de los moros es un pais llano (1) y 
estenso, lleno de todos bienes, de grandes rios y ciuda
des populosas; puede á esto añadirse aun otra razón, que 
les infieles no tienen armaduras, ignoran el arte de las 

(1) Soponese £Ste pais que ge describe, situado cerca de las 
islas, al otro lado del monte Atlas, desde el cabo de Non has
ta el de Bojador. (N. del £. francés.) 
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batallas; y no saben lo que es la guerra-, no pudiendo 
ademaŝ  ser socorridos por otros pueblos^ por que los 
Montes Claros, (1) que son muy grandes y maravillosos, 
los separan de los Berberiscos que se bailan á larga dis
tancia-, ni serían tampoco estos pueblos de temer, como 
lo fueran otras naciones; porque no tienen armas de al
cance; lo que se demuestra bien, por el suceso del Sr. 
de Borbon (2) y otros muübos^ que se hallaron en fren
te de África (3) el año 1390; siendo este el mejor y mas 
poderoso reyno de los moros; y es cosa de todos sabida 
que el arma mas temible en una batalla es el arco, es
pecialmente en estos países, donde no pueden usarse ar
maduras, como jlas que se usan en Francia, asi por lo 
largo de los caminos, como por el mayor calor que se 

*t>sperimenta; pnedense tener también prontas noticias del 
Treste-Juan; (4) y penetrando en el interior del paisse 
(•ncnentra, á no mucha distancia, cierta clase de habitan
tes, llamados Farsu» (5) qua son cristianos, y podrían 
dar conocimiento de muchas cosas que serian de gran 
provecho, porque conocen el país y hablan su idioma; 
en nuestra compañía llebamos uno que siempre perma
neció en la conquista, visitando las islas, y por él he
mos sabido muchas cosas. 

(1) Montes Claros, 6 el grande Atlas en África, á esta par
te del cabo de Non; Berbería á el otro lado del monte At
las. (N. del E. francés.) 

(2) Empresa sobre Túnez de Luís II Duque d« Borbon (id.) 
(3) África; ciudad antes llamada Aphrodisium, no lejos de 

Túnez (id.) 
(4) Preste-Juan, el Rey de los Abisinios y de Etiopia (id.) 
(5) Farfus, cristianos, llamados Farfanes en Marruecos, y Ba-

balinos en Túnez (id.) 
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Como el Sr. de Bethencourt procura informarse de los 
puertos y pasages del pais de los Sarracenos. 

CAPITULO LIV. 

La intención del Sr, de Bethencourt es visitar las 
costas y tierra firme desde el cabo de Gantiii que se ba
ila á la mitad de la distancia á España, hasta el cabo de 
Bojadorj que ¿s la punta de la tierra firme en frente de 
estas islas, y estenderse por el otro lado hasta el rio del 
Oro, para reconocer si se encuentra algún buen puerto, 
y punto que pueda fortificarse y ser bien defendido si lle
ga el caso; á fin de que sirva de segura entrada en el pais^ y 
dominarlo desde él. Y si el dicho Sr. de Bethencourt hu
biera tenido algunos auxilios del reyno de Francia, no pue- •• 
de dudarse que al presente, ó en muy poco tiempo, hu- ' 
biese conseguido su intento; especialmente en las islas Ca
narias coenô  Dios mediante, 4o conseguiíá-, &iendoy ademas^ 
su propósito estender estas conquistas k otros países, y pa? 
ra ello ha pedido el consejo y favor de su soberano y señor 
el Rey de Francia, porque sin auxilios y socorros no podrá 
llevar á perfección sus proyectos, formados en honor y en
grandecimiento de la fé cristiana^ que no se halla mas es. 
tendida, en estas partes, por falta de aquellos que tales 
empresas deberían acometer, y aun debieran haberlas ya 
realizado, para enseñar á estos pueblos pl conocimiento de 
Dios, con lo que ganarían grande honor en este mundo, y 
merecimientos para la gloria eterna en el otro. 

Como un religioso de la orden mendicante^ discurre acerca de 
las cosas que ha visto, y de las cuales hizo un libro. 

CAPITULO LV. 

V porque el dicho Sr. de Beshencourt tiene gran 4e-
10 
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seo de saber la verdad acerca del estado^ gobierno y par
ticularidades del pais de los sarraceno!*̂  y de los bue
nos puertos que se dice hallarse en la costa de la tierra firme 
que se estiende desde el cabo de Bojador, situado á doce 
leguas de distancia de la isla de Erbania^ en donde al 
presente sé baila el Sr. de Bethencourt^ hemos anotado 
aqüi algunas cosas relativas á dichos lugares, estractadas 
de un liblro escrito por un religioso mendicante que recor
rió aquel pais, y visitó todos sus puertos de mar, los rey-
nos cristianos, y de paganos y de sarracenos que en él so 
hallati, los cuales describej con los nombres de las provin
cias, armas de sus reyes y principes, y otras cosas que se
ria muy largo referir. Asi no tomaremos de esto, por aho-
TtOj mas qtio aquello que fuere necesario, por lo que toca 
á esta conquista. Y porque habla con mucha verdad de 
otros paires que conocemos, juzgamos debe hacerlo tam
bién asi de las demás tierras; y por eso ponemos aqui al
gunas cosas que se hallan en su libro, y nos es necesario 
referir. 

Del viage del Fraile mendicante ú diversos países de 
África. CV 

CAPITULO LVI. 

Empezaitios esta relación en el tiempo en que pasados 
las montes Claros, vino el Frayle mendicante á la ciudad 
de Marruecos capital de toda el África, llamada en otro 

(1) Esta relación se halla llena de inexactitudes, y hechos 
fabulosos, como ya lo notó el editor francés; juzgamos e«cu-
sado advertir detalladamente los errores que contiene, porque 
los hechos á que se refieren no son del interés de la histo
ria de estas islas. (N. del T.) 
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tiempo Cartago (1), la cual conquistó Scipion el africa
no; de alli se dirigió hacia el mar océano^ á Nifetj Sa-
mor y Safi, que se halla cerca del cabo de Cantin-, pasó 
después á Mogador, que se halla en otra provincia llama-
da la Gazula, en donde principian los montes Claros, es
tenso pais, provisto de todos bienes-, continuó hacia la cos
ta, llegando á un puerto llamado Samaten, desde donde pa
só al cabo de Non que se encuentra viniendo hacia nuestras 
islas-, allí se embarcó y vino al puerto de Sobrun (puerto 
Sabreira) siguiendo toda la costa de los moros que se lla
ma las playas arenosas, hasta el cabo de Bojador, situa
do á doce leguas de nosotros, en un gran reyno llamado la 
Guinea-, desde donde se encaminaron á reconocer estas is
las, y otros muchos paises por mar y por tierra de 
los cuales no hacemos mención. Separado el fraile de 
sus compañeros de este viagc, se dirigió hacia el Oriente , 
por muchos paises diversoSj hasta llegar á un rcyno lla
mado DpngAlâ  que se ^Ua en la í^ubia, y está habitado 
de cristianos-, ,y el .Preste-Juan, se llama en upo de sus 
títulos. Patriarca déla Nubia; corro este pais por un la
do hasta los desiertos de Egipto, y por el otro hasta el 
rio Nilo que viene de la región del Preste-Juan, se estiende 
el reyno do Dongala hasta donde el rio Nilo se divido 
en dos brazos (2) délos cuales )el uno forma ol rio del Oro 
que viene hacia nosotros, y el otro se dirige é Egipto, 
entrando en el mar de Damieta; desde estos paises se tras
ladó el fraile al Cayro, en Egipto, y en Damieta se embar
có en una nave de cristianos, viniendo en ella á Sareta ó 
Sareza, situada en frente de Granada, y desde alli pasó 
á la Ciudad de Marruecos, atravesó los montes Claros, y 
pasó por la Gazula; encontró alli unos moros, armando 

(1) Eslo es falso, pero disculpable atendida la ignoraucia 
del tiempo en que se escribió. (N. del E. F.) 

(2) Esta descripción es falsa. (N. del E. F.) 
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una galera para el rio del Orô  se embarcó con ellos, y na
vegaron hacia el csAw de Non, y el cabo de Sobrun, y des
pués al de Bojador, siguiendo la costa del mediodía hasta 
el rio del Oro. 

Continuación delviage del Frayle medicante, 

CAPITULO LVII. 

Y según dice el libro del Fraile, estando alli, encon
traron por la ribera del rio unas hormigas muy grandes, que 
sacaban arena de oro de debajo la tierra (1)-, y los mercade
res hicicieron una ganancia maravillosa en este viage-, par
tieron después de aquel punto, siguiendo su viage por la 
costa-, hallaron una isla muy buena y rica, poblada de idóla
tras y llamada isla Gulpis (2) en la que hicieron gran nego
cio; partieron de ella y siguiendo adelante encontraron 
otra isla qu*̂  se llama Caable (3) la cual dejaron á mano iz
quierda-, encontraron después una montaña en tierra fir
me, muy elevada, y de abundantes productos, que se lla
ma Alboc, de la cual nace un rio muy caudaloso-, -desde 
alli regresó la galera de ios Moros, quedándose el Frayle, 
quien después de permanecer algún tiempo en el país, se 
internó en el reyno de Gotoma (ó Goyama), donde se en
cuentran montañas tan altas, que se tienen por las mas 
elevadas del mundo; y algunos las llaman, en su idioma. 

(1) Hormigas qne sacan oro. Strabon 1. 13. Mela 1. 3. c. 7. 
Plin. 1. 11. c. 61, dicen lo mismo de las Indias orientales; pero 
esto debe entenderse del África, hacia el rio del Oro. (N del 
E. F.) 

(2) Toda esta geograGa es incierta, y se halla muy embro
llada (N. del E. F.) 

(3) Cabul ó Caahlesa. Esta isla puede ser alguna de las del 
Cabo verde; <S mas bien, isla en el rio Negro ó Senegal. (N. 
del E. F.) 
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los montes de la Luna; y otros los moates del oro-, son 
seis y de ellos nacen seis caudalosos ríos que todos desa
guan en el rio del Oro, formando un gran lagoy en el cual 
se encuentra una isla que llaman Paluay, poblada de negros. 
Desde alli siguió el fraile adelante hasta llegar á un rio lla
mado Eufrates, que viene del Paraiso terrestre (1)-, lo atra
vesó, siguiendo por muchos paises y por muy diversas co
marcas hasta la ciudad de Malea, en que reside el Preste-
Juan (2)-, donde permaneció muchos dias, viendo las co
sas maravillosas que alli se hallan^ de las cuales no hace
mos aquí mención, para volver mas brebementeá nues
tra historia, y por el temor de que parezcan mentiras. 
Antes que el Sr. de Bethencourt viniese á la conquista 
de estas islas, salió de la llamada Erbania una lancha con 
quince compañeros, y se dirigió al cabo de Bojador, que 
se halla en el reino de Guinea á doce leguas de estas islas, alli 
apresaron algunos habitantes, regresando á la Gran Canaria, 
donde bailaron la nave¡Qon sos compañeros que los esperaban. 

Continuación dtl designio del Sr. Bethencourt de descubrir 
en África. 

CAPITULO LVIII. 

Y dice el frayle mendicante en su libro, que desde 
el cabo de Bojador al rio del Oro solo se cuentan «iento 
y cincuenta leguas francesas, y asi lo demuestra la car
ta, cuya distancia es viage de tres singladuras, para na
ves y embarcaciones grandes, pues las pequeñas que na-

(1) Geografia bastante confusa (N del E. F.) 
(2) Estraña travesía, desde el Eufrates al Preste-Juan. En 

aquel tiempo se empezaba á tener conocimiento del Preste-Juan 
de Etiopia, llamado asi á imitación del de Asia, derrotado por 
los Tártaros después del año 1200, (N del E. F.) 
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vegaa costeando, invierten mas tiempo; y para ir desde 
estas islas es cosa que á nosotros no nos da cuidado; y 
si las cosas de por acá son tales como el libro del fray-
le español las describe^ y así como los que han frecuen
tado estos paises dicen y cuentan, con la ayuda de Dios, 
de los Principes y pueblos cristianos, la intención del Sr. 
de Bethencourt es abrir el camino del rio del Oro, pues 
si este pansamiento viniese á buen fín, resultarla de ello 
grande honor y provecho al Reyno de Francia y á todos 
los Reynos cristianos^ supuesto que por este medio nos 
aproximaríamos á los dominios del Preste-Juan de donde 
tantas riquezas vienen. Y no puede dudarse que muchas 
cosas se han quedado por hacer, en tiempos pasados, por 
no emprenderlas; y no nos vanagloriamos de que lleve 
á término sus proyectos el Sr. de Bethencourt; pero ha
rá con sus compañeros todo cuanto pueda, y justificará 
su buen deseo; y si no pudiere en manera alguna es-
lender su conquista, completará con la ayuda de Dios, 
Ja de estos pueblos, reduciéndolos á la fé cristiana, que so 
ha perdido siempre por falta de doctrina y enseñanza, lo 
cual es gran lástima; porque recórrase todo el mundo y 
no se hallará, en parte alguna, gente mejor formada y mas 
hermosa que los habitantes de estas islas; asi hombres como 
mugeres, tienen grande entendimiento, si hubiera quien los 
enseñara. Y porque el Sr. de Bethencourt tiene mucho em
peño en saber el estado de ios paises vecinos, asi islas como 
tierra firme, procurará con toda diligencia informarse de e-
lio cstensamente. 

Como el Sr. de Bethencourt, Gadifer y sus compañeros tu
vieron harto que sufrir por muchas maneras. 

CAPITULO LIX. 

Preciso es ahora volver á nuestro primer asanto^ y qu« 
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lo prosigamos de aqui en adelante como las cosas sucedie
ron; y diremos que después de la prisión del Rey de la is
la de Lanzarote, y consumidos los víveres que, el Señor de 
Benthencourt y el Sr. de Gadifer, recogieron al hacer dicha 
prisión, pasaron muchas escaseies y tuvieron que sufrir 
grandes privaciones, á las cuales no se hallaban acostumbra
dos. Durante el espacio de un año se hallaron privados de 
pan y vino, viviendo de carne y pescado, durmiendo en el 
suelo sin cama'alguna ni otro abrigo mas que la ropa que ves
tían, ya toda destrozada-, y asi hicieron la guerra á los insula> 
res, á los cuales sometieron, siendo por la gracia de Dios bau
tizados y convertidos á nuestra santa fé) y por la traición 
que «e les hizo, como queda dicho, se revelaron contra no
sotros^ obligándonos á una guerra mortal, particularmen
te en Lanzarote. 

Como el Sr. de Bethencourt y Gadifer tuvieron entre ti 
alfimtttdiÉeniiones. 

CAPITULO LX. 

Sucedió un día en el año 1404, que hallándose el Sr. 
Gadifer de la Salle muy pensativo, preguntóle el Sr. de 
Bethencourt lo que tenia, y por que »e mostraba con tan 
estraño semblante, y contestóle Gadifer que hacia ya mu
cho tiempo que se hallaba acompañándolo, y pasando gran
des trabajos, y que leerá muy desagradable ver que has
ta entonces no habia sacado de ello provecho alguno; y 
asi que esperaba le cediese una ó dos islas, á fin de po
nerlas en valor y aumento para él y les suyos; y dijole 
ademas al dicho Sr. Bethencourt, que le cediese la isla 
de íErbania, y otra isla llamada Infierno, y la Gomera, 
supuesto que estas islas no se hallaban aun conquistadas, 
y para dominarlas quedaba harto que hacer. Cuando el 
Sr. 4e Bethencourt buho oído esta pretensión^ respon» 
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dio así: "Sr. de la Sale, mi hermano y amigo, es bien 
cierto que al encontraros en la Kocliela, quedasteis muy 
contento de venir conmigo, y nos bailábamos muy satis
fechos el uno del otro-, el viage que he hecho hasta aquí. 
Jo empretidi desde mi casa de Grainuilie en Norroandia, 
conduciendo mi gente mi navio, víveres y artilieriaj y to
do lo que pude hasta la Rochela, donde os encontré, ha
biendo llegado á estas islas con el favor de Dios, y con 
vuestra ayuda, y la de todos lo» honrados gentiles hom
bres, y demás campeones de mi compañía-, y para res
ponder á vuestra pretensión, debo deciros que las islas 
que me pedís no se hallan aun conquistadas, ni en el 
estado en que. Dios mediante, pienso ponerlas-, porque 
me prometo someterlas á la obediencia, y bautizar sus ha
bitantes. Ruegoos, pues, que no os incomodéis de mi com
pañía, mi intención no es que perdáis vuestro trabajo, 
ni dejaros sin la remuneración que os es debida; asi os 
suplico que terminemos esta empresa, permaneciendo siem
pre hermanos y amigos." "Todo esto está muy bien, con
testó el Sr. Gadifer, pero hay ana cosa de la que me 
hallo muy descontento, y es la de que hayáis prestado 
homcnage de estas islas al Rey de Castilla, llamándoos 
señor de todas ellas, y haciendo que dicho Rey lo man
dase así pregonar en la mayor parte de su reyno, y es
pecialmente en Sevilla, ordenando que nadie viniese á di
chas islas Canarias sin vuestro permifo, y que se os pa
gara el quinto en efectos ó dinero, de todas las merca
derías que se estrageran de estas islas y condujesen al 
reyno de Castilla." "Por lo que hace á esto, contestó 
Rethencourt, es muy cierto qae he prestado homenage de 
las islas, y también que me considero el verdadero señor 
de ellas, pues que asi place al Rey de Castilla. Mas 
en cuanto ¿ satisfaceros, si lleváis á bien aguardar la ter
minación de esta empresa, yo os ofrezco daros tal recom-< 
pensa, que quedéis de ella contento." ''No continuaré. 
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replicó Gadifer, mas tiempo en este pais, pues me es preciso 
regresar á Francia." El Sr. de Bethencourt^ no pudo ob
tener mas esplicaciones del Sr. Gadifer, quien demostra
ba no quedar muy contento, aunque nada habia perdido, 
antes si habia ganado de muchos modos, haciendo pri
sioneros y utilizando muchos efectos tomados en las islas; 
y si no hubiera perdido su nave, fuera su ganancia ma
yor. Apaciguáronse por entonces, al parecer, partiendo 
juntos de] la isla de Lanzarote, para pasar á la de Erbania 
llamada Fuerte ventura, donde les sucedió bien como se 
verá mas adelante. 

(^omo el Sr. ele Bethencourt vá á la isla de Erbaniaj del 
acierto de este viage y del fruto que se obtuvo de él. 

CAPITULO LXI. 

Después de lo referido ^ s ó el Sr. de Bethencourt á 
la isla de Erbania, y haciendo muchos prisioneros de sus 
naturales, los llevó h la isla de Lanzarote. Y dispuso for
tificarse contra sus enemigos, á fin de sugetar el pais-, y 
también para defenderse del Rey de Fez quien, según le 
dieron á entender, pensaba hacer un armamento contra él, 
diciendo que todas estas islas le pertenecían, (lomo cosa 
de tres meses permaneció el Sr. de Bethencourt en esta 
isla, recorriéndola toda, y hallando en ella hombres de 
estraordinaría estatura, y muy apegados y pertinaces en 
sus leyes y creencias. £1 Sr. de Bethencourt ha procura
do fortificarse y tiene empezada una fortaleza en la pen
diente de una gran montaña, sobre una fuente viva, á 
una legua del mar, que se llama Rico roque, la cual los 
isleños tomaron después que el Sr. de Bethencourt vol
vió á España, matando mucha de la gente que en ella 
|iabia d̂ jieido. 

11 
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Como el Sr. de Bethencourt y el Sr. Gadifer tuvieron 
nuevas contestaciones entre si^ y de su, empresa á la 

Gran Canaria. 

CAPITULO LXII. 

Después que el Sr. de Bethencourt hubo empezado 
á fortificarse, se repiodugeron entre este señor y Ga
difer las desagradables contestaciones que ya entre si ha-
bian tenido. Hallábase Gadifer en una especie de fortifi
cación que habia letantado, y desde ella dirigió á Be
thencourt una carta en la cual solo le escribia estas pa
labras; si llegáis aqui, si llegáis agui^ si llegáis aquí; á 
cuya carta contestó con otra el Sr. de Bethencourt di
ciendo, «• os encuentro ahi, si os enetuntro ahij si os 
encuentro ahi. Asi permanecieron algún tiempo, dándose 
muestras de reconcentrado odio, hasta que pasados quin
ce dias envió el Sr. de Bethencourt una brillante aun
que pequeña compañía á la Gran Canaria, con la que par
tió el Sr. Gadifer el dia 25 de Julio de 1404, para re
conocer aquella isla. En la travesía, y algunos dias des
pués de haber salido é la mar, sufrieron una gran tor
menta, con viento contrario y tan recio que en un dia, 
es decir de sol á sol, hicieron una singladura de cien mi
llas; llegaron después de esto á la Gran Canaria, cerca 
de Telde, pero no se atrevieron ¿ tomar puerto, porque 
el viento seguia muy fuerte, y se hallaba ya cerca la no
che; navegaron como veinte y cinco millas mas adelan
te, hasta un lugar llamado Argygneguy (1), donde toma 
ron puerto, permaneaiendo anclados once dias. Llegóse alli 
Pedro el Canario á hablarles, y después vino el hijo de 
Artamy (Artemi), rey del pais, y vinieron también otros 

(1) Hoy Arguineguia (N. del T.) 
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muchos CanarioSj pasando á bordo de la nave como lo ha
bían hecho o#as veces; y cuando vieron que nuestra 
gente era poca, trataron de hacernos una traición. Dijo-
nos Pedro el canario que nos permitirían refrescar la agua
da, y nos darían algunos puercos, los cuales hicieron traer 
á la orilla del mar, donde pusieron gente emboscada. Man
damos la chalupa á tierra, y cuando estaba atracada á la 
orilla, manteniendo los canarios el cable, salió la embos
cada sobre los nuestros, descargando una nube de pie
dras, que los puso en gran conflicto-, nos hirieron dos 
hombresj y se apoderaron de dos remos, tres barriles de 
agua y un cable, arrojándose muchos isleños á la mar 
para coger la chalupa-, pero AnibaL bastardo de Gadifer, 
sin embargo de hallarse herido, cogió un remo y con él 
auyentó aquella turba, logrando desembarazar la chalupa, 
que pudo hacerse á la mar-, algunos de su tripulación 
se acobardaron^ tendiéndose en el fondo de la lancha, 
sin atreverse á levantar la cabeza; pero dos ó tres hidal
gos del Sr. de Bethencourt que Uebaban broqueles^ res
guardados con ellos, defendieron la chalupa. De regre
so á la nave, bien apedreados y heridos, pe reforzaron 
con algunos compañeros, y visto que se habia roto la 
tregua, volvieron á tierra sobre los canarios-, pero estos 
que se hallaban armados con broqueles que, por los es
cudos de Castilla^ sé conocía haber sido cogidos ¿ los es
pañoles en otro tiempo, se defendieron bien y aunque 
nuestra gente arrojó gran número de muy buenos dardos 
sobre los canarios, no pudieron ocasionarles gran dañoj y 
se retiraron á la nave, la cual zarpó de aquel puerto, 
navegando al de Telde, en el que permanecieron dos días. 
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Com» continuando la» diferéncia$ entre Bethencourt y Ga» 
difer, parten esto» señores para M^aña, 

CAPITULO LXIII. 

Partió la nave de Teldc, dirigiéndose á la isla de 
Erbania, hacia el pundo donde se hallaba el Sr. de Be-
thencourt, sufriendo un tiempo contrario cuando llegaron 
rerua de la costa. Desembarcó el Sr. Gadifer,jr viniendo 
por tierra dio con una emboscada de castellanos, que ha
blan llegado en una nave cargada de víveres para el Sr. 
de liethencourt^ los cuales castellanos dijeron que un dia 
de aquella semana, habian sido acometidos diez do sus 
compañeros por cuarenta j dos isleños, dándoles duras em
bestidas que los pusieron en aprieto, aunque se hallaban 
bien armados; pero esto fué sin duda que los isleños ob> 
servaron sur aquella gente visoña, pues no acostumbran 
á atacar asi, á los que conocen ser fuertes, ni se empeñan 
en estos ataques. Después de haber llegado Gadifer con 
toda la conipañia, se irritó de nuevo al ver muchas cosas 
que le desagradaban, conociendo que cuanto mas tiempo 
permaneciese en el pais mas perdería en sus inteieses-, per
suadióse ademas de que el Sr. de Bethencourt se hallaba 
muy en gracia del Rey de Castilla, por lo que Labia ohi" 
do decir al maestre de la nave, que condujo los víveres 
y refuerzos para el Sr. de Bethencourt; quien manifesta
ba que el Rey le habia enviado en auxilio del Sr. de Be-
thencGurl, haciendo de este señor tantos elogios, que Ga
difer maravillado no pudo contenerse, y dijo ai maestre 
de la nave; que Bethencourt no lo habia hecho todo, y 
que á no haber sido ayudado por él y sus compañeros, no 
se hallarla ciertamente tan adelantado en la conquista; y 
que de haber llegado con aquellos refuerzos un año ó dos 
antes, mas aun se hubiera hecho en ella. Estas palabras y 
otras muchas que mediaron fueron repetidas por el maes-
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tre de la nave, al; Sr. de Bethencourt^ quien quedó de 
ellas muy admirifcio, y pesaroso de que Gadifer s» halla
se resentido-, y asi es que habiéndolo encontrado poco des
pués, le dijo "Hermano mió, mucho me admira que ten
gáis tan grande envidia de mis honores y adelantos^ y 
jamás creyera qao me tuvierais tan mala voluntad." Res
pondióle el Sr. Gadifer, que no era justo perdiese su traba
jo, que mucho tiempo hacia se hallaba fuera de su pais, y qua 
al fin se habia convencido de que cuantos mas servicios 
prestase, menos adelantaría. Contestó á esto el Sr. de Be-
thcncourl diciendo, "Hermano mió, muy mal pensáis, su-
poniendomn tan ingrato que reuse recompensar vuestros 
servicios cuando las cosas. Dios mediante, lleguen á mejor 
estado del que tienen en eldia." "Cededme las islas, di
jo Gadifer, que en otro tiempo os pedí, y quedaré con
tento." "Tengo hecho homenagc de ellas, replicó Bc-
thencourt> al Rey de Castilla, y no me desharé de ningu
na." A estasfialaforBsiy eantes'soiones siguieron otras mu
chas que seria largo referir-, y ocho dias después, habien
do puesto en orden la genfe, y provisto á sus necesida
des, partieron de las Can.rias los Sres. Bethencourt y 
Gadifer, dirigiéndose á España, no muy contentos ni sa
tisfechos el uno del otro. El Sr. de Bethencourt se em
barcó en su nave, y «1 Sr. Gadifer en otra, llegando am
bos á España donde defendieron sus intereses.segun se ve
rá á continuación. 

Como el Sr. de Bethencourí y Gadifer llegan á España, 
y como el último no logrando sus pretensiones, se retiró 
á Francia, regresando á la» islas el Sr. de Bethencourt. 

CAPITULO LXIV. 

Asi que llegaron á Sevilla el Sr. de Bethencourt y 
Gadifer, entablaron sus pretensiones uno y otro, pero vien-
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do este que nada adelantarla con el Bey de Castilla^ mani
festó 8u resolución de retirarse á Franeia^ á donde dijo 
le llamaban sus intereses, y en efecto partió para este rey-
nOj no volviendo á parecer mas en las islas. El Sr. de Be-
thencourt, como se dirá mas adelante, continuó la conquis
ta que le dio harto que hacer; y dejaremos ahora esta ma
teria para hablar de las islas que el Sr. de Bethencourt 
visitó é hizo visitar, y dar noticia de sus habitantes, cos
tumbres y gobierno- * 

De la ida del Bierro y de sus habitantes. 

CAPITULO LXV. 

Hablaremos en primer lugar de la isla del Hierro, una de 
las mas distante»; es esta una bella isla, que tendrá siete le
guas de largo y cinco de ancho-, es naturalmente fuerte, 
pues no tiene puerto ni entrada buena; ha sido visitada 
por dicho señor Bethencourt y por otros; Gadifer estuvo 
mucho tiempo en ella; anteriormente debió hallarse bien 
Poblada; pero fué repetidas veces invadida, y sus ha> 
hitantes, hechos prisioneros, fueron llevados cautivos á tier
ras estrañas, asi es que en el dia la población es muy 
corta; la tierra es muy alta y llana, y se encuentra po
blada de grandes bosques de pinos y laureles; sus terrenos 
son de muy buena calidad para la labranza, y pueden pro
ducir muy bien, trigo, vino y otros frutos; y se encuen. 
tran otros muchos árboles, produciendo frutos de diver
sas clases; hallanse también en ella halcones, azores, co
gujadas, y codornices en gran número, y una clase de 
pájaros con plumas semejantes á las del faisán, y el cuer
po del tamaño de un papagayo, y tienen el vuelo muy 
corto. Las aguas son muy buenas; se encuentran muchos 
animales, particularmente puercos, cabras y ovejas; y hay 
una especie de lagartos grandes como gatos, que no ha-
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cen daño alguno, pero su vista es muy desagradable y 
repugnante. Los habitantes de esta isla, asi hombres co
mo mugeres son de bella presencia-, los hombres van ar
mados de largas lanzas, pero sin hierro, porque no lo 
tienen ni otro metal alguno-, se coge en esta isla bastan
te trigo de varias clases^ y en la parte mas alta de ella 
«e hallan unos árboles que están siempre goteando una 
agua clara y hermosa, que se recoge en unos hoyos al 
pie de los árboles, cuya agua es la mejor que puede ha
llarse para beber; y es de tal calidad, que cuando 
se haya comido con mucho esceso, si se bebe de ella, 
queda hecha la digestión antes de una hora, en térmi
nos de despertarse el mismo apetito que antes de comer 
se tuviera. 

De la isla de la Palma que es la mas remota. 

CAPITULO LXVL 

La isla de la Palma, que es la que mas se adelan
ta ei) el Océano, es mayor de lo que se demuestra en la car^ 
te, y es también muy alta y muy fuerte-, está poblada de 
grandes bosques de diversos árboles, como pinos, dragos, de 
los que se recoge la sangre llamada de drago, y otros árbo
les que dan una leche nm^ medicinal, y frutos de diversas es
pecies. Corren por esta isla varios arroyos de buenas aguas, 
y sus terrenos son al propósito para toda clase de labores, y 
muy abundantes de pastos. Se halla la isla bien poblada de 
habitantes, porque no ha sido saqueada como las otras; sus 
naturales son bien formados, y se alimentan con carne so
lo. Es el pais mas delicioso que hemos visto en estas is
las, pero el que está menos á la mano, por ser esta isla al 
mas separada de la tierra firme. Sin embargo, solo distará 
del cabo de Bojador, que es la tierra firme de los Sarrace
nos, uuas cien leguas francesas. Disfruta esta isla de ayret 
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muy sancsj y sus moradores tienen larga vida. 

De la isla de la Gomera 

CAPULLO LXVIL 

La isla de la Gomera está catorce leguas mas cerca que 
la Palma-, tiene la forma de un trébol; es fuerte, muy eleva
da y bastante llana-, sus barrancos, son maravillosamente 
grandes y profundos-, se üalla este pais habitado de un pue-
Wo numeroso, que hal)la e\ idioma mas cstrafio de estos 
paises, articulando las palabras con los labios, como si 
careciesen de la lengua-, dieese que un gran principe (1) 
por cierto delito coiliclido, bizo cortar la lengua á muchos de 
sus subditos, desterrándolos á la Gomera; y si son los actúa-
Jes habitantes sus descendientes, puede darse crédrto á aquel 
hecho por el modo como hablan. La isla se halla poblada de 
dragos y de otros árboles en gran número; de ganado me
nor, y de muchas cosas raras que seria largo referir. 

fíe la isla del Infierno ó Tenerife^ 

CAPITULO LXVIIL 

La isla del Infierno que se llama Tonerfis (Tenerife) 
tiene la figura de un rastrillo, casi como la gran Canaria 
(2) y tiene cerca de diez y ocho leguas francesas de lar
go y diez de ancho-, hacia el centro de ella se halla una 
gran montaña^ la mas elevada de todas las islas Canarias; 
las faldas de esta montaña seestionden en todas direccio? 

(1) Los escritores ingleses aseguran que fueron los Romanos, 
(N. del E. F.) 

(2) Hoy todos saben que es un error; no hay semejanza ai-
puna entre la forma de estas dos islas (N. del T.} 
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ní8 por la major parte de la isla; de su alrededor salea 
muchos barrancos poblados de grandes bosques ,̂ atravesa
dos de aguas corrientes, y adornados de dragos, y de mu
chos otros árboles de diversas especies. El terreno es muy 
á propósito para toda clase de labores, y lo habita una 
numerosa población; estos insulares son los mas osados de 
cuantos pueblos habitan las islas; y hasta ahora ninguno de 
olios ha sido preso y llevado cautivo, como los de las otras 
islas. Se halla Tenerife situada al medio dia de la Go
mera, á seis leguas de distancia, y al norte de la gran Ca
naria á cuatro leguas; diceso por aqui que esta es una d» 
Iss mejores islas. 

De la gran Canaria y de sus habitantes. 

CAPITULO LXIX. 

La gran Canaria tiene veinte leguas de largo y doc« 
de ancho (1); su forma es la de un rastrillo; dista doce 
leguas de la isla Erbania, y es la que goza de mayor re
nombre; sus montañas de la parte del mediodia son gran
des y maravillosas; por el lado del norte el pais es baslan-
t e llanoj y su terreno propio para la labranza. Está cu
bierta de espesos bosques de pinos, abetos, dragos, ace
bnches, higueras y palmeras que producen buenos dátiles, 
y de otros muchos árboles de diversas especies y frutos. 
Se halla esla isla muy poblada, y entre sus moradores los hay 
que se llaman nobles, diferenciándose de los de otras con-
tíiciones. Tienen trigo, cevada y habas, que cosechan en 
toda la isla. Son muy buenos nadadores, y pescadores; ar
dan desnudos, cubiertos solo con un tonelete tejido de 

(1) Esto es lambicn incsaclo; son disculpables los errores 
geográficos que cometen los autores Uc esta übia por la ratón que 
5 a dejamos manifestada. (N. del T.) 

12 



72 PRIMERA CONQUISTA 

hojas de palmera; la mayor parte de ellos tienen sas carnes 
labradas con diferentes dibujos según el capricho y gusto 
de cada uno-, llevan el cabello sugeto por la espalda^ á 
manera de una trenza-, los hombres son bien formados^ 
y las mugeres muy hermosas-, estas visten unas pieles con 
que cubren sus carnes deshonestas. Abunda la isla de ani
males como puercos, cabraŝ  ovejas, y unos perros salvages 
que se asemejan á los lobos, aunque son pequeños. Asi 
el Sr. Belhencourt, como Gadifer y otros muchos de sus 
compañeros, han visitado esta isla para reconocer sus en
tradas, naturaleza del terreno, costumbres y gobierno de 
sus habitantes; las entradas son buenas y sin peligro, pero 
tengase sin embargo la precaución de sondear los puertos 
y costas por donde toda nave haya de aproximarse á tier
ra. A media legua de la costa por la parte del Nordes
te se hallan dos lugares ó Aldeas distantes dos leguas en
tre si, llamado el uno Telde y el otro îrg-on ŝ (Agüimes) 
situados ambos á la orilla de dos arroyos de agua cor
riente; y á veinte y cinco millas de estos lugares ha
cia el Sueste, se encuentra otra Aldea en la misma ori
lla del mar, en sitio muy apropósito para ser fortifícado; 
corre también por este pueblo un arroyo de agua dulce, 
y se llama la Aldea Arginegy (Arguineguin); pudiera ser 
este un escelente puerto, para naves pequeñas, que se 
hallarían al abrigo de la fortaleza. No puede negarse que 
esta sea una muy buena isla; sus terrenos dan dos cose
ches de trigo al año, sin beneficio alguno, de suerte que 
por mal que se labre y cultive la tierra produce toda 
clase de abundantes frutos. 

De la isla de Fuerlevenlura 6 Erhania y de sut Reyes. 

CAPITULO LXX. 

La isla de Fuerteventura que nosotros llamamos Er-
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bania, como la llaman en la Gran Canaria, se halla á doce 
leguas de esta, por la parte del Nordeste, tendrá sobre 
diez y siete leguas de ancho, pero por algunos sitios no 
cscederá el ancho de una legua de mar á mar. Hallase 
una parte de ella cubierta de arena-, y se encuentra una 
gran muralla de piedra que divide la isla de un lado 
al otro. El pais es llano y en alguna parle montañoso, y 
puede recorrerse á caballo de un estremo al otro; en el 
espacio de cuatro ó cinco leguas se encuentran varios 
riachuelos de agua dulce y corriente, que bastarla para 
dar movimiento á algunos molinos-, en las inmediaciones 
de estos riachuelos crecen grandes bosques de unos ár
boles llamados 'farhais (Tarajales) que destilan una go
ma á manera de sal blanca y hermosa-, la madera de es
tos árboles no es propia para construcciones, por ser muy 
torcidos los troncos-, sus hojas se asemejan á las del bre
zo; crecen alli también unos árboles que dan leche muy 
medicinal, ¿ manara de bálsamo; y hay otros de mara
villosa hermosura, que dan aun mas leche que los ante
riores, sus tronr.os son cuadrados, con varias faces, y ca
da una se halla guarnecida de una hilera de púas, sus 
ramas son gruesas como el brazo de un hombre, y cuan
do se cortan sale do ellas una leche abundante que es 
de maravillosa virtud. Se hallan muchas palmeras, con 
buenos dátiles-, azebuches y lentiscos en gran número; 
crece en esta isla una planta de mucha estimación que 
se llama Orchilla (i); sirve para teñir paños, y otras co • 
sas, y es la mejor planta de esta clase que pueda hallar^ 
Se en pais alguno; y si esta isla llega á ser conquistada, 
y sus habitantes convertidos á la fé cristiana, la orchilla 
será un producto de gran valor para el señor del pais. 

(1) Orchilla, planta de tinte, de mucho precio, oriocota ú orro-
foía, de la que se hace un gran tráfico en todas partes. Cadamos-
to hace mención de ella. c. 8. (Tí. de E. F . 
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Esta isla no se halla muy poblada, pero sus naturales sor» 
de grande estatura, y apenas es posible aprisionar los vi
vos; siendo de tai condición, que si alguno es hecho pri
sionero, y vuelve entre ellos, lo matan irremisiblemente. 
Encuentranse muchas aldeas-, viviendo estos isleños ma» 
reunidos que los de la isla de Lanzarote. No usan de sal, 
y se alimentan con carne sola, que secan sin salarla en 
gran cantidad, colgándola en sus viviendas, donde la de
jan secar bien, y en este estado la comen. Esta carne es 
sin comparación alguna mucho mas sabrosa y de mejor 
calidad que la que se come en Francia. Las habitaciones 
despiden muy mal olor, á causa de las carnes que cuel
gan en ellas. Comen estos isleños el sebo, de que se ha
llan muy provistos, como nosotros comemos el pan; tie
nen también muy buenos y abundantes quesos, hechos de 
la leche de cabras, de cuyos animales hay en esta is
la mas abundancia que en ninguna otra; siendo tal su 
número que podrian cogerse cada año sesenta mil y be
neficiarse sus pieles y sebo, del que podrá dar muy bien 
cada cabra treinta ó ruarenta libras, pues es verdadera
mente maravillosa la cantidad de grasa que rinden estos 
animales, cuya carne es tan buena y aun mejor con mu-
cho que la de Francia. No se encuentran en esta isla 
buenos puertos donde puedan invernar grandes naves; pe
ro los hay seguros para embarcaciones menores; en cual
quier punto del pais llano que se habrá un pozo, se en
cuentra agua dulce, para riego y cualquiera otro uso quo 
quiera hacerse de ella; hay muy buenos pedazos de tier
ra para la labranza; estos isleños son de duro entendi
miento, y muy apegados á sus creencias; tienen templos 
donde hacen sus sacrificios. Esta isla es la mas cercana 
de la tierra de los sarracenos, pues solo dista doce le
guas del cabo de Bojador, que está en la tierra firme do 
África. 
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D* las islas de Lanzarote y de Lobos. 

CAPITI LO LXXI. 

La isla de Lanzarote se halla á cuatro leguas de la is
la do Fuerteventura por la parte del Norte Nordeste, y en
tre estas dos islas se encuentra situada la de Lobos, que es 
casi redonda y está despoblada; su estcnsion sera de una le
gua de largo y otra de auclio, y dista como un cuarto de le
gua de Fuerteventura y Ircs leguas de Lanzarote, hacia la 
parte de Erbania se encuentra un buen puerto para galeras. 
A esta pequeña isla acude un maravilloso número de lobos 
marinos, de los cuales pudiera beneficiarse cada año, en pie
les y grasa^ un valer de mas de quinientas doblas de oro. En 
cuanto á la isla de Lanzarote, á la que los naturales llaman 
Ji<e Roxj-gatra, es del tamaño y forma de la isla de Ro
das-, tiene muchas aldeas y buenas casas, y estuvo en un 
tiempo muy poblada, pero los españoles y otros'corsarios, 
saquearon esta isla muchas veces, aprisionando y llevándo
se esclavos á sus habitantes, en tanto número que hoy que
dan ya muy pocos; y cuando el 6Sr. de Bethencourt arri
bó á esta isla, no cscederian de trecientas personas las 
que con gran trabajo sometió-, y por la gracia do Dios. 
(uiron bautizados. Por ta parle de la isla (>raciosa, es la 
entrada de Lanzarote tan escabrosa, que no fuera posible 
penetrar en el pais por ella á viva fuerza; por la parto 
que mira á la Guinea, que es la tierra firme de los Sar
racenos el pais es llano, despoblado de bosques, crecien
do únicamente en aquellos terrenos algunos pequeños ar
bustos, solo útiles para el fuego; de estos arbustos el 
que llaman higuera (son los cardones) se estiende por 
toda la isla^ de un estremo al otro, y da una especie de 
leche muy medicinal. Se hallan muchas fuentes y cister
nas, abundancia do pastos, y buenas tierras de labor; re
cósese gran cantiaad de cebada, de la que se hace muy 
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buen pan. Esta isla se lialla bien provista de sal, sus ha
bitantes son de bella presenciaj los hombres andan des
nudos cubiertos solo de un mantelete, que les cuelga por 
la espalda hasta la rodillaj y no se avergüenzan de lle
var descubiertas sus carnes; las mugeres, al contrario, son 
muy honestas y hermosas; van vestidas de una hopalan
da de piel que les llega á los pies; la may.>r parte de ellas 
tienen tres maridos, que alternan por meses en sus fun
ciones conyugales^ y el que sale de turno sirve de criado á 
la muger durante el mes siguiente. Son estas isle
ñas muy fecundas, pero escasas de lecliCj por lo que dan 
el alimento á sus hijos con la boca, lo que es causa de 
que tengan el labio inferior muy caido, afeándolas mu
cho este defecto. Esta isla de Lanzarote es un buen pais; 
pueden llegar á ella muchos mercaderes y mercaderías, 
teniendo dos esceientes puertos, seguros y capaces; crece 
en ella mucha orchilla, producción muy estimada. Deja
remos de hablar ya de esta materia para ocuparnos del 
Sr. de Bethoncourt, que se halla en la corte del Rey de 
Castilla. 

Como el Sr. de Beíhencourl pide licencia al Rey de Et-^ 
paña y regresa á las islas. 

CAPITULO LXXII. 

Asi que el Sr. de Bethencourt hubo terminado su 
negocio con 6l Sr. de Gadifer, recogió del Bey de Espa
ña las Reales cédulas de como había prestado homenage 
de las islas Canaria», y tomó su real venia para regresar ¿ 
las islaSj en donde hacia suma falta. £1 referido Gadifer 
había dejado en ellas á su bastardo^ con a!gunos de sus 
parciales^'por cuya causa deseaba dicho Sr. de Betben'? 
court volver cuanto antes á Canarias; y nofaubjera idoá 
Castilla, á no recelar que Gadifer;, para perjudicarle, di» 
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jera al Rey de Castilla alguna cosa que le desagradase. 
Ademas, Belhencourt deseaba también obtener las Rea
les cédulas que se le espidieron; pues aunque el Rey le 
habia otorgado antes otras, no eran tan favorables como 
las últimas. Dióle el Rey pleno poder para acuñar mo
neda en las islas, y para cobrar el quinto del valor de 
todas las mercaderias que se cstrageran de dichas islas pa
ra España. Estas cédulas se estendieron ante un tabelión 
llamado Sariche, vecino de Sevilla. En esta ciudad esti
maban tanto al Sr. de Bethencourt, que después de aga
sajarlo le hicieron varios presentes de armaduras, víveres, 
oro y plata. Después de haberse despedido del Rey, re
gresó Bcthencourt á las islas, contento y satisfecho de| 
buen éxito de sus negocios, y arribó ü Fuerteventura, 
donde fué recibido por sus gentes con las mayores demos
traciones de alegría, como se verá en seguida. 

Como el Sr. de Belhencourt llegó á la isla de Fuerteveníu-
roj su recibimiento, y de lo que después aconteció. 

CAPITULO LXXIII. 

Al llegar el Sr. de Bethencourt á la isla de Erbania 
llamada Fuerteventuraj encontró en ella á Anibal, bastar
do del Sr. (¡adifer, quien salió á su encuentro á recibirlo 
y saludarlo y siendo muy bien acogido le dijo: "^Señor ¿que 
ha sido del Señor mi amo?,, A cuya pregunta contestó 
Bethencourt.—i,Ha marchado á Francia su pais."—^^Mu-
cho me holgara, replicó Anibal, de hallarme con él."—Freís 
conmigo, le dijo Bethencourt, terminada que sea, si Dios 
quiere, esta empresa."—^ Me hallo admirado, volvió á de
cir Anibal, que el Sr. Gadifcr no nos dé noticia alguna 
de su persona."—"Creoj le contestó Bethencourt, que os 
haya escrito con mi criado." Y en efecto asi era. En
tró el Sr. de Belhencourt en la fortaleza llamada de-
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Rico-roque, la cual habia hecho edificar; y en ella en
contró una parte de su gente, hallándose ausentes quin
ce hombres que aquel dia habían salido á recorrer el 
pais y perseguir á sus naturales, quienes los recibie
ron con gran valor, y arremetiendoles después vigorosa
mente, les mataron sobre el campo seis hombres, tenien
do los restantes que retirarse muy mal parados á la forla-
jeza; este desastre fué bien pronto reparado por el Sr. do 
Bethencourt. Hallábase construida otra fortaleza, en la cual 
residía Aníbal con una parte de los conquistadores, la cuál 
llamaban Haltarbayz (Valtarajal) y proponiéndose ocuparla 
el Sr. de Betbencourt se dirigió á ella con toda su gente, 
abandonando el fuerte de Rico-roque, que fué destruido en 
seguida por los insulares-, quienes pasapdo acto continuo 
al puerto de Gardines, á una legua del cual tenía el Sr. 
de Bethencourt el depósito de víveres, incendiaron una ca
pilla que allí había, y s-c apoderaron de muchos efectos, 
del hierro y cañones, rompiendo los cofres y toneles, y 
destruyendo cuanto encontraron. El Sr. de Bethencourt 
reunió toda la gente que tenia en Fuerteventura, no pudien. 
do hacer venir la que estaba en Lanzarote^ y salió con ella 
á campaña el buen señor-, muchos encuentros tuvo 
con los enemigos^ quedando siempre victorioso, pero seña
ladamente en dos jornadas, en las cuales murieron muchos 
insulares; y á los que pudíeion cojer vivos los envió el señor 
Bethencourt á Lanzarote, para que al cuidado del Rey de 
aquella isla, que habia permanecido allí, cuando ei Sr. 
de Bethencourt partió con Gadífer para España, labraran 
)a tierra, y rehabilitaran las fuentes y cisternas, que Be
thencourt había hecho destruir, por Gadífer y sus com
pañeros, durante la guerra que entre ellos tuvieron, por 
ciertas causas, antes de haber conquistado el pais; siendo 
ahora muy necesarias dichas fuentes, para abrebar el ga
nado tanto domestico como salvage, que siendo en gran 
número, moriría de sed. Y el dicho Rey ha pedido a' 
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Sr. de Betliencourt que le envié paños para vestuario, 
y artillería-, por que todos los naturales de Lanzarote se 
inclinan á ser arqueros y gente de guerra, y se portaron 
con mucho valor, auxiliando á los cristianos contra los 
isleños de Erbania^ lo mismo que hacen en el dia, ha
biendo muerto muchos de ellos en la guerra, combatien 
do al lado de los nuestros. En este tiempo los de Er-
bania, jara sostener la guerra, han reunido y hecho to
mar la defensa á todos los hombres de edad de 18 años 
arriba; y notase que son muy guerreros, porque tienen 
en el pais los mas fuertes castillos que en parte alguna 
puedan hallarse-, los cuales han abandonado, retrayéndo
se de defenderse en ellos, por el temor de quedar en
cerrados; pues no alimentándose mas que de carncj si 
quedasen sitiados en sus fortalezcs, no podrían vivir, por 
que no salando la carne, no pueden conservarla mucho 
tiempo; y no es maravilla que si entre nosotros, habitan
do la tierra firme y ocupando una grande estension de 
pais, se hacen la guerra unos pueblos á otros, se la ha
gan también los que habitan estas islas; pero Dios per
mite todas cslas cosas, pora que en nuestras tribulacio
nes, tengamos verdadero conocimiento de su poder infi
nito, porque cuantas mas adversidades esperimentemos en 
esta vida^ tanto mas debemos humillarnjs ante la divina 
magestad. El suceso antes mencionado de la muerte da
da por los isleños á algui»os soldados de Béthencourt tu
vo lugar el Jia 7 de Octubre de 1404. 

Como el dicho Sr. de Be'htncourt, hizo reedificar elca$~ 
tillo de Rico-rtqie, y de tus combates con los isleños, 

CAPITULO LXXIV. 

El 1.° de Noviembre siguiente (1404) el Sr. de Bé
thencourt volvió á Rico-roque, y haciendo reedificar es-
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ta fortaleza, envió á buscar refuerzo de gente, á la isla 
de Lan7arote, asi naturales de ella, como de los suyos 
que vinieron á su mandato. Con parte de esta gente en
vió á Juan le Courtois y Guillermo de Andrac á que re-
< ônocieran la costa y asi lo hicieron^ pescando al mismo 
tiempo á la liña. En esto fueron atacados por sesimta is
leños que los envistieron duramente; nuestra gente se 
defendió con gran valor, retirándose al cuartel que se 
hallaba á distancia de dos leguas francesas, siempre com
batiendo sin sufrir pérdida alguna; gracias á algunos dar
dos que llebaban y con los cuales contubieron á los is< 
leñoi. Al tercer dia siguiente^ salieron á campañal algu-
gunos compañeros con los isleños do Lanzarote, armados 
lo mejor que pudieron, y encontrando á los enemigos les 
embistieron y pelearon con ellos mucho tiempo^ logrando 
por fín derrotar y poner en fuga á los de Erbania. Po
co tiempo después, hallándose el Sr. de Bethencourt 
reedificando el fuerte de Rico-roque, salieron de Baltarhayz, 
Juan le Courtois y Anibal, el bastardo de (iadifer, y con 
alguna gente de Lanzarote se dirigieron á una aldea don
de encontraron reunidos un gran número de isleños, á los 
que atacaron ásperamente, obligándolos é dispersarse, y 
dejando diez muertos en el campo, de ios cuales el ano 
era uñ gigante de nueve pies de alto; el Sr. de Bethen
court tenia espresamente encargado que no se hiriese á 
este gigante, y que se procurara en cuanto fuere posi
ble aprisionarle vivo; pero nuestra gente manifestó que 
se hallaron obligados á matarlo, pues de otra suerte se 
hubieran visto en gran peligro, por el valor y las fuer
zas con que los atacaba. Anibal y los suyos regresaron & 
su cuartel bastante maltratados, conduciendo mil cabras 
que hablan cogido. 
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Diversos encuentros y combates con ¡os isleños. 

CAPÍTULO LXXV. 

Continuaba siempre la envidia con que el dicho bas
tardo de Gadifer y algunos de sus parciales miraban á la 
gente del Sr. de Bcthencourt, por quienes se habia em
prendido y hecho la conquista-, y si hubieran sido los mas 
fuerteí, sin duda hubiesen destruido á los del Sr. de Be-
ihencourt; pero aunque este señor lo sabia, disimulaba 
siempre, á causa del ausílio que le prestaban; tanto mas 
útil en una tierra estraña y enemiga, y no permitía que 
se les hiciera agravio alguno. Sin embargo, Juan le Cour-
tois y varios compañeros del cuartel de Bethencourt, ar
mándose muy bien una mañana, como para marchar con» 
tralos enemigos, salieron al campo por la madrugada, creía
se que iban á alguna sorpresa, porque se habia dicho 
unos. cwKlfo, días antes, quese hallaban los isleños embos
cados par» atacarnos^ y no hacia mucho tiempo que ha
blan batido á una partida de los nuestros, obligándoles ¿ re
tirarse al cuartel, muy mal heridos, y algunos con las pier̂ -
ñas y brazos rotos, de golpes de piedras^ única arma que 
usan los isleños, y en cuyo tiro son mucho mas acertados 
que ningún cristiano-, lanzando la piedra con mas violen
cia que un tiro áu ballesta, y huyendo ellos con tal lige
reza que corren como liebres-, en ese dia tuvimos que dar 
gracias á Dios de que no cogieran á ninguno de los nuestros 
prisioneros. Sucedió pocos dias después de este encuen
tro, que unos muchachos que guardaban el ganado, encon
traron las señales del punto donde hablan pasado los isle
ños la noche, y vinieron á dar de ello aviso al cuartel do 
Anibal, donde se hallaba alguna gente de Bethencourt, 
entreteniéndose en tirar con el arco y ballestas, á quienes 
dijeron los de Anibal que hablan descubierto el rastro de 
los enemigos; entonces les dijo el llamado d' Andrac, que 
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habia servido con Gadifer, si querian acompañarlos para 
íalir en busca de los enemigos, pero tenían otros pro
yectos y no fueron. Viendo esto salieron seis hombres de 
los ocho compañeros de Gadifer, quedando dos en custo
dia del cuartel en que so alojaban, y armados de un arco 
cada uno, se dirigieron durante la noche á una montaña 
cercano, en donde los isleños habian pasado la an
terior; a! siguiente dia por la mañana marchó también 
d' Andrac para reunirseles con alguna gente del Sr. de 
Bethencourt y de los isleños de Lanzarote^ llebando consi
go unos peños, para que descubrieran la pista, como si 
fueran de ca:ta. Cuando los seis homi)res de los parciales 
de Gtidifer llegaron al pie de la montaña, donde se halla
ban los isleños, advirtieron que estos los seguían; y en
tonces enviaron á uno de sus compañeros á que dijese á 
Andrac que ganara la montaña^ porque eran un gran nú
mero; trepáronla en efecto, y los enemigos se estendíeron 
por el pie de ella como si quisieran cercarla. Entonces ba
jó nuestra gente a su encuentro, y atacándolos vivamente 
huyeron los isleños dispersos hacia las montañas, dejando 
uno muertOj que al ir acoger entre sus brazos á uno de 
nuestros soldados, lo atravesó de una estocada; nuestra gen
te se retiró en esto á sus cuarteles. 

Como el Sr. de Bethencourt envió á Juan le Corutois á Bal-
tarhayz para hablar con Anibal. 

CAPITULO LXXVI. 

Después de este encuentro, envió el Sr. de Bethen
court á Juan le Courtois con algunos compañeros, á la to
rre de Baltarhayz para hablar con Anibal y Andrac^ servido
res de Gadifer, quienes decían cofas que nada agradaban á 
aquel señor. Con este motivo encargó á le Courtois les in
timase guardaran la fidelidad y obediencia que le debían, k 
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lo cual coutcsiaron que ellos se guardarían hien de caer en 
falla. Preguntóles entonces le Courtois, porque habian he
cho pedazos unas cartas que el Sr. de IJethencourt les habia 
dirigido, y respondieron que á esto los obligaron Alfon
so Martin y otros-, á estas reconvenciones se añadieron 
otras que serian largas de referir. En esto Juan le Cour
tois ordenó á un intérprete que lo acompañaba, fuese á 
hacer venir á su presencia á los isleños prisioneros, que 
Anibal tenia en su poder, y se hallaban esparcidos por 
aquellas inmediaciones» unos guardando ganado y otros en 
diversas ocupaciones que les habia dado Anibal; y cuando 
estuvieron reunidos dispuso Juan le Courtois que el in
térprete los condujese al cuartel del Sr. de Bethencourt, y 
asi se hizo. Irritado con esto Andrac reconvino á le Cour
tois diciendole, que aquello no era bien hecho, pues no 
tenia facultad ni poder para mandar en las cosas qu'i per
tenecían al Sr. Gadifer. A lo cual respondió le Couitoií;, 
que-Gadifar inoijteniaen^l país poder alguno. «Está bien 
añiad*á> x^ue, vos.seáis ó hayáis sido su servidor-, pero ni el 
Sr. Gadifer nii vos tenéis aquí autoridad. El Sr. de Be-
thencourt ha ter.ido á bien, aunque sin merecerlo, nom
brarme su lugar teniente, y yo le serviré como es mi de
ber hacerlo-, y admírame seáis osado para levantar la voz, 
cuando el mismo Gadifer, á quien llamáis vuestro amo, 
después de sus altercados con el Sr. de Betliencourt nues
tro señor, renunció á sus pretensiones y se ha rttirado á 
su pais para no pensar masen estas islas." Muy enojado 
Andrac de oir estas palabras, intimó á le Courtois que so 
contubiera en decir cosa alguna que ofendiese el honor 
del Sr. de Gadifer, quien lejos de hacer cosa alguna en 
deservicio del Sr. do Bethencourt, se habia portado do 
modo que á no ser por él, no se hallara tan adelantada la 
conquista-, y concluyó diciendo. «Conoico que soy el mas 
débil, y no puedo resistir á la fuerza de que disponéis, 
pero demando el auxilio de todos los principes cristianos 
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asi como al caso corresponde." Temían Aníbal y Andrac 
que se les quisieía privar de la parte que les correspon
día en los prisioneros-, pero no era estala intención del Sr. 
Bethencourt, y asi los tranquilizó sobre este particular. 
Sin embargo, de todos los parciales de Gadifer, eran Ani 
bal y Andrac los que mas e>tvidia y rencor conservaban 
contra el Sr. Betbencourt y su gente, y ha haber sido lo* 
mas fuertes, los hubieran destruido-, pero eran uno con
tra diez. Cuando Aníbal y Andrac vieron que nada podiao 
adelantar, y que sus palabras no producían efecto se re
signaron á ol>edecer. Da regreso Juan le Gourtois, con to
dos los prisioneros, al castillo de Rico-roque, informó al 
Sr. de Bethencourt de como había encontrado aquella gen
te muy mal dispuesta, y del orgullo y fiere/.a conque le 
habían hablado. ¿Quienes han sido? le preguntó el Sr. de 
Bethencourt." lian sido, contestó le Gourtois^ Aníbal y 
Andrac-, por que he querido traerme los prbioneros qu« 
alii tenían, y en los cuales tienen parte ios demás asi co
mo ellos-, no parece al oírles hablar, si no que ellos soa 
los señores del pais^ y que sin ellos nada se hubiera hecho; 
de suerte que á darles crédito, ni vos ni vuestra gente os 
hallarais en el estado en que os haliais." ,̂ Gallad, diio 
Bethencourt, no es necesario me habléis de esto, pues yo 
sé bien lo que pasa. Creo, también, que Gadifer les haya 
escrito el resultado de sus pretensiones ante el Bey dQ 
Castilla-, y asi, no quiero que se les ofenda, ni haga agra
vio alguno-, antes es mi voluntad que tengan sq parte asi 
en los prisioncjos como en |as otras cosas; y en lo de-
mas yo pondré remedio, de suerte que todos queden con
tentos, hasta que cuando me vaya los lleve conmigo, con 
lo que quedará mi gente libre de ellos, Es necesario no 
hacer mal, cuando se puede hacer bien; ser prudentes, y 
cuidar del honor mas que dal provecho." 

Pasados algunos días de esto, envió Juan le Gour
tois al llamado Miguel Uelye con otros compañero*, á re-
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cismar de Anibal y Andrac, de parle del Sr. de Bethcn-
court, todas las mugeres isleñas que tuviesen en su 
poder. A esta pretensión respondió Andrac, que por su 
parte no las entregaba, que podrian venir á llevarlas á la 
fuerza como se hablan llevado los prisioneros, pues no 
pensaban hacer resistencia. Cuando Juan le Courtois re
cibió esta contestación, marchó á Baltarahyz donde en
contró la gente ocupada^ como nunca, en reparar y cu
brir las habitaciones, para resguardarlas del mal tiempo 
y de la lluvia. Hallábase poca gente en la casa, y le Cour
tois se situó entre ella y los de Cadifer, al lado de una tor
re que allí había. Cuando vio esto Andrac^ corrió á to
do correr, y llegando al sitio gritó. ¿Que es esto buenos 
señores, que intentáis hacer de nosotros? ¿aun no os ha
lláis satisfechos? ¿no nos habéis hecho bastante daño, 
deshonrando y envileciendo á nuestro amo, el Sr. Gadi-
fer? Habéis olvidado, sin duda, los serviciot! que os pres
tados «tt'áftró tlém(>b;i^üé6 bó los tomáis en cuenta." 
Contestó Jnátt te Courtois que le entregaran las mugeres 
qué tenían encerradas-, y ordenó á su gente que lo rom
pieran todo hasta dar con ellas. En esto un soldado ale
mán pidió en su idioma fuego para inccudiar la torre-, 
y como Andrac lo entendiese, les dijo: «Buenos señores 
podéis hacer qtie arda todo si queréis-, pero es deshonrar 
al Sr. Gadrfer, el asaltar asi su casa, y ampararse de los bie
nes que nos ha dejado para su custodia-, y en esto no hacéis 
bien-, y pongo á todos por testigos de tal ultrago," A es
tas razones contestó Juan le Courtois, diciendo, que aque
lla casa, asi romo lodo el puis perteneció al Sr. de Re-
Ihencoart, como Rey, Señor y dueño que era de las islas; 
y que esto lo sabia bien el Sr. Gadifer aun antes de sa
lir de ellas-, y me admira como osáis revelaros contra el 
Sr. áe Bethenconrt, que se halla aun en esta isla, pues 
cuaitíb Weguc ó saberlo, no os irá muy bien-, y aun hay 
mas, que vuestro señor Gadifer después de sus inútiles 
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representaciones ante el Rey de Castilla se ba retirado á 
Francia, de acuerdo con el Sr. de Bethencourt. Creed-
ine, pues, y presentaos á este Sr. cuya bondad es tai 
que os perdonará^ portándose con vosotros mejor que ha
béis merecido." «Iremos ciertamente, contestaron Ani-
bal y Andrac-, y cree que nos hará justicia, mandando se 
nos devuehan los prisioneros^ ó aquella parte que en ellos 
nos corresponda." En esto entró le Courtois en la t o r 
re, y apoderándose de las mugeres las hizo conducir con 
todos los demás isleños á la isla de Lanzarote. 

Como los dos Beyes sarracenos de la isla d» Erhania, ofre
cen rendirse y hacerse cristianos. 

CAPÍTULO LXXVJI. 

Poco tiempo después, los isleños de Erbania, igno
rando las disenciones que pasaban entre les conquistado
res, y viendo no podian sostener largo tiempo la guerra 
que el Sr. de Bethencourt les hacia, y que los cristia
nos se hallaban bien armados, con armas de alcance que 
ellos no tenian, pues como ya dejamos dicho> estos is-
leflos no lleban armaduras defensihas vistiendo solo de 
pieles de cabra y cueros, y no usan otras armas ofensi
vas que piedras y lanzas de madera que, aunque sin her
rar, hacen bastante daño; convencidos de la nulidad de 
sus fuenas, y enterados por relación de algunos prisio
neros huidos, de la clase de gobierno de los cristianos, 
de la intención que traían en su empresa, y de como eran 
bien tratados los isleños que se les sometían; decidieron 
en consejo, presentarse al Sr. de Bethencourt, como Ge-
fe de la conquista^ Rey y Señor del pais, pues lo es to
do nuevo conquistador de ios infieles; y los isleños no 
eran cristianos, ni jamás cristiano alguno, de qu^ se ten
ga noticia^ había emprendido la conquista; y es cierto 
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que esta isla de Erbania tenia dos reyes que durante mu
cho tiempo se hicieron la guerra; en cuya guerra murie
ron muchos isleños, quedando por esta causa muy dismi
nuida la población; y de estas guerras son un testimonio 
los muchos castillos que ya hemos dicho se hallan en la 
isla y que, edificados á su manera, son los mas fuertes 
que pueden hallarse en parte alguna; y se encuentra también 
en el centro de la isla, un gran muro de piedra que la 
atraviesa de mar á mar. 

Como los dos reyes enviaron un isleño alSr, deBethtncourt. 

CAPÍTULO LXXVllI. 

Vino pues, ante el Sr. de Bethencourt, un isleño, 
enviado por los dos reyes paganos de Erbania, para decirle 
tuviese á bien peí mitirles que vinieran á su presencia, 
pnés' tetiion-gran deseo de verle y hablarle; y que su vo~ 
Juntad era hacerse cristianos. Entendido esto por el Sr. 
de Bethencourt, á quien lo trasmitió su intérprete, que
dó muy contento, 6 hizo respondet al emisario isleño, 
que sus royes podían venir cuando quisieran, pue» serian 
bien recibidos. Retiróse el enúsario, acompañándole un 
tal Alfonso canario^ que st-. habia hecho cristia.io, y á quien 
se trató muy bien. Cuando los Reyes oyeron la respuesta 
dada por el Sr. Bcthenconrt á su enviado, se llenaron de 
regocijo, y quisieron detener á Alfonso el intérprete, 
para que los acompañase cuando viniesen ante dicho Sr. 
pero Alfonso no quiso aguardar, porque no se lo habían 
ordenado, y los Reyes le dieron entonces una escolta para 
que con seguridad se restituyera al lado del Sr. de Be
thencourt, á quien rcfiíió cuanto habia pasado, entregán
dole un presente que los Reyes le hacian, de no sabemos 
que fruta, que crece en un pais remoto, y despide un 
olor tan agradable que et maravilla. 

14 
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Como los dos Beyes fueron bautizados con toda su gente j 
y como el Sr. de Bethencourt se despidió de ellos y de lo' 
tuyos para hacer un viage á Francia, y de como dejó las 

cosas ordenadas antes de su partida. 

CAPÍTULO LXXIX. 

Presentóse primero al Sr. de Bethencourt^ el Rey 
de la parte vecina á la isla de Lanzarote, con cnarenta 
y dos isleños., y fueron todos bautizados el dia 18 de Ene
ro de 1405, poniéndole al Rey por nombre Luis, y tres 
días después se presentaron otras veinte y dos personas 
que también futron bautizadas el dia que llegaron. El 25 
de Enero siguiente, vino el Bey de la banda vecina áía 
gran Canaria., acompañado de cuarenta y siete isleños, 
que no fueron bautizados aquel dia, y si al tercero si
guiente, llamándose á dicho Rey Alfonso; y desde este dia 
en adelante continuaron presentándose, para hacerse bau
tizar, ya unos, ya otros, según se hallaban alojados y es
parcidos por el pais, de suerte que hoy dia, gracias á Dios, 
todos son ya cristianos, y conducen á sus hijos asi que 
nacen al cuartel de Baltarahyz, donde se bautizan en una 
capilla que el Sr. de Bethencourt ha hecho edificar-, y alli 
Yan y vienen y se les dá lo que necesitan de lo que alli 
se tiene} pues el dicho señor ha ordenado que se ¡es 
trate con la mayor dulzura-, y á presencia de los dos Re
yes, confirmó á Juan le Courtois el cargo de su lugar te
niente que le tenia conferido, pues habia decidido hacer 
un viage á Francia su país, en donde permanecaría lo me
nos que pudiese, como asi sucedió, puss tuvo tan buen 
tiempo que en ida y vuelta empleó solo cuatro meses y 
medio. Ordenó á los señores Juan le Yerrier y Pedro Bon-
tier que permanecieran en las islas, para continuar ense« 
ñando ía fé católica, y llebó consigo la menos gente que 
pudo, y entre ellos tres isleñoi y una isleña con el fin de 
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que conocieran las costumbres del reyno de Francia, y pu
dieran instruir de ellas á sus compatriotas, cuando regre
saran á las islas. Partió el Sr. de Bethencourt de la isla 
de Erbania, el último dia de Enero de 1405, vertiendo 
lágrimas de alegria, y los que en las islas quedaron llora
ban por su partida, mostrando aun mas aflicción los isleños 
que los europeos, por la benignidad y dulzura con que 
eran tratados por aquel señor: llevó también canigo á 
algunos de los parciales de Gadifer, mas noá Aadrac ni 
Anibal; Dios le dé feliz viage de ¡da y regreso. 

Como el Sr. de Bethencourt partió de las islas, y arribó 
al pturto de Harfleur y de alli á su casa; y del buen red' 

bimienío que sü le hizo. 

CAPÍTULO LXXX. 

Partió dicho Sr. de Bethencourt de la isla de Erba-
nia, y saliendo ¿ la mar tuvo tan buen tiempo que en 
veinte y un dias llegó al putrto de Harfleur, donde en
contró al Sr. Héctor de Bacqueville, el cual le recibió 
con el mayor agasajo, asi como las muchas personas que 
lo conocían; permaneció dos noches en Harfleur, y se tras
ladó ¿su casa de Grainuille^ en la que halló al Sr. Rober
to de Bracquemontj su tio, á quien había dado por cier
to tiempo sus tierras de Bethencourt y la Baronía do 
Grainuille, por la merced de cierta suma de dinero ei| 
cada aíio. El ú'idio Bracquemont no tenia noticia alguna 
d« la venida de Bethencourt., hasta que se le dijo entraba 
por la puerta de la ciudad de Grainuille, entonces saijó 
de su castillo y se dirigió á su encuentro, que s» veri-
có en la pla/a; escusado es preguntar de que modo se re» 
cibieron. Los gentiles hombres de los alrededores^ y los 
de lo ciudad que eran sus vasallos, todos se le presenta
ron, repitiendo diariamente sus agasajos. No usaban de 
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venir á cumplimontarlo sus parientes y los hidalgos del 
país. Vinieron el Sr. Eustaquio d' Erneviile, su hijo, el 
Barón de la Heuse, y muchos otros grandes señores que 
fuera largo nombrar-, todos hahian oido hablar do la con
quista de lat islas de Canaria, y de los grandes trabajos 
que en ella habia pasado el Sr. de Bethencourt; pues Ma
dama de Bethencourt, que regresó desde el reyno de Espa
ña, habia llevado las primeras noticias de la conquista; y 
también las habia dado Bertin de Bernsbal, cuando se re
tiró de la conquista como queda dicho, en lo que no ga
nó mucha honra; y se sabia^ ademas, lo que se adelan
taba en ella, por las frecuentes cartas del Sr. de Bethen
court. Este señor no halló á su esposa en Grainuille á su 
llegada, porque se hallaba en Bethencourt-, envióla á bus
car y cuando vino fué recibida con demostraciones de 
contento que es inútil referir, ofreciéndole su esposo al
gunos presentes de cosas particulares de las islas. Con 
esta señora vino el Sr. Reynaldo de Bethencourt, her
mano de dicho señor. A los ocho dias de su llegada á 
Grainuille^ se despidieron el Sr. Eustaquio d' Erneviile y 
otros; entonces les dijo el Sr. de Bethencourt que lo mas 
pronto posible pensaba regresar á Canarias, y que lleva
rla consigo el mayor número de personas que pudiera, 
del pais de Normandía; que su intención era conquistar 
la gran Canaria, ó lo menos darle un ataque. £1 señor 
Eustaquio que se hallaba presente dijóle entonces, que lo 
acompañarla, si se lo permitía. «Sobrino mío, le contes
tó el Sr. Bethencourt, os agradezco el trabajo que que
réis tomaros^ pero pienso liebar conmigo gente do me
nor porte.» Ofreciéronse también á acompañar al Sr.de 
Bethencourtj muchos hidalgos que se hallaban presentes, 
entre ellos Ricardo Grainuille pariente de dicho feñar; 
Juan de Bouille, Juan de Plessis, Maciot de Bethencourt 
y algunos de sus hermanos, todos los cuales escepto el 
primero, marcharon con la espedicioD; y otros muchos^ 

http://Sr.de
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sin conlar los que hr.bian venido con dicho Sr. y volvie
ron con él-, y entre ellos se hallaban gentes de todns con
diciones, proponiéndose el Sr. de Bethencoart, traer á las 
islas maestros de todas las artes y oficios-, y cuando se ha
llen en ellas, no puede dudarse podrán vivir cómoda y 
desahogadamente, sin gran trabajo, cultivando ios terre
nos que el Sr. de Bctbencourt se propone repartirles. 
HEH Franciaj les decia dicho señora hay muchos artesanos 
que no poseyendo un pie de tierra, vivon con gran tra • 
bajo, y si quieren venir conmigo á las islas, les prometo 
haré por ellos cuanto bien pueda, con preferencia á otros 
que vengan, y mucho mas que á los naturales del pais 
convertidos al cristianismo.» 

Despidiéronse en esto todos los presentes del Sr. de 
Bethencourt á escepcion del Sr. Renault de Bethencourt 
su hermanoj y el Sr. Roberto de Bracquemont, que se ha
llaban ya en el castillo de Grainuille cuando llegó. Poco 
después se anunció en el país la noticia deque el Sr. de 
Bethencourtj disponiéndose á regresar ¿ las islas de Gana-
liaj se proponia llevar consigo maestros de todas'artes y ofi
cios, algunos matrimonios, y mugeres solteras, según las 
pudiera encontrar que tuviesen buena voluntad de hacer 
aquel viage; y vieroníc presentarse cada dia, ya diez, ya do
ce y hasta treinta personas, ofreciéndose acompañarle 
sin ecsigir gajes algunos, antes hubo varios que ofre
cieron llevar sus víveres. Mucha fué la gente honrada que 
de uno y otro modo, reunió el Sr. de Bethencourt; los 
hombres de armas llegaron al número de ciento sesenta, 
de los cuales veinte y tres llevaron sus mugeres. Entre 
esta gente de guerra vinieron Juan de Bouille, Juan de Pies-
sis, Maciot de Bethencourt, y algunos de sus hermanos, 
todos hidalgos; los restantes eran artesanos y labradores. 
Jlahia once naturales de Grainuille, entre ellos uno lla
mado Juan AnlcCj y otro Pedro Girad; tres de Bouille 
de Hanouart, de Bcuzeville, y de otros lugares de Caux; de 



92 PKIMKRA CONQUISTA 

Betbencourt eran Juan le Verrier, y Pedro Loisel; y cua
tro ó cinco de Picy y de los pueblos comarcanos; se ba
ilaban entre esta gente^ maestros de todos oficios. Habien
do reunido todas las personas que deseaba el Sr. de Betben
court, empezó á bacer los aprestos necesarios para su regreso 
á Canarias. Compró una embarcación ai Sr. Roberto de 
Bracquemont, ademas de otra que tenia suya^ y no omi
tió diligencia alguna para abrebiar su viage. Concluidos 
los aprestos, y después de haber ordenado á todos ios que 
debian acompañarle, estuviesen prontos para partir ni dia 
6 de Mayo (1405) siguiente, y señalado como punto de 
reunión el puerto de Harfleur, doade se hallaban surtas 
las dos embarcaciones^ participó á todos sus amigos y 
vecinos que emprendería su viage dicho dia^ y que el 
1.° de Mayo, deseaba festejarlos y despedirse de ellos. 
Concurrieron este dia á su casa de Grainuille, muchos ca-< 
balleros ¿ hidalgos, señoras y señoritas^ que seria muy 
largo nombrar; duró esta fiesta tres días cumplidos, en los 
cuales fueron todos los concurrentes obsequiados yaga-̂ ' 
sajados Je mil modos; y al cuarto dia partió el Sr. de 
Betbencourt de Grainuille^ para reunirse con sus compa-i 
ñeros en el puerto de Harfleur, el dia seis de Mayo, y el 
dia nueve se embarcaron^ haciéndose las naves á la vela 
con viento muy favorable. 

Como el Sr. de Btthencourt llegó á Laniarote, donde fué 
fecihido con gran regocijo de loe tuyos y de los naturahi 

del país. 

CAPÍTULO LXXXI. 

El día nueve de Mayo de 1405 partió el Sr, de 
Betbencourt^ como dejamos dicho, y con próspero viage 
arribó á la isla de Lanzarote y ¿ la de Fuerte-aventura} . 
y al descender á tierra^ tocábanse trompetas y clariaes^ 
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tambores, flautas, arpas, rabeles y bocinas, con tan meló* 
dioso estruendo que no hubiera podido oirse el estampido 
del trueno-, quedando asombrados los naturales de Lanza^ 
rote y Fuerteventura de aquel ostentoso aparato, que 
el mismo Sr. de Bethencourt no esperaba, pues no sabia 
viniesen tantos instrumentos, porque habia en la espedi-
cion muchos jóvenes de quienes aquel señor no se cuidaba 
y que siendo músicos traian sus instrumentos-, á cuyos 
jóvenes habia admitido Maciot de Bethencourt, encargado 
por su tio de alistar algunos compañeros, por parecerle 
jodian ser útiles con sus habilidades. Saltó en tierra la 
espedicion con banderas y estandartes desplegados, llevan^ 
do todos sus armas, y vestidos con el vestuario que á to
dos habia dado el Sr. de Bethencourt; y los seis hidal
gos que acompañaban á este señor, tenian sus ropas galo
neadas de plata, que el mismo les había costeado, ademas 
de otros muchos, vestidos del mismo modo á su costa; 
nunca el Sr. de Bethencourt se habia Visto acompañado 
de gente mas lucida. Se hallaba aun la nave á media legua 
distante de tierra, cuando los naturales de Langarote re
conocieron venia en ella su Rey y señor. Veíanse, desde 
el navio, acudir en tropel á la orilla hombres mugeres y 
niños á esperarle^ gritando en su idioma. «Aqui viene 
nuestro Bey'' y era tanta su alegría, que saltaban corrían y 
se abrazaban unos á otros; demostrando asi la satisfacción 
que sentian; no siendo menor la que esperimentaba la gen
te que el Sr. Bethencourt había dejado en Lanzarote y 
Fuerteventura. 

Gomo ya dejamos dicho, la música que tocaba en las 
naves, producía tales melodías que era cosa deliciosa el 
oírla, y los isleños se hallaban asombrados y maravíllo-
saiñente complacidos. No hay que preguntar como fué 
agasajado el Sr. de Bethencourt al saltar en tierra. 
Los isleños se tendían en el suelo á sus plantas, queriendo 
demostrarle asi que le reconocían como señor de sus vidas 
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y haciendas. Acogió eslas demostraciones el Sr. Bcnlen-
court, con grande afabilidad ntanisfi s ando mucho cariño 
á todos los isleños, muy en particular al Bey convertido 
al cristianismo. Recibida la noticia en Fuerteventura, de 
que su Rey y Sr. habia llegado á la isla de Lanzarote, 
Juan le Courtois, lugar teniente de dicho señor, se 
embarcó en una chalupa con sus compañeros, de 
Jos cuales era uno Anibal y otro un tal le Boéssiere, y 
vinieron á Lanzarote á cumplimentar como era debido 
ai referido Sr. de Belhencourt; quien preguntó á Juap 
le Courtois, en que estado se hallaban las cosas; a loque 
este contestó: «Señor todo vá muy bien, y se espera que 
cada dia vaya mejor; podéis creer que todos vuestros sub
ditos serán muy buenos cristianos, y que se hallan tan 
contentos con vuestra venida, que no es posible estarlo 
rías; los dos reyes cristianos han querido venir conmigo 
á cumplimentaros, pero yo les he dicho que pronto pa_ 
sareis á aquella isla, y que no regresaré á ella sino en 
vuestra compañía." ^ Asi se cumplirá, contestó Bethen ' 
court; mañana iremos á Fuerteventura con el favor de 
Dios." 

£1 Sr. de Bethencourt^ y la mayor parte de la gente 
que lo acompañaba, se alojaron en el castillo de Rubicon; 
é inútil es decir conque curiosidad contemplaba aquella 
gente, asi el pais como sus habitantes, admirando la ori-
gin/'lidad de sus trages; pues como ya hemos dicho^ úni
camente lleban cubierta la espalda con pieles de cabra. 
y solo las mugeres visten unas hopalandas de cv 
íes llegan hasta los pies. Muy contentos se hallaban i 
de ver este pais, y cuanto mas lo examinaban mas les agrt 
daba; comian con mucho gusto los dátiles y otros frutos 
de las islas, hallándolos muy buenos, sin que nada les 
hiciese daño; asi estaban muy satisfechos, pareciendoles vi
virían muy bien en el pais. Nada podemos decir mas que 
todos los recien Hegados se inostral)an muy contento8> y 
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lo estarán mucho mas cuando vean la isla de Erbania. 
Preguntó el Sr. de Bethcncourt á Anibal como se halla
ba y que le parecía de la gente que traia. ,.Señor, le 
contestó Anibal, pareceme que si desde luego hubiéramos 
traido tan lucida gente, las cosas no hubiesen tenido tan 
larga duración, y la conquista se hallara harto mas ade
lantada-, es una brillante y honrada compañía la que con
ducís, y cuando los habitantes de las demás islas, que aun 
no son cristianos, vean su buena ordenanza, se admirarán.'' 
"Esa es mi intención dijo el Sr. de Bethencourlj pien
so pasar á la Gran Canaria y darle un tiento. 

Como el Sr. de Beíhencourt fué bien recibido en la isla 
de Fuerteventura, como salió de ella para emprender la 
conquista de la gran Canariaj y como tocó en África y 

se apartaron sus naves. 

CAPITULO LXXXII. 

Salió el Sr. de Bethcncourt de la isla de Lanzarote 
para pasar á la de Fuerteventura, llevando consigo toda 
la gente que había conducido de Francia. Hubierase vis
to al tiempo de saltar en tierra, acudir á la orilla del mar 
multitud de isleños, al encuentro de su Bey y señor, y 
entre ellos los dos reyes convertidos al cristianismo. Poc 
demás fuera preguntar si todos estaban contentos; no po
dría esplicarse la alegría que demostraban á su manera. 
Llegó el Sr. de Bethcncourt á Bíco-roque, cuyo fuerte 
halló muy bien rcabilitado-, porque Juan le Courtois había 
puesto en ello toda su actividad y esmero, después de la 
partida de dicho señor. Los dos reyes Cristianos vinicr 
ron á cumplimentarle segunda vez á Bíco-roque, y los re
cibió con el mayor agrado, haciéndoles cenar aquella noche 
en su mesa; no los entendía y valíase para hablarles de 
un intérprete que Uebaba en $u compañía-, durante la 

15 
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cena tocabon las flautas, y con la música se hallaban los 
Beyes enagenados sin tomar bocado; no menos admirados 
al comtemplar los vestidos cubiertos de oro y plata, de 
mas de cincuenta y cuatro personas que se hallaban pre
sentes, y rivalizaban en la ostentación de sus trages, espe
cialmente algunos hijos de los vasallos de dicho Sr. de 
Grainuille y de Betheucourt; y oyóseles decir á los dos 
reyes^ que si desde el principio se hubieran presentado los 
conquistadores con aquella magnificencia, muy luego hu
bieran quedado los isleños sometidos; y que^ falta de vo
luntad del Bey seria, sí no conquistaba otros muchos paí
ses. Los isleños llaman al Sr. de Bethencourt el Bey, y 
por tal lo tenían. En esto declaró el Sr. de Bethencourt 
á todos los presentes que su intención era hacer una cor
rería á la gran Canaria, para reconocer este país; y dijole 
Juan le Courtois. «Señor^ eso será muy acertado; y me 
parece que no podrán resistir mucho, si con la gracia de 
Dios, podemos conocer las entradas del paiŝ  y la dispo
sición de su territorio." «Tengo intención, añadió Aní
bal que <e hallaba presente, de comer allá mis sopas y ga
nar un buen botín; he estado en esa isla, y no me parece 
sea tan grande la empresa como se dice." ¡Oh! dijo á 
esto el Sr. Bethencourt, si lo es y muy grande, me hallo 
enterado de que tiene la isla diez mil hidalgos, cuyo nú
mero es harto respetable, y no podemos igualarles en fuer
za. Pero^ á solo el fin de reconocer el país para lo que 
convenga en lo sucesivo, intentaremos hacer una entrada 
en él, aunque solo sea para conocer sus puertos^ y en
tradas de la isla; y sí DÍQS quiere no faltará algún buen prin
cipe, de cualquiera pais que sea, que venga á conquistar
los; y quiera Dios asi permitirlo; y ahora tratemos de cuan
do podré hacer el reconocimiento, y quien deberá que
darse en esta isla, pues pienso me acompañe Juan le Cour
tois." A lo que este contestó. «Muy bien señor, me hallo 
de ello muy contento." «Aquf, continuó el Sr. de Bethen-
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court, dejaró á Maciot Je Betliencourt, á fií» de que vaya co
nociendo el pais; pues mi intención es que no regrese & 
Francia, porque deseo que nni linage y apellido de Bethen-
court se conserve en el pais,» «Señor, le dijo, Juan le Cour-
tois, si me lo permitís regresaré con vos ¿ Francia; conozco 
que soy un mal esposo, pues hace cinco años que no he 
visto ¿ mi muger.M Y á la verdad parecia no sentirlo mu
cho. Terminada la cena todos se retiraron á sus alojamien> 
tos; y al dia siguiente pasó Betbencourt á Baltarahyz, don
de se bautizó un niño isleño, á la bien venida de dicho se
ñor queTué su padrino, poniéndole el nombre de Juan; en 
el mismo acto ofreció á la capilla, una imagen de nues
tra señora, un hermoso misal, dos pequeñas campanas 
de cien libras de peso, y varias colgaduras y ornamen
tos, cuyos efectos todos había conducido de Francia pa
ra aquella iglesia; la cual ordenó se denominase capilla 
de nuestra señora de Bethencourtj y de ella fué cura pár
roco el Sr. Juan le Verrier, pemaneciendo en el pais el reS' 
to de su vida. Pasado algún tiempo, resolvió el Sr. Be
tbencourt efectuar su viage á la Gran Canaria-, disponiéndolo 
para el dia 6 de Octubre de 1405, en el cual pronta toda la 
gente recien venida, y algunos otros, salieron al mar en tres 
galeras délas cuales dos pertenecían al Sr. de Belhencourt, 
y la tercera había sido enriada á este señor por el Rey de 
España. Los temporales obligaron á las naves á separarle, 
y las tres fueron á parar á la costa de los Sarracenos cer
ca del puerto de Bojador; en el cual saltó en tierra el Sr. 
de Bethencourt con su gente, permaneciendo en aquel pais 
unos ocho días; durante este tiempo hicieron prisioneros 
algunos hombres y mugeres que trageron consigo, y cogie
ron mas de tres mil camellos; mâ  como no era posible 
embarcar tan gran número, mataron algunos y soltaron los 
otros. Con ésto emprendieron de nuevo su viage ala Gratt 
Canaria, como lo tenia dispuesto el Sr. de Bethencourt, pe» 
ro COQ tan poca fortuna, que las (res naves tuvieron que dis-
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persarce otra vez, arribándola una áErhania y la otra ala 
Palma, donde permaneció haciendo la guerra á aquellos isle
ños, basta que llegó la tercera embarcación que montaba el 
Sr. de Bethecourt. 

Como el Sr. de Bethencourt arribó á la Gran Canaria, dortr-
de tu gente dio un combate, en el que por su demasiada con

fiama fueron batidos por los Isleños. 

CAPÍTULO LXXXIII. 

Asi que arribó el Sr. de Bethencourt á la gran Ca
naria, tuvo repetidas entrevistas con el Bey Artamy. Fon
deada eii dicha isla, una de las embarcaciones que estu-
bieron en la costa de Bojador, en la cual venian Juan le 
Courtois, Guillermo de Auberbosc, Aníbal, Andrac y otros 
muchos compañeros; orgullosos todos, por el buen suceso 
que habia tenido su entrada y escursion en la tierra fir
me de los sarracenos, dijo un Normando llamado Guiller
mo de Auberbosc, que con veinte hombres atravesaría to
da la isla de la gran Canaria; á pesar de todos I«s cana
rios, y de sus diez rail hombres de defensa que decíase te
ner; yj contra las órdenes dadas por el Sr. de Bethen
court, empezaron la escaramuza^ saltando á tierra en dos 
chalupas, por una aldea llamada Arguyneguy, cuaren
ta y cinco hombres, entre los cuales se hallaban algunos 
de la gente de Gadifer. A la primera envestida se retira
ron los canarios en gran desorden, la tierra adentro; pe
ro reaciendose de su espanto, cargaron sobre los cristia
nos con tal denuedo que los derrotaren completamente, 
ganándoles una chalupa, y matándoles veinte y dos hom
bres. Alli murieron Guillermo de Auberbosc, que había 
sido el que empezó la escaramuza, Godofredo de Auzon-
ville, Guillermo de Allemagne, Juan le Courtois, lugar te
niente del Sr. de Bethencourt, Aníbal bastardo de Ga-
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difer, uno llamado Segairgal, Gerardo de Sombray, Juan 
Cbevalier y muchos otros. 

Como el Sr. de Bethencourt partió de la gran Canaria, 
yara la conquista de la isla de la Palma y la del Hierro; 
de los combates que alli sostuvieron, y como dejó parta 

de íu gente en la isla del Hierro para poblarla. 

CAPÍTULO LXXXIV. 

Después de este suceso partió el Sr. de Bethencourt 
de la Gran Canaria con las dos embarcaciones alli reu
nidas, y la gento que habia escapado de tan funesta jor
nada, y haciendo rumbo á la Palma encontró en esta isla 
la otra nave^ cuya gente habia bajado á tierra, y se ha
llaban haciendo dura guerra al pais; saltó en tierra el Sr. 
de Bethencourt con su gente, y se internaron en la isla, 
•osteniendo muchos encuentros con sus naturales^ que se 
defendían valientemente, en cuyos combates quedaron 
algunos muertos de una y otra parte^ aunque mas de los 
isleños, pues escedieron de ciento, y de los nuestros solo 
murieron cinco. Después de seis semanas de recorrer el 
pais, se retiró el Sr. de Bethencourt con «u gente á las 
embarcaciones que los aguardaban. Dos de ellas fueron 
á la isla del Hierro, donde permanecieron cerca de tres 
meses; al cabo de cuyo tiempo ocurrió al Sr. de Bethen
court enviar á aquellos isleños un intérprete llamado Au-
geron^ natural de la Gomera^ el cual le habia sido da
do en Aragón, antes de venir á la conquista, por el Rey 
de España, llamado el Rey D. Enrique^ y ía Rey na lla
mada Catalina; este intérprete Augeron er? hermano del 
Rey de fa isla del Hierro, (1) y tanto influyó en su ánimo 

(1) Observamos que debe haber en esta relación algún error, 
porque no comprendemos como pudiera ser el intérprete Aul 
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^ue lo decidió á presentarse con cien isleños al Sr. de 
Bethencourt-, quien retubo para si treinta y uno de ellos 
incluso el Rey, y los demás fueron repartidos como bo • 
tin, vendiéndose algunos como esclavos. Y esto hizo y 
permitió el Sr. de Bethencourt por dos causas^ por apa
ciguar las exigencias de sus compañeros, y para poder 
colocar algunas familias de las que habia conducido de 
Normandia, las cuales no podian establecerse todas en Lau" 
zarote y Fuerteventura, sin gravar estas islas, por lo que 
dejó ciento y veinte en la del Hierro, escogiéndolas en-
tr« las mas entendidas en la labranza, colocando las otras 
en Fuerteventura y Lanzarote-, y á no ser por estos po
bladores que el Sr. de Bethencourt dejó en el Hierro^ 
esta isla hubiese quedado desierta, y sin criatura humana. 
En tiempos anteriores, fué repetidas veces saqueada esta 
isla, y despoblada de gran parte de sus habitantes, y sin 
embargo es una de las mas agradables. 

Como el Sr, de Bethencourt regresó á Fuerteventura, 
¿londe hizo varios repartos de tierrai á su gente, ordenando 
lo conducente ala buena administración de justicia y po
licial delpais;y de los bueno» consejos que dio á su sobrino, 

para gobernar. 

CAPÍTULO LXXXV. 

Después que el Sr. d^ Bethencourt hubo conquista
do la isla de la Valma (1) y la del Hierro^ regresó á la de 

geron natural de la Gomera y hermano del Rey del Hierro, 
cuando se «abe que lot isleños no tenían comunicación alguna 
de isla i isla. (N. del T.) 

(i) Dehese, sin duda, entender por esta conquista de la isla 
(le la Palma, que el Sr. de Bethencourt dejaría en ella algu
nos pobladores. Lo cual se corrobora por lo que escribe el P. 
Sosa en su tipografía de la Ulú it gran Canaria, cuyas palabras 
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Fuertevenlura con sus dos embarcaciones, y se alojó en 
la torre de Baltaraliyz que Gadifer había empezado á edi
ficar, mientras dicho Sr. se hallaba en España, y ordenó 
muchas cosas en el pais que fuera muy largo referir. 
Estableció como ya dejamos dicho, ciento veinte fa
milias en la isla del Hierro^ y las restantes en Fuerte-
ventura y Lanzarote, asignando y repartiendo á cada una 
su parle y porción de tierras, casas, menages y habitacio
nes, según lo consideró justo y cada uno merecía; hacién
dolo de tal suerte que ninguno quedó descontento. Dispu
so que aquellos que con el habian venido de su pais, que
daran esentos de todo tributo durante el espacio de nue-
ve años, después de los cuales deberían pagar lo que los 
demás pagasen, es decir el quinto dinero, la quinta cabe
za de ganado, y la quinta fanega de trigo, y de todo el 
quinto por toda carga-, y por lo que hace á la orchilla or
denó que nadie orara venderla sin el permiso del Rey y 
Señor del pais, por ser un producto que puede valer mucho al 
señor, y que lo dá la tierra sin cultivo. En cuanto á los 
curas de Erbania y de Lanzarote, sabido es que deben 
percibir el diezmo, mas como hay poca gente y el traba
jo de les eclesiásticos no sea mucho, dispuso recibieran 
solo de treinta uno, Ínterin no haya prelado, y «si Dios 
quiere, dijo el Sr. de Bethencourt, cuando yo salga de 
estas islas, iré á Roma á pedir que se les dé un prelado, 
el cual ordene y estienda un ellas la fé católica." Dadas 
dichas disposiciones, el Sr. de Bethencourt confirió á su 
sobrino el cargo de lugar teniente y gobernador de todas 
las islas, que dicho Sr. ha conquistado, encargándole cui
de mucho de que en ellas sea Dios reverenciado y ser-
copiamos, «porque aunque á la isla de la Palma la fueron á 
conquistar, fué porque los palmeros por algunas exorbitancias 
que con ellos usaban los cristianos que quedaron de guarnición, 
se levantaron y los mataron á todos." 
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vido, todo lo mejor que se pudiera, y que los naturales 
del país, fuesen tratados con cariño. Mandóle, asi mismo 
que en cada isla nombrase dos alcaldes, que estuviesen en
cargados de la administración de justicia, bajo su autori
dad y superior deliberación; y que él la mandase hc-
cer, seguu lo entendiese y los casos la requieran; dispu
so que los hidalgos que permanezcan en el pais sean de 
buenas costumbres, y que en los juicios que se ofrezcan 
se les llame á íin de que se fallen por deliberación de 
muchos, y que estos sean los mas sabios y personas notables; 
y en tanto que Dios permite se halle el pais mas pobla" 
do, ordenó que asi se haga. Dispuso también que á lo 
menos dos veces al año, se le envien noticias á Norman-
dia, del estado de las islas; y que de las rentas que le toca-< 
ren de las islas de Lanzarote y Fuerteventura, se constru
yan dos iglesias tales como Juan el Albañil, su compadre 
las trace y edifique, porque le tiene ya dadas sus instru-
ciones sobre ello, y con este fin condujo los albañiles y 
carpinteros necesarios para la obra. En cuanto á vuestros 
gages, dijo el Sr. de Bethencourt á su sobrino, para vues
tra manutención, es mi voluntad que de cinco partes de 
las rentas que me correspondan en dichas islas, recibáis 
una, durante vuestra vida, mientras seáis mi lugar tenien
te en ellas; y las cuatro restantes se inviertan durante cin
co años en la fábrica de las iglesias, y en los demás edi
ficios que vos y el dicho Juan el Albañil ordenéis, ya sea 
en reparaciones, ó ya en nuevas construcciones; y os con
fiero pleno poder y autoridad, para que ordenéis y dis* 
pongáis en todas las cosas según veáis sea provechoso y 
debido hacerlo, atendiendo antes á lo que fuere en mi 
honor que en mi prov9cho; y que guardéis en cuanto se 
pueda las' costumbres de Francia y Normandia^ por lo que 
tpca á la administración de justicia, y en las demás cosa^ 
que veáis convenir. Por último os ruego y encargo, que 
concerveis la paz y uniou entre todos, que os améis C(H 
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mo hermanos-, y especialmente entre vosotros los hidal
gos, no tengáis envidia los unos de los otros. A cada 
uno le he asignado su propiedad, y el pais es bastante 
estenso; ayudaos los unos á los otros; nada os tengo que 
añadir mas que repetiros principalmente tengáis paz en
tre vosotros, y todo marchará bien." 

Como el Sr. de Jieihencourt continua ordenando todo lo 
conducente al buen Gobierno de las islas, antes de su 

partida para Francia. 

CAPÍTULO LXXXVI. 

Dicho Sr. tenia dos muías que el Rey de España le 
había regalado^ en las cuales cabalgaba por las islas. Tres 
meses permaneció en el pais, después que hubo vuelto 
de la gran Canaria; y en este tiempo recorrió estas islas, 
recibiendo y hablando á sus naturales muy cariñosamentej 
por medio de tres intérpretes que llevaba consigo, pues 
ya eran muchos los que entendían y hablaban el idioma 
del pais, particularmente éntrelos primeros europeos que 
vinieron á la conquista. Acompañaban al Sr. de Bethen-
court en su correrla, su sobrino Maciot, y otros liidal-
gos de los que habia dispuesto se quedaran en las islas, 
iba también Juan el Albañil, y otros varios de su oficio, 
y algunos carpinteros^ y maestros de todos oficios, á quie
nes dicho Sr. enteraba sobre el terreno de cuales eran sus 
deseos y proyectos, oyendo sobre ellos su dictamen. Re
corrió asi todo e! pais, y dadas sus órdenes sobre lo que 
era su voluntad se ejecutase, hizo pregonar en la isla que 
emprendería su viage dentro del término deunmes, que 
cumpliría el dia 15 de Diciembre; en cuyo término acu
diesen ante el Rey y señor del pais, todos los que tu
vieran algo que pedirle, que haría por ellos tanto que 
quedarían contentos. EQ esto vino dicho Sr. ¿ Rubicoo 
^ 16 
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en la isla de Lanzarote, donde permaneció basta el dia de 
su partida, que se verificó el ya citado 15 de Diciembre. 
Alli acudieron á despedirlo muchas gentes de todas clases 
asi de Lanüarote como de Fuerte ventura; de la isla del 
Hierro no fué persona alguna, porque los que alli babian 
quedado eran en muy corto número; de la Gomera tam
poco fué nadie; y en cuanto á la isla de Lobos, no ba-
Lita en ella persona alguna, y solo se encuentran unos 
animales llamados lobos marinos, de los que se saca mu : 
cha utilidad^ como ya dejamos dicho en otro lugar. Alli 
vino también el Rey que era sarraceno, de la isla de 
Langarote, quien pidió al Sr. de Bethenc->urt, su verda
dero señor y Rey del pais, que tuviese á bien donarle 
el sitio donde habitaba, y cierta porción de tierras para 
labrarlas y poder vivir con sus productos. El Sr. de Be-
thencourt le declaró que era sa voluntad tuviese casa y 
menageSj con preferencia á niiigan otro islefio de aque
lla isla, y también tierras suficientes; pero que fortaleza 
no consentía que él la tuviese ni ningún otro del pais. 
Donóle en su virtud una casa que pidió^ situada hacia el 
centro de la isla, y cerca de trescientos acres de tierra 
y bosque en los alrededores de dicha casa; debiendo pa
gar por ello el tributo que estaba mandado, es decir el 
quinto de todos los productos. Muy contento quedó de 
esta donación el Rey isleño, pues no esperaba haber obte
nido tanto; y á decir verdad los terrenos que se le con
cedieron eran de los mejores de la isla para la labran
za, y conocía bien loque pedia. Otros muchos vinieron 
á Rubicon, á pedir gracias, asi naturales de Normandia 
como isleños, y todos quedaron contentos. Los dos Reyes 
de la isla de Fuerteventura, que se habían hecho bauti
zar, vinieron también ante el Sr. de Bethencourt^ quien 
les mandó asignar, según lo pidieron, solar para casa y 
cuatrocientos acres de tierra y bosques á cada uno, de 
lo que quedaron muy contentos. Dit̂ puso dicho señor. 
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que los hidalgos se alojasen en las fortalezas, haciendo 
por ellos tanto que todos se mostraron satisfechos. La de-
mas gente de Normandia fué distribuida y í̂ jojada según 
pareció mas conveniente, siendo justo que fuesen mejor 
atendidos que los naturales del pais. Otras muchas cosas 
ordenó el Sr, de Bethencourt que fuera largo referir^ por 
lo que las omitimos, pasando á hablar de su regreso á Fran
cia, y de como previno á todos los hidalgos que con él ha
bían venido, y á los que ya estaban en las islas, que 
dos días antes de su partida se hallasen en su casa, á 
donde también concurriesen todos los albañiles y carpin
teros, y los tres Reyes isleños, pues en dicho dia decla
raría á todos su voluntan, y los encomendaría á Dios. 

tyomo el Sr. de Bethencourt festeja á toda su gente, y á 
los Reyes isleños; y de lo que les dijo antes de su partida. 

CAPITULO LXXXVIL 

Dos dias antes de la partida del Sr. de Bethencourt, 
halláronse reunidos en su habitación del castillo de Ru-
bicon todos los hidalgos convocados, ios tres reyes isle
ños, Juan el Albañih otros albañiles y carpinteros, lia* 
mados también, y muchas personas mas, asi del pais de 
Normandia, como naturales de las islas,-todos comieron 
este dia en el castillo de Rubícon, y fueron obsequiados 
y agasajados. Y cuando el Sr. de Bethencourt se hubo 
levantado de la mesa, se sentó en una silla algo levantada, á 
fin de ser mejor oido, pues se hallaban presentes mas de 
doscientas personas, á quienes habló en estos términos: 
«Amigos mios, y mis hermanos cristianos: Dios nuestro cria
dor ha estendido su santa gracia sobre nosotros y sobre 
este pais, hoy cristiano y reducido á la fé católica-, quiera 
Dios conservarlo en ella, y darme poder y á vosotros todos, 
para de tal modo conducirnos, qu« sea para la exaltación 
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y aumento de ia cristiandad. Y para que sepáis el moti
vo porque os he reunido á todos en mi presencia, os lo 
voy á manifestar. Os he reunido, pues^ para que ohigais de 
mi propia boca lo que ordeno; y aquello que ordene quie
ro que asi sea ejecutado. Primeramente ordeno que Ma-
ciot de Betbencourt, mi pariente, sea mi lugar teniente 
y gobernador de todas las islas, en todos los negocios que 
ocurran, sea en guerra, justicia, en edificios, reparacio
nes, nuevas ordenanzas, disponiendo en todo según vea que 
se puede y deba hacer^ y de qualquier manera que él 
quiera hacerlo, ó mandarlo hacer, sin reserva alguna, guar
dando siempre, primero el honor y luego mi provecho y 
el del pais. Y á vosotros todos os ruego y encargo que le 
obedescais como á mi propia persona, y que no os envi
diéis unos á otros. Tengo ordenado que el quinto dinero 
me pertenezca y sea en mi provecho, es decir la quinta ca
bra, el quinto recental, la quinta fanega de trigo, »y el 
quinto de todas las cosas; y de este quinto mió se inverti
rán las dos partes, durante cinco años, en edificar dos her
mosas iglesias, la una en la isla de Fuerteventura y la 
otra en la isla de Lanzarote, y la otra parte pertenecerá 
á dicho Maciot, mi primo; y pasados los cinco a8o<, si Dios 
quiere, yo dispondré todo lo mejor que pueda. Y en cuan
to á lo que dejo al dicho Maciot, quiero que disfrute el 
tercio de mis rentas en el pais, durante su vida; y al cabo 
de los cinco años quedará obligado á enviarme el esceso 
del tercio de dichas rentas á mi casa deNormandia; dán
dome todos los años noticias del estado del pais. Os rue
go por último y os encargo que todos seáis buenos cristia
nos que sirváis bien á Dios, le améis y temáis; concurrid 
á la iglesia y guardad ia ley de Dios lo mejor que sepáis 
y podáis, esperando que Dios os dé un pastor; es decir, 
un prelado que cuide del gobierno y dirección de vues
tras almas; y si Dios quiere, yo haré de modo que lo ten
gáis, pues cuando yo parta de aqui, con la gracia de Dios 
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iré k Boma á suplicar al papa os dé un prelado, como he 
dicho-, y Dios quiera darme vida hasta conseguirlo. Y aho
ra si hay alguno de qualquiera clase ó condición quesea, 
que tenga algo que decirme, que me lo diga que yo le ohi-
ré y atenderé, de muy buena voluntad." Nadie se pre
sentó é pedir cosa alguna-, pero todos decian á una voz, na
da tenertlos que observar á tan buenas razones, que nadie 
podría decir ni pensar mejof. Todos se mostraron conten
tos y muy satisfechos con que Maciot quedara gobernando e| 
pais, lo que dispuso el Sr. de Bethencourt por ser de su 
linage y familia. Dicho Sr. nombró las personas que que
ría le acompañasen á Boma. El Sr. Juan le Verrier su 
capellán y cura de Bubicon quiso marchar con 61, y aunque 
el Sr. de Bethencourt hubiese deseado que se quedara, 
le permitió acompañarle; llevó también á Juan de Bouille 
su escudero, y otros de su casa hasta seis mas-, el uno era 
cocinero, el otro ayuda de cámara, otro palafrenero, y los 
tres restantes cada uno tenia su empleo. Llegado el dia 15 
de Diciembre^ el dicho Sr. se hizo á la mar, en una de 
susdos embarcaciones, dejando la otra en Bubicon, y re
comendó á Maciot que pasada la pascua, despachase aque
lla nave lo mas pronto que pudiera^ para el puerto de Har-
fleur en Normandia, cargándola de las producciones del país 
y que en esto no hubiese falta. 

Como el Sr. de Bethencourt parte de lat islas y llega á 
Etpaña, de donde pasa á Boma. 

CAPÍTULO LXXXVIIl. 

Después que el Sr. de Bethencourt se hubo despe
dido de toda su gente y del pais, y se dio á la vela^ 
hubieráse visto á todo el pueblo romper «n llantos y 
esclamaciones de dolor, que enterneciau los corazones; 
siendo mayores los estremos que hacian los isUños, que 
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el sentimiento de los naturales deNormandia. Parccia que 
sus corazones presentían que no volverían á verle; y en 
efecto asi fué, pues ya no volvió á las islas, aunque sa
lió de ellas con el propósito de regresar tan pronto co
mo pudiese. Hubo isleños que se atrojaron al mar y si
guieron larga distancia la chalupa en que se embarcó el 
Sr. de Bethencourt-, tanto sentian su separación que no 
puede ponderarse, esclamando de este modo: ((Legitimo 
Señor nuestro, ¿porque nos dejais? ¡Ya no volveremosá 
veros! ¡Ah! que será de este pais faltándole un Señor 
tan sabioj tan prudente, y que ha puesto tantas almas 
en el camino de la salvación eterna! Quisiéramos que no 
nos dejara; pero puesto que así lo hace^ preciso es nos 
conformemos; pues es razón haga aquello que juzgue que 
mas conviene.» Si los habitantes de las islas se mostra
ban afligidos, no lo estaba menos el Sr. de Bethencourt 
por su partida; su corazón le anunciaba bien que no 
volvería mas, y se sentia tan oprimido, que no podia ha* 
blar, ni aun darles el último á Dios, ni proferir una so
la palabra para despedirse de persona alguna, ni aun de 
sus amigos y próximos parientes; pues cuando quería pro
nunciar el á Dios BU «orazon ge afligía de suerte que 
no podía decirlo. Al fin la nave se dio á la vela; quiera 
Dios por su gracia, guardarle de todo mal y peligro. 
El viento fué tau favorable que en siete días llegaron á 
Sevilla, doade permaneció el Sr. de Bethencourt tres ó 
cuatro días y fué muy bien recibido y obsequiado. Se 
informó de donde residía á la sazón el Bey de España, 
y habiéndole dicho que en Yailadolid, partió para esta 
ciudad, donde se presentó al Bey que lo recibió con mas 
agrado aun que las otras veces; por cuanto el Bey ha
bía oído hablar de su conquista, y de como había hecho 
bautizar á los isleños, consiguiéndolo todo con suavidad 
y buenos medios. Guando el Sr. de Bethencourt se pre
sentó al Bey de España ofreciéndole sus humildes respe-
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toSj el Rey le acogió con muclio agrado; y si en las oca
siones anteriores lo demostró mucha estimación, aun fué 
mayor en esta. Preguntóle el Rey como sehabia verificado 
la conquista y de que modo y manera so liizo; y el Sr. de 
Retliencouit le refirió del mejor modo que pudo, como 
todo había pasado, oyéndole el Rey muy complacido. Quin
ce dias permaneció el Sr. de Rethencourt ea la corte de 
España haciéndole el Rey grandes regalos, suficientes pa • 
ra costear el viage que se proponía; díóle dos hermosos ca
ballos y una muía muy buena^enla que hizo el vinge á 
Roma. Cuando partió de la isla de Lanzarote, dejó una 
de las dos muías que tenia á Maciot de Rethencourt. Des
pués que dicho Sr. hubo permanecido el tiempo necesa
rio en la corte del Rey de España, y llegado el dia de su 
partida^ se presentó ¿ recibir las órdenes del Rey, y le 
dijo: «Señor, si me lo permitís, tengo qtfe haceros una 
súplica."—Decid, le contestó el Rey.—Señor, ya sabéis, 
por lo que os he referido, que las islas de Canaria conquis
tadas, contienen mas de cuarenta leguas francesas (1) en 
las que habita bastante gente; y es menester que sean 
exhortados 6 instruidos por una persona de alta dig
nidad y de virtud, quesea su pastor y prelado; quien me 
parece tendrá en el país con que vivir decorosamente; y 
con esto aquellos pueblos se adelantarán, y anmentarán 
si Dios quiere, siempre de mas á mejor. Así si tenéis á 
bien pedir al Papa un prelado para las islas, haréis con 
eso parala perfección y salvación de los que hoy las habi
tan, y de los que las habiten en adelante.—Muy bien de
cís, contestó el Rey ai Sr. de Rethencourt, y no quedaré 
sin cumplirse vuestro deseo por tüii, ni por dejar de es
cribir, lo cual haré con muy buena voluntad,- y también 
recomendaré á la persona que deseéis sea elegida, si asi lo 

(i) Esto debe entenderse de las cuatro que había conqnlfita-
do.(N.del E, F. ) 



lio PKIMEBA CONQUISTA 

queréis.—Señor, en cuanto á esto no me he fijado con pre
ferencia en persona alguna; pero contemplo necesario que 
la persona que se nombre sea un buen sacerdote^ y en
tienda el idioma del pais conquistado; este idioma se ase
meja mucho al de la isla de Canaria.—Yo os daré, le di
jo el Rey, un hombre de bien que os acompañará á Roma, 
es muy buen clérigo y entiende y habla bien el idioma de 
Canaria. Escribiré al Papa vuestra conquista, y todo lo que 
de ella me habéis referido; y creo os recibirá honrada
mente, y no se negará á vuestra petición; porque juzgo 
que asi deba hacerlo.—El Rey escribió^ en efecto, sus 
cartas al Papa como lo habia ofrecido, y las entregó k 
dicho Sr. y al clérigo que le ofreció le acompañaría, el 
Cual se llamaba Alberto de las Casas. Asi despachado el 
Sr. de Bethencourt, y pronto para su viage á Roma, se 
despidió del Rey y emprendió el camino siempre por tier
ra^ acompañado de diez hombres de su comitiva, habien
do dejado en libertad á los demás en Sevilla, antes de 
presentarse al Rey de España; y caminó de suerte que lle
gó á Roma, como se verá en el capitulo siguiente. 

Como el Sr. de Bethencourt llega á Roma, y tiendo bien 
recibido del Papá, obtiene todo lo que detea; á saber un 

Obispo para las islas. 

CAPÍTULO LXXXrX. 

El Sr. de Bethencourt llegó á Roma al principio del 
año 1406, donde permaneció tres semanas; durante este 
tiempo se presentó al Papa y le entregó las cartas que el 
Rey de España le enviaba; y cuando (as hubo hecho leer 
dos veces^ y bien enterado de lo que contenían, hizo llamar 
al Sr. de Bethencourt, quien besó el pie al Papa, y este 
le dijo: «Vos sois uno de mis hijos, y por tal os tengo; 
habéis acometido uua grande empresa^ y dado con elln 
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principioj si Dios lo permite, á mas grandes resultados. 
El Rey de España me escribe que habéis conquistado cier
tas islas, cuyos habitantes hicisteis bautizar y hoy profe
san la fé de Jesucristo; y por esta causa os acojo como mi 
hijo é hijo de la Iglesia, para que asi otros buenos hijos 
se estimulen y emprendan la conquista de mayores y mas 
estensos países; porque según tengo entendido la tierra 
firme no se halla muy separada de las islas, distando la 
Guinea y el pais de Berbería lo mas doce leguas. Me es
cribe también el Rey de España que habéis estado en di
cho pais de la Guinea, internándoos en él mas de diez le
guas, y que allí habéis muerto algunos sarracenos y apre
sado otros; veo que sois hombre de gran cuenta, y quie
ro que no se os deje en olvido, y que vuestro nombre sea 
escrito en el catálogo de los Reyes; y en cuanto á lo que 
me pedís de que establezca en aquellas islas un prelado y 
Obispo, vuestra petición es justa y útil, y os la otorgo; 
y siendo la persona que deseáis se nombre de suficiencia 
para el oficio, será nombrada." El Sr. de Bethencourt dióle 
humildemente las gracias, quedando muy gozoso de que 
sus pretensiones tuviesen tan feliz resultado. El Papa en 
seguida interrogó al Sr. de Bethencourt sobre varias co
sas, y entre otras le preguntó como se habia sentido ins
pirado de ir á hacer aquellas conquistas tan lejos de Fran
cia; á lo cual contestó el Sr. de Bethencourt de tal suer
te que el Papa quedó muy complacido de oirle, y dispuso 
fuese alojado en su propio palacio^ haciéndole algunos 
regalos. Quince dias permaneció en Roma el Sr. de Be
thencourt al cabo 4P 'os cuales dispuso su viage y se espi
dieron las bulas, según las habia pedido, quedando nom
brado Obispo de todas las islas de Canarias, el Sr. Al
berto de las Casas. En esto se despidió el Sr. de Bethen
court del Papa, quien le dio su bendición, diciendol» no 
reusaria cosa alguna en que pudiera complacerlo, hacién
dolo de muy buena voluntaij. 

J7 
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Como el Sr. de Bethencourt emprende el camino de Francia, 
y el Obispo Alberto regresa á España, de donde pasa á 

las islas. 

CAPÍTULO XC. 

Después que el Sr. de Betbencourt se hubo despe
dido del Papa, se halló dudoso si iria á Francia, ó mar-
charia á España con el obispo-, pero al fin resolvió regre
sar á su país de Normandia cuyo camino emprendió, des-
pidieitdose en Roma del obispo, quien partió para Espa
ña, conduciendo cartas del Sr. de Bethencourt para el Rey. 
Dicho Sr. escribió al mismo tiempo al maestre de la nave 
que lo habia conducido de Canarias á Sevilla, dándole 
orden para que lo mas pronto que pudiera hallar carga
mento, condujera la nave al puerto de Harfleur; pero la 
nave ya se habia dado á la vela^ y no se pudo saber lo 
que fué de ella, habiendo corrido voces de que habia 
naufragado cerca de la Rochela, viniendo cargada-, lo cier
to es que no ha parecido mas, y que se cree fué perdida 
en el míir. El obispo llego á España y se presentó al Rey, 
entregándole las cartas que conducía del Sr. de Bethen> 
court, mostrándose el Rey muy contento de que este Sr. 
hubiera arreglado sus negocios como deseaba. También por 
conducto del obispo, escribió el Sr. de Eethencourt á 
Maciotj quien se habia becho armar caballero, después 
de la partida de aquel Sr. de las islas. Suspenderemos ha
blar del Sr. de Bethencourt, para dar noticia de dicho 
Maciot, y de como el obispo llegó alas islas de Canaria. 
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Como el Ohispo Aiberto ilegó á las Canarias, donde e$ 
muy bien recibido por Maciot^ y por todos los yueblos; y 

del buen gobierno «n su encargo. 

CAPÍTULO XCI. 

El Sr. Alberto de las Casaŝ  llegó á las islas de Cana
ria, desembarcando en la de Fuerlevenlura, en la que en
contró al Sr. Maciot de Bethencourt, á quien entregó las 
cartas que le traía del Sr. de Bethencourt, que le pro
dujeron mucha satisfacción-, demostrando todo el país la 
mayor alegría por tener ya un Prelado y pastor. Y asi 
que corrió lá noticia de su llegcda, acudió todo el pueblo 
á celebrarla, mostrándose muy contentos los naturales, 
de que el prelado hablase el idioma del país. Ordenó el 
obispo en la iglesia, lo que le pareció convenia, condu
ciéndose con tal acierto y con tal caridad, que se concilio el 
amor dd pueblo, procurando al país grandes bienes. Pre
dicaba eon mucha frecuencia, ya en una isla ya en otra, 
sin que se notase en su porte el mas pequeño orgullo; y 
en cada sermón hacia se rogara por el Sr. de Bethen-
caurt, su rey y soberano señor, á qu en debían la vida, es 
decir la vida eterna, y la salvación de sus almas. Así, en 
el ofertorio de la misa se rogaba también por dicho señor, 
á quien debían el ser cristianos. £1 obispo se condujo tan 
bien, que no había un solo quejoso de su gobierno. 

De las buenat cualidades y virtudes de Maciot de Bethen-
*' court y de los progresos de la fé en las islas Canarias. 

CAPÍTULO XCII. 

En cuanto al Sr. Maciot, escusado creemos decir 
cuanta es su bondad. No hay Rey ni Principe, grande 
ni pequeño, que no diga mucho bien de él, pues de to-
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dos se hace ainar> principalmente de los naturales del país, 
que hacen muchos progresos en la labranza^ acostumbrán
dose á sembrar y á edificar. Este es muy buen principio, j 
quieía Dios perseveren y adelanten en él, para provecho 
de sus almas y de sus cuerpos. £1 dicho Sr. Maciot pro
cura itiucho por el adelanto de las iglesias, de lo cual e] 
obispo se halla muy contento; todos sin escepcion harén 
cuanto bien pueden á la iglesia; ios naturales del pais 
acuden con la mejor voluntad y celo ¿ conducir piedras 
y maderan para la fábrica, y á cuantos trabajos pueden 
hacer. Los que últimamente vinieron con el Sr. de Be-
thencourt, se hallan todos bien acomodados, y conten
tos, y por nada quisieran dejar el pais, pues en él no pa
gan subsidios, ni otras cosas, y viven con gran paz y ca
riño entre si. Dejaremos de hablar de esta materia, y 
hablaremos del Sr. de Bethencourt, á quien dejamos en el 
camino de Boma á su pais de Normandia. 

Como ti Sr. de Bethencourt llega á Florencia, pata di 
alli á Paris, y desde esta capital á su casa de Grainui-
lle; y por fin, de su enfermedadj última voluntad y muerte. 

CAPÍTULO xcra . 

Cavalgó tanto el Sr. de Bethencourt que llegó por 
fin á Florencia, en donde halló algunos mercaderes, que 
habian oido hablar anteriormente de dicho Sr. y de sus 
hechos, quienes asi que supieron su llegada, divulgaron 
la voz de que habia entrado en la ciudad un rey que se 
llamaba el Rey de Canaria, y que se habia alojado en la 
hosteria del Ciervo, en la calle mayor. Uno de dichos mer
caderes que en tiempo anterior habia visto al Sr. de Be
thencourt en Sevilla, y oido hablar de las islas de Cana
ria, y de que dicho Sr. las habia conquistado, informó 
de todo al Magistrado de la ciudad, que se hallava en la 
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casa capitular-, y en seguida mandó á preguntar si en efec
to era el Sr. de Bethencourt el que habia llegado-, y cuan
do se le informó que si era, le envió un decoroso pre
sente, en su nombre y en el de los señores de la ciudad, 
compuesto de vinos y viandas-, fué encargado de ofrecer
lo el referido mercader, quien hizo que el Sr. de Be
thencourt se detuviera en Florencia unos dias, y lo feste
jó y obsequió como no puede decirse-, pagando cuantos gas
tos hizo, por mas que lo reusaba dicho señor. Era este 
mercader muy rico, y habia comido en Sevilla en la mesa 
del Sr. de Bethencourt con quien tenia muy intima amis
tad, y asi es que á las primeras palabras^ lo reconoció di
cho señor. Al cuarto dia de su llegada salió de Florencia 
el señor de Bethencourt, acompañándole el referido mer
cader hasta dos leguas de la ciudad. Continuando su ca
mino llegó á París, en donde encontró muchos conoci
dos, y después de ocho dias, que permaneció descansan
do en aquella ciudad, se trasladó á Bethencourt en donde 
halló á su esposa, y permaneció algún tiempo. Escusado 
eg decir el buen recibimiento que se le hizo. Acudieron 
á felicitarle todos los señores é hidalgos, y los parientes 
de los que se hablan quedado en Canarias-, quien le pre
guntaba por el hermano, quien por el sobrino, elprimodcc; 
de todas partes acudió gente ¿ darle la bien venida. Des
pués de algún tiempo de permanencia en Bethencourt, se 
trasladó este Sr. á su casa de Grainuille alojándose en su 
cpstillo; donde fué igualmente bien recibido y festejado. 
Si mucha gente concurrió en su anterior regreso^ mucha 
mas vino en esta ocasiona felicitarle, pues no se veía mas 
que ir y venir gente y presente*. Mucho tiempo perma
neció el Sr. de Bethencourt en Grainuille, adonde hizo 
venir á su esposa; y al cabo de algunos dias, vino tam
bién el Sr. Beynaldo de Bethencourt, del palacio del Du
que Juan de Borgoña, que fué muerto en Monterian Fautr 
Youne, de cuyo Sr, era dicho Beynaldo mayordomo, i 



1 1 6 PIUMERA CONQUISTA 

la sazón; Labia pasado á ver á su esposa que se hallaba en 
Roubray la cual se llamaba la Sfa. Maria dé Briauté, y 
ruando supo que el Sr. su hermano había llegado, vino A 
verlo lo mas pronto que pudo^ y ambos se abrazaron con 
mucho cariño, y asi debia ser, pues eran únicos herma
nos, hijos de Juan de Bethencourt y de la Sra. Maria de 
Bracquemont-, y el señor de Bethencourt Rey de Canaria, 
no tenia hijo alguno, si bien su esposa era una joven y 
hermosa dama-, pero el Sr. de Bethencourt tenia bastante 
edad; dicha señora pertenecía á la familia de Fayel, de 
las inmediaciones de Trojes en Champaña. Continuó vi
viendo el Sr. de Bethencourt, conquistador de las islas 
Canarias, en su casa de Grainuille, por mucho tiempo, 
durante el cual recibió noticias de las islas, y se propo-
nia volver á ellas, mas esto no llegó á verificarse. Supo 
que sus dos embarcaciones se hablan perdido en el mar, 
(1406 ó 1407) y que le conduelan mercaderías y algunas 
cosas particulares del país; y á no ser la desgracia del 
naufragio de estas embarcaciones, hubiese recibido noti
cias de Maciot de Bethencourt, mas pronto de lo que la» 
tuvo. 

Sucedió un día que el señor de Bethencourt cayó 
enfermo (1425) en su castillo de Grainuille, y conoció que 
se moría En esto envió á llamar á muchos de sus ami
gos, y especialmente á su hermano^ que era su inmedia
to heredero, y á quien se proponía confiarle muchas co
sas. Madama Bethencourt hacia tiempo que había falleci
do. Repetidas veces preguntó sí habia llegado su herma
no, y cuando vio que no parecía, manifestó ¿ los que se 
hallaban presentes, que lo que mas atormentaba su con
ciencia era la idea de las ofensas y disgustos que habia 
ocasionado á su hermano, las cuales sabia bien que no 
habia merecido. Estoy ya persuadido de que RO lo volve
ré ¿ ver-, y asi os ruego le digáis que vaya á París á ca
sa del llamado Jordán Guerard, y le pida un cofrecito con 
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papeles que yo le he entregado, y tiene escrito encima. 
Estos son los papeles de Grainuille y de Bethcncourt. 
Después de pronunciadas estas palabras tardó pocos mo
mentos en dar el alma á Dios. Su hermano llegó en es
tos momentos^ en que ya no podia hablar-, no puede du
darse haya tenido tan buen fin como era buen cristiano-, 
hizo testamento y recibió todos los sacramentos. El Sr. 
Juan le Verrier su capellán, que lo habia acompañado en 
sus viages' de ida y vuelta á las islas Canarias, escribió 
su testamento, y se halló presente en su enfermedad y fa
llecimiento. Este señor murió en posesión y señor de Be
thcncourt, de Grainuille la Tainturicre, de Saint Seré sou^ 
le Neuf chatel, de Lincourt, de Ruille, du Grand Quesnay, 
y HucquelleUj de dos feudos que se hallan en Gourel, en 
el paisde Caux, y Barón de san Martin le Gaillart en el 
condado d' Eu. Falleció pasando de esta á mejor vida. Dios 
le perdone sus pecados. Se halla enterrado en la Iglesia de 
Grainuille la Tainturiere^ enfrente del altar mayot. Falle
ció el año mil cuatrocientos veinte y cinco. 

FIN DE LA CONQUISTA DE CANARIAS. 
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CAPÍTULO 1. Cotno el Sr. deBelbencourt salió de lirai-
nuille y pasó á la Rochela, y de alli á Espa
ña, y lo que en este viag« le sucedió. 1 

CAPÍTULO 2. Como Bethencourt y su armada llegaron 
á Cádiz, y coipo fueron acusados por unos 
mercaderes de Sevilla. 3 

CAPÍTULO 3. Como Bethencourt se defendió de la acu
sación de los mercaderes genoveses plasenti-
nos é ingleses-, y del motin de sus marineros. 4 

CAPÍTULO 4. Como partieron de £spaña y llegaron á la 
isla de Lanzarote. 5 

CAPÍTULO 5. Como el Sr. de Bethencourt, por con
sejo de Gadifer de la Sale, partió de Lanza-
rote^ para pasar á la isla de Erbauia llamada 
Fuerte-aventura 6 

CAPÍTULO 6. Como los marineros de la nave de Gadi
fer reusaron recibirlo en ella. 7 

CAPÍTULO 7. Como el Sr. de Bethencourt partió para 
España dejando el gobierno de las islas á 
Gadifer. Id. 

CAPÍTULO 8. Como Bertin de Berneval díó principio á 
sus malos hechos contra Gadifer. 8 

CAPÍTULO 9. Como Gadifer teniendo confianza en Ber-
'• tin, lo envia á hablar con el pqttron de una 

' . nave. 9 
¿APíTULo 10. Como Berlín engaña á los de su facción. 10 
CAPÍTULO 11. Como Gadifer pasó á la isla de Lobos. 11 
(ÍAPÍTULO 12. Como el traidor Bertin fingiendo buen 

semblante, hace llamar al Bey de la isla de 
Lanzarote y á otros isleños para prenderlos. 12 

18 



CAPiTCi.0 13. Como después qne fiertin hubo aprisio
nado al Bey y los íslefios, los cendujo al na
vio Tajamar y los entregó 4 ios ladrones. 13 

CAPÍTULO 14. Como el Bey de Lanzarote escapó á los 
guardas que lo custodiaban. Id. 

CAPJTLXO 15. Como los compañeros de Gadifer detie
nen la chalupa que habia enviado por víveres. 14 

CAPÍTULO 16. Como Bertin envió el bote del navio 
Tajamar, á buscar los víveres de Gadifer. 15 

CAPÍTULO 17. Como Bertin entregó las mügeres que 
se hallaban en el castillo, á los españoles, 
que las violentaron. 16 

CAPÍTULO 18. Como Bertin hizo cargar las dos lan
chas de víveres y otras cosas. 17 

CAPÍTULO 19. Como Francisco (!alvo envió á buscar á 
Gadifer á la isla de Lobos. Id. 

CAPÍTULO 20. Gomo Gadifer vuelve á la isla de Lanza-
rote en la pequeña barquilla. 18 

CAPÍTULO 21. Como los dos capellanes Fr. Pedro Bon-
tier y el Sr. Juan le Yerrier, pasaron al 
navio Tajamar. 19 

CAPÍTULO 22. Como Bertin d«ja 4 sus compañeros eu 
tierra, y se vé con su presa. 21 

CAPÍTULO 23. Como los compañeros que Bertin dejó 
en tierra hallándose desamparados se embar
caron para la tierra de los sarracenos; Id. 

CAPÍTULO 24. Gomo habiendo llegado á España el Sr. 
de Bethencourt, se perdió la nave del Sr. 
Gadifer. 22 

CAPÍTULO 25. Como la nave Tajamar llega al puerto 
de Cádiz con los prisioneros. 23 

CAPÍTULO 26. Como el Sr. de Bethencourt prestó plei
to homenage al Bey de España. 24 

CAPÍTULO 27. Gomo Enguerraud de la Boissiere, ven
dió la lancha de la nave perdida. 26 



CAPíTCio 28. Declaranse los nombres de los que hi
cieron traición á Gadifer, á sus compañeros^ 
y á los habitantes de Lanzarote. 28 

CAPÍTULO 29. Como los insulares de Lanzarote se se
pararon de la gente del señor de Bethencourt 
después de la traición que les hizo Bertin. 29 

CAPÍTULO 30. Como Ascboj uno de los principales is
leños de Lanzarote^ se comprometió á en
tregar preso á su Rey Id. 

CAPÍTULO 31. Como Asche hizo traición ásu señor, 
con intención de hacérsela después á Gadifer 
y sus compañeros. 30 

CAPíTCLO 32. Como Asche trata con Gadifer hacerse 
B.ey de Lanzarote. 31 

CAPÍTULO 33 Como el Rey se escapa de la prisión en 
que lo tenia Gadifer, y como hiio morir á 
Asche. 32 

CAPÍTCLO 34. De «orno Gadifer formé el proyecto de 
acabar con todos los isleños capaces de defen
der la isla. 33 

CAPÍTULO 35. Como la barca del Sr. de Bethencourt 
llegó bien autorizada. 34 

CAPÍTULO .36. Como Gadifer se embarcó en la nave^ 
y partid de Lanzarote para visitar las de
más islas. 36 

CAPÍTULO 37. Como Gadifer deja la nave para inter
narse en la isla de Erbania. 37 

CAPÍTULO 38. Como Gadifer y su gente se encuentran 
con sus enemigos. 38 

CAPÍTULO 39. Como los-isleños envistieron á los cast<̂ -
llanos. 39 

CAPITULO 40. Como Gadifer pasó á la gran Cana
ria, y habló con los naturales de aquella isla. 40 

CAPITULO 41. Como la nave partió de la gran Ca
naria, y pasando por la inmediación del 



Hierro^ se dirigió á la isla de la Gomera. 41 
CAPíTiLO 42. Como Gadifer y su gente parten de la 

Gomera y vuelven á la isla del Hierro en 
la que permanecieron veinte y dos dias. 42 

CAPÍTULO 43. Como la nave pasa á la isla de la Palma, 
y regresa costeando las islas. Id. 

CAPíTtxo 44. Como fueron visitadas las demás islas 
por Gadifer, y de las cosas apreciables que 
hay en ellas. 4.3 

CAPíTiLó 45. Como el Sr. de Bethencourt llegó al 
puerto de Bubicon, en la isla de Lanzarote^ 
y como fué recibido. 44 

CAPÍTULO 46. Como el Rey de Lanzarote pidió al Sr. 
de Bethencourt ser bautizado. 45 

CAPÍTULO 47. Esta es la instrucción que el Sr. de 
Bethencourt dio á los cristianos canarios 
bautizados. 46 

CAPÍTULO 48. Del arca de Noé, torre de Babel y con
fusión de las lenguas. 47 

CAPÍTULO 49. Continúa la instrucción de la fé. 48 
CAPÍTULO 50. Sigue el mismo asuntó para instrucción 

de los canarios. 49 
CAPITULO 51. Como debe creerse en ios diez manda

mientos de la ley de Dios. 50 
CAPITULO 52. Como debe creerse eii el Santísimo Sa

cramento del altar. De la pascua, confesión 
y otros puntos. 51 

CAPÍTULO 53. Como el Sr. de Bethencourt visitó to
das las islas; de su bondad y facilidad de con
quistarlas con otros pttises del África. 52 

CAPITULO 54. Como el Sr. de Bethencourt procura 
informarse de los puertos y pasages del país 
de los sarracenos. 55 

CAPITULO 55. Como un religioso de la orden mendi
cante, discurre acerca de las cosas que ha 



. visto, y délas cuales hizo un libro. id. 
CAPITULO 56. Del viage del Fraih mendicante á diver

sos paises de África. 56 
CAPITULO 57. Continuación del viage del Fraylc men

dicante. 58 
CAPiTCLO 58. Continuación del designio del Sr. Be-

thencourt de descubrir en África. 59 
CAPITULO 59. Como el Sr. de Bethencourt, Gadifer y 

sus compañeros tuvieron harto que sufrir 
por muchas maneras. 60 

CAPÍTULO 6Q. Como el Sr. d.e Bethencourt y Gadifer 
tuvieron entre si algunas disensiones. 61 

CAPITULO 61. Como el Sr. de Bethencourt vá ¿ la isla 
de Erbania, del acierto de este viage y del 
fruto que se obtuvo de él. 63 

CAPITULÓ 62. Como el Sr. de Bethencourt y el Sr. 
Gadifer tuvieron nuevas contestaciones en
tre si, y de su empresa á la gran Canaria. 64 

CAPÍTULO 63. Como continuando las diferencias entre 
Bethencourt y Gadifer, parlen estos señores 
para España. 66 

CAPÍTULO 64. Como el Sr. de Bethencourt y Gadifer 
llegan á España, y como el último no logran
do sus pretensiones, se retiró á Francia, re
gresando á las islas el Sr. de Bethencourt. 67 

CAPÍTULO 65. De la isla del Hierro y de sus habitantes. 68 
CAPÍTULO 66. De la isla de la Palma que es la mas 

remota. 69 
CAPÍTULO 67. De la isla de de Gomera. 70 
CAPÍTULO 68. De la isla deHnfierno ó Tenerife. id. 
CAPÍTULO 66. De la gran Canaria y de sus habitantes. 71 
CAPÍTULO 70. De la isla de Fuerteventura ó Erbania 

y de sus reyes. 72 
CAPÍTULO 71. Délas islas deLanzarote y de Lobos. 75 
CAPÍTULO 72. Como el Sr. de Bethencourt pide licen-



cia al Bey de España y regresa á las islas. 7G 
CAPiTFLo 73. Gomo «1 Sr. de Bethencourt llegó á la 

isla de Fuerteventura, su recibimiento y de 
lo que después aconteció. 77 

CAPITULO 74. Gomo el dicho Sr. de Bethencourt, hi
zo reedificar el castillo de Bico-roque^ y de 
sus combates con los isleños. 79 

CAPiTCLO 75 IMrersos encuentros y combates con los 
isleSos. 81 

CAPiTtxo 76. Gomo el Sr. de BetbeBraai^ envió i 
Juan le Gourtois á Baltarhayz para faablar 

con Anibal. 82 
CAPITULO 77. Gomo los dos reyes sarracenos de la isla 

de Erbania, ofrecen rendirse y hacerse cris
tianos. 86 

CAPITULO 78. Como los dos reyes enviaron un igi«fk) 
al Sr. de Bethencourt. 87 

CAPITULO 79. Gomo los dos reyes fueron bautizados 
con toda su gente, y como el Sr. de Bethen
court se despidió de ellos y <ie ios suyos para 
hacer un viage á Francia, y de como dejó 
las cosas ordenadas antes de su partida, 88 

CAPITULO 80. Como el Sr. de Bethencourt partió de 
las islas, y arribó al puerto de Harfleur y de 
alli á su casa; y del buen recibimiento que 
se le hizo. 89 

CAPITULO 81, Gomo el Sr. de Bethencourt llegó á 
Lanzarote donde fué recibido con gran re
gocijo de los suyos y de los naturales del pais. 92 

CAPÍTULO 82. Gomo el señor de Bethencourt fué bien 
recibido en la isla de Fuerteventura^ como 
salió de ella para emprender la conquista 
de la gran Canaria, y como tocó en África 
y se apartaron sus naves. 95 

CAPÍTULO 83. Gomo el Sr. de Bethencourt arribó á la 



gran Canaria^ donde gu gente dio un com
bate, en el que por su demasiada confianza 
fueron batidos por los isleños. 98 

CAPíTiLo 84. Como el Sr. de Bcthencourt partió de 
la gran Canaria, para la conquista de la isla 
de la Palma y la del Hierro; de los comba
tes que allí sostuvieron^ y como dejó parte 
de su gente en la isla del Hierro para po
blarla. 99 

CAPÍTULO 85. Como el Sr. de Bethencourt regreso á 
Fuerteveiitura donde hizo varios repartos de 
tierras á su gente, ordenando lo conducente 
á la buena administración de justicia y poli
cía del pais-, y de los buenos consejos que 
dio á su sobrino, para gobernar. 100 

CAPÍTULO 86. Como el Sr. de Bethencourt continua 
ordenando todo lo conducente al buen gobier
no de las islas, antes de su partida para 
Francia. 10.1 

CAPÍTULO 87. Como el Sr. de Bethencourt festeja á 
toda su gente, y á los Beyes isleños; y de lo 
que les dijo antes de su partida. 105 

CAPÍTULO 88. Como el Sr. de Bethencourt parte délas 
islas y llega á España, de donde pasa á Boma. 107 

CAPÍTULO 89. Como el Sr. de Bethencourt llega á Ro
ma, y siendo bien recibido del Papa, obtiene 
todo loque desea; ¿ saber upObispo para 
las islas. 110 

CAPÍTULO 90. Como el Sr. de Bethencourt emprende 
el camino de Francia, y el obispS Alberto 
regresa á España, de donde pasa á las islas. 112 

CAPÍTULO 91. Como el obispo Alberto llegó á las Ca
narias, donde es muy bien recibido por Ma-
ciot, y por todos los pueblos; y del buen go
bierno en su encargo. 113 



CAPiTOLo 92. De las buenas cualidades y virtudes de 
Maciot de Bethenconit y de ios progresos de 
la Té en las islas Ganarías. id. 

CAPíTCLO 93. Como «I Sr. de Bethencourt llega ¿ 
Florencia, pasa de alii á París, y desde es
ta capittl á su casa de Grainuille; y por fin 
de su enfermedads última yoluntad y muerte. 114 
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